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    Capítulo 1


    Josue giró el contacto de su moto deteniendo el motor. Afianzó las botas que enfundaban sus pies al asfalto y colocó el caballete a su pequeña observando las luces de neón con el nombre del club.


    El móvil sonó dentro del bolsillo de la armilla y lo sacó. Abrió el aplicativo y sonrió al ver la fotografía que ocupó la pantalla antes de devolverlo a su lugar.


    La puerta se abrió dando paso a un par de tipos y la música escapó del interior así como el bullicio de las personas que ahí se reunían para quemar esa noche de viernes en la que algunos, ya iban bastante perjudicados.


    Lanzó la colilla del cigarrillo al suelo y aplastó el rojizo resto bajo la suela antes de desmontar.


    Entró sin prestar demasiada atención a nada, directo a la barra situada al fondo y apoyó los codos en la superficie, pidiendo un trago.


    Atrapó la cerveza negra que el camarero hizo deslizar sobre la barra y se la acercó a los labios echando un trago perdido en su mente.


    Lo sucedido tres meses atrás había sido la excusa perfecta, la ocasión ideal para obtener su billete de salida pese a saber que allá donde fuera o estuviera, los problemas lo seguirían. Tanto el barrio como la banda seguirían sus pasos. Él había dejado el primero atrás hacía demasiados años y no era bienvenido o eso creía pese a haber nacido allí.


    Iba a ser más sencillo empezar de cero ahí, lejos de cuanto conocía y donde nadie supiera quién era él.


    Giró hacia el grupo que tocaba y observó el local; no era gran cosa pero le gustaba pues conservaba la típica construcción isleña, techos de caña y madera. La iluminación era escasa, y a través de las ventanas se podía ver el atlántico.


    Era más tranquilo que el que solía frecuentar desde que llegó a Bahamas, o al menos, por el momento lo era, aunque se daba cuenta de que era demasiado poco personal para la cantidad de parroquianos ahí reunidos.


    Observó pasar a la camarera y no pudo evitar humedecerse el labio siguiéndola con la mirada. Era un preciosidad menuda de piel oscura que parecía resplandecer, dorada, a causa de la pegajosa humedad.


    Tenía un cuerpo delgado, mucho, por lo que sus curvas eran suaves y aunque apreciables, discretas. Tenía una densa melena negra llena de rizos indomables que saltaban por doquier sin concierto ni orden alguno, cosa que lo hizo sonreír.


    Tenía la nariz pequeña y un hermoso rostro ovalado donde destacaban sus labios de tono ocre y sus almendrados ojos café.


    —Perdón, cuidado. Aquí tenéis chicos —Dobló un poco las rodillas para agacharse y fue depositando el pedido de la bandeja sobre la mesa—. Aquí está —Sonrió y regresó a la barra quedándose no muy lejos de él, pasándose el brazo por la frente lanzándole una mirada caliente «Joder como está, ñam» —. ¿Ha dicho Maya por qué no ha venido? —Se dirigió a su jefe


    —Sé tanto como tu, solo dijo que no se encontraba bien. Esperaba que tú supieras más —respondió limpiando una coctelera con evidente preocupación.


    Ella resopló cargando otra tanda de bebidas y se perdió por el local sin querer preocuparlo de más, suponiendo que de nuevo tendría problemas con su hija y ese tipo con el que iba.


    —Eres nuevo por aquí. No te había visto antes y no pasas desapercibido precisamente —El hombre de detrás de la barra se situó frente a él sin dejar de trabajar.


    —Sí.


    —Parco en palabras. Se nota que no eres de la isla. ¿Déjame adivinar, nórdico? ¿Qué te ha traído aquí, amigo? Mucha pinta de buscar el sol y la playa no te veo.


    Josue negó al oírlo, siempre le pasaba lo mismo, la gente creía que era noruego o algo parecido por su pinta de vikingo.


    —Empezar de nuevo. ¿Y por qué no? Es un buen sitio como otro cualquiera.


    —Si tú lo dices…


    —He visto bastantes motos aparcadas fuera. He montado un pequeño negocio no muy lejos del muelle, traigo piezas originales a buen precio —Sacó un pequeño montón de tarjetas—. ¿Podría dejar algunas por aquí?


    —Claro, sin problema. Pon un cartel en el tablón si quieres —Señaló con la barbilla el cuadro de corcho que colgaba justo al lado de la puerta.


    —Perfecto. Gracias.


    —Bayron, mi nombre es Bayron —Sonrió haciendo destacar su blanca dentadura en contraste con su oscura piel curtida.


    —Josue, Josue Masters —Le aceptó la mano que le tendía este sin perder esa genuina sonrisa que lo acompañaba.


    —Un placer señor Masters. Un nombre curioso el suyo.


    —Ya bueno, a mi madre le gustó —Se pasó la mano por la barba que se había recortado bastante en comparación a como la llevaba meses atrás, lo mismo que su pelo que había medio rapado de los lados dejándolo largo de arriba, lo que le permitía, si lo quería, darle opción a que siguiese pareciendo largo y paliaba un poco ese endemoniado calor que ahí hacía.


    —¿Viven?


    —No, ninguno de los dos —Se frotó la nuca con un suspiro—. Tampoco importa, no es que ejercieran lo que se diga —Echó un trago y medio sonrió jugando con el botellín sin desear asomarse a esa puerta y pensar en lo que ahí dejó—. No es necesario que me des conversación por compromiso, no me importa estar solo.


    Bayron sonrió y le puso delante un pequeño plato con frutos secos.


    —Me gusta conocer gente. Tendrás tiempo de seguir con tus fantasmas.


    Josue dejó escapar una risita apagada por lo bajo al oírlo y asintió. Bebió otro poco y metiendo los dedos en el plato, cogió un par.


    —Maika, los pedidos de la siete y la doce ya están listos, se enfrían. Date prisa.


    —Sí, voy, voy…. Doy todo lo que puedo —Resopló regresando a la barra cargando con las dos bandejas.


    No había parado en todo el rato, y Josue pudo ver como la última vez que tuvo unos segundos de respiro se frotaba los pies. Unos que se había quedado mirando y que llevaba metidos en unos curiosos botines medio abiertos del talón y los dedos, con llamativos colores y que hacían juego con su camiseta de tirantes, y el cinturón con colgantes largos de borlas y otros detalles que ceñía la corta falda vaquera que lucía bajo el delantal.


    —Parece que os ha fallado el personal —Josue desvió la vista de la chica a Bayron.


    —Sí, está resultando una noche complicada.


    —Ponme otra —Dejó el botellín vacío sobre la barra y Bayron lo retiró cambiándolo por otro bien frío y que enseguida empezó a dejar un ruedo en la mesa con el agua que resbalaba por el cristal.


    Josue bebió y siguió ahí sin ver cómo las horas iban devorando el reloj y ellos ya empezaba a recoger.


    Se levantó dejando unos cuantos pavos de sobra y se despidió de Bayron yendo hacia el exterior. Sacó un cigarrillo que encendió con el Zipo cuya llama prendió la oscuridad hasta encender el cilindro.


    Josue le dio una calada, aspirando y liberó el aire apartándose de la pared en la que se había apoyado dispuesto a largarse cuando unas voces llamaron su atención.


    Se dirigió hacia el callejón de atrás sin hacer el menor ruido y prestó atención. Había dos tipos que no dejaban de importunar a Maika, la camarera, que trataba de llegar hasta el contenedor para deshacerse de la gran bolsa de basura que acarreaba.


    —Déjame en paz Viny. Vete a dormir la mona.


    —Anda preciosa, se amable con nosotros, tan solo es un buen rato —Se acercó pasando la mano por su hombro y ella le dio un manotazo.


    —Os ha dicho que os larguéis —Josue se situó bajo la pobre luz de aquel lugar con su aspecto imponente.


    Su ancha espalda y sus grandes músculos destacaban bajo la negra camiseta de manga corta luciendo así los tatuajes que decoraban gran parte de su piel con múltiples colores entre los que destacaban el rojo y el amarillo además del negro.


    Su altura y la postura de su cuerpo hacían que incluso pareciese más alto de lo que ya era, y los dos tipejos se miraron entre ellos sin saber qué hacer, pues bien podía pasar por un vikingo o un hoolligan.


    —Deberías desaparecer tú y no meterte, yanqui —El mismo que había estado hostigando a Maika sacó una navaja del bolsillo de la cual hizo extender el filo.


    Josue ladeó la sonrisa como si nada.


    —¿Debería asustarme? Puedo partirte el cuello antes siquiera de que puedas parpadear. No lo repetiré —Los invitó a irse y tras que el segundo moviese la cabeza, los dos echaron a correr perdiéndose lejos de ahí con sus largos y desgarbados cuerpos huesudos.


    Maika cogió aire, no necesitaba más problemas esa noche. Estaba agotada y no es que hubiera tenido un buen día precisamente. Lanzó la gran bolsa con dificultad al interior del contenedor, y se frotó las manos antes de encararse a ese más que posible peligro.


    Ya había visto al tipo en el club y era imponente, casi diría que feroz por su aspecto rudo y agresivo; salvaje y su cuerpo había tocado las palmas.


    Era mayor que ella, de eso estaba segura y aun así, era atractivo. Su mirada lo había recorrido en más de una ocasión mientras estaba distraído.


    Alto, corpulento y evidentemente fuerte, su aura era apabullante y su mirada le recordaba a la de un depredador. Profunda e ilegible por lo que no podía saber que pasaba por su cabeza o cuando iba a asestarte el golpe de gracia. No era calculadora ni fría, pero tenía algo que estremecía ejerciendo una atracción innegable, porque pese a ese aire de agresividad, también había un gran halo de misterio y nostalgia. De deseo frustrado, un fuego oscuro y letal que podía consumirte si mirabas demasiado en él.


    —Podía ocuparme sola —comentó de mal humor dispuesta a dar media vuelta y alejarse al interior del local.


    —Claro, claro. No lo dudo, pero no deberías salir sola con toda esa panda por aquí —Alzó las palmas.


    Maika se detuvo al oírlo y se giró a encararlo con una ceja alzada. Su voz era pura seda oscura deslizándose por su piel que vibró.


    —¿Ahora eres mi padre para decirme qué hacer? Sé cuidarme sola.


    —No creo que haya dicho lo contrario, solo quise ayudar. No soy un asesino en serie si es lo que te preocupa.


    —¿Y debería creerte? —Ladeó la sonrisa al ver que él medio reía al escucharla en vez de insultarla o largarse como sería lo más normal ante su comportamiento—. Gracias, lamento mi reacción, es solo que… llevo un mal día. No pareces mal tipo del todo.


    —Vaya, gracias. Eso ha sido todo un cumplido.


    —Apuesto a que no suelen decirte muchos —Sentenció mirándole de frente sin amedrentarse.


    Josue volvió a sonreír, la chica era toda una pequeña fierecilla bajo ese aspecto, de todos modos, esos tipos podrían haberle hecho daño y eso no le gustaba.


    —Bueno, será mejor que me vaya y no te moleste más, aunque… —Josue midió muy bien sus pasos al fingir que se alejaba antes de volver a ladearse—. Acabas, ya ¿no?


    Maika asintió sin saber muy bien por qué lo hacía, su corazón se había saltado un latido y empezaba a acelerarse.


    —¿Por qué?


    —Me gustaría que me dejaras acompañarte un trozo si no es molestia. Me quedaré más tranquilo sabiendo que esos podrían seguir por ahí.


    —No debería, nada me dice que tú no seas peor.


    —¿Pero no ves el halo sobre mi cabeza? —Bromeó dibujando uno ficticio con el dedo al rodearse la coronilla.


    Maika rio y asintió.


    —Vale, está bien. Debo haberme vuelto loca pero sí. Iré a por mis cosas —Regresó al interior y Josue fue hasta la puerta principal esperando cerca del agua, terminándose el cigarrillo.


    «¿Qué cojones haces?» Se reprendió «Solo estás cuidando de su seguridad, nada más» Trató de convencerse con la vista perdida en el reflejo de la luna sobre las olas. Unas que lo llevaron a imaginar el movimiento del cuerpo femenino sobre él suyo maldiciendo al notar como se endurecía. ¿Cuánto llevaría ya a dos velas?


    —Es bonito, ¿no?


    Josue no se sorprendió cuando escuchó esa voz femenina a su lado, había notado su presencia y captado su olor a magnolia.


    —Admito que siempre me ha gustado observarlo, aunque no sea mucho de meterme y esas cosas —dijo con la vista al frente recordando las veces que en Brooklyn había subido hasta lo alto de la colina y con la moto tras él, se había sentado al filo del precipicio mirando el mar recortado contra el cielo. Sobre todo en las noche de luna llena—. Me relaja, logra que no piense en nada.


    Maika lo miró y su estómago se encogió, definitivamente tenía pinta de malote y eso extrañamente le ponía.


    —¿Vamos? —Carraspeó y Josue señaló hacia la entrada por lo que ambos fueron caminando despacio hacia el estacionamiento.


    Una vez frente a su pequeña, Josue se detuvo sacando las llaves.


    —¡Ah no! No pienso subirme contigo ahí.


    —¿Qué creías, que iríamos andando? Venga, es seguro. Confía en mi.


    Ella alzó de nuevo esa fina ceja en arco que poseía y Josue rio una vez más, sorprendiéndose de hacerlo, casi creía no recordar lo que era.


    —¿No me tendrás miedo, verdad? —La provocó repasando su cuerpo.


    Ella alzó el mentón, lo que le faltaba ya, que la chulearan. Así que con elasticidad felina montó sin apartar la vista de él, provocándolo al igual que una pantera al acecho y Josue se humedeció los labios, dejando deslizar los dedos por la rubia barba, haciendo lo mismo. Arrancó al hacer girar la llave y darle al gas y esperó.


    —No sé la dirección —La miró al ver que los segundos pasaban.


    —Oh, disculpa —Maika se la dio y Josue encaró la motocicleta.


    —Por cierto, no me has dicho cómo te llamas.


    —Maika.


    —Maika —repitió paladeando cada letra—. Un placer, yo soy Josue —Se presentó y se puso en marcha sin perderse detalle de las reacciones de ella por el retrovisor a medida que avanzaban.


    Su cuerpo tibio apenas se rozaba con el suyo sin embargo, su perfume si lo hacía envolviendo su piel, atrapándolo en una trampa mortal de la que no era capaz de escapar porque además, le gustaba lo poco que iba descubriendo de ella.


    Maika cambió de posición sus manos y cerró los ojos disfrutando del impacto del aire contra su rostro. Sus rizos se mecían y no pudo más que sonreír ante esa sección de libertad. Había logrado relajar la tensión de su engarrotado cuerpo y el cansancio había quedado relegado por esa sensación de plenitud.


    Hacía días que esa emoción la evitaba y ahora, había regresado.


    Había ido ahí buscándose a sí misma, para reinventarse y reconectar con su interior, sin embargo, cinco meses después seguía perdida y sin saber que rumbo darle a su vida.


    Casi era ayer cuando tendida en la arena y medio borracha, pidió un deseo a una estrella fugaz que de seguro sería un avión dada su suerte, que ahora parecía volver a sentir ese instinto que la hacía vibrar en su interior marcándole el camino.


    Una vez llegaron a destino, Josue aparcó junto a la acera y sonrió observando las pequeñas casas las unas junto a las otras separadas por sus blancas vallas. Maika se apoyó en sus hombros solo por el mero placer de sentir el tacto de su piel y el calor que desprendía y bajó.


    —Llegó a su destino —Sonrió él siguiendo sus elegantes movimientos, ahí todas las casas eran coloridas y mezclaban todo tipo de tonos.


    —Eso parece, y sigo entera —Rio metiendo la mano en el bolso hasta alcanzar las llaves con las que jugó.


    —Ha sido un placer, Maika —Josue hizo intención de alejarse empujando el pie hacia atrás para mover el vehículo.


    —¡Espera!


    Él se detuvo llevando esos claros e inquietantes ojos a los suyos y Maika se mordió el labio.


    —A pesar de que no te conozco y que al igual podrías ser lo peor… ¿Te gustaría pasar y tomar un café?

  


  
    


    Capítulo 2


    Josue sopesó aquello y aunque su mente se empeñaba en decirle que era una mala idea, aceptó con un cabeceo. Volvió a dejar la moto en la posición inicial y quitó la llave del contacto, alzándose.


    Esperó a que ella diese el primer paso y la siguió hasta una de las construcciones. Era una casa sencilla de madera de techo triangular pintada en rojos y verdes siguiendo el colorido del lugar y que tanto lo había sorprendido al llegar.


    Maika tiró de la cancela de entrada y siguieron el camino de acceso en silencio.


    Una vez subieron los dos escalones que separaban la casa del rasante, observó el pequeño porche pasando la mano por el poste de madera.


    —Disculpa por el estado del jardín, no he encontrado tiempo para arreglarlo.


    —Podría echarte una mano si quieres. Tengo práctica en eso, de paso podría dar una mano de pintura a la madera para protegerla.


    —¿Lo harías? —Se extrañó.


    —Claro, ¿por qué no?


    Maika se mordió una vez más el labio captando la atención masculina y notó como el calor inundaba su cuerpo al imaginarlo trabajando ahí, sin camiseta. ¿Tendría un cuerpo de anuncio de colonia como parecía? Sabía que los hombres reales no eran así, que a veces tenían pelo en el cuerpo, calvas, mal aliento y roncaban pero ese espécimen parecía fugado de sus más tórridas fantasías para volverse carne.


    —No podría pagarte más que con limonada o cerveza.


    —¿Hay mejor pago? —Bromeó él.


    —Quizás —murmuró ella y retirando la mosquitera, abrió la puerta invitándolo a pasar.


    Josue se sentó en el banco que había en el ala izquierda y quitándose las botas, entró.


    Maika lo observó y dirigió la vista a sus pies descalzos sin tener muy claro si echar a correr o alagarse.


    —Lo siento, es una costumbre…


    —No te preocupes, también suelo hacerlo —Lo imitó lanzando los botines a un lado y extendió los dedos de los pies sobre la tarima—. Me encanta sentir la madera bajo mis pies. Pasa, no te quedes ahí —Lo instó y él lo hizo despacio admirando el interior.


    Era sencillo y amplió a pesar de todo, había pocos muebles y una bonita lámpara de mimbre a juego con las sillas de la mesa.


    La cocina estaba integrada en el salón y el pasillo daba de seguro a un aseo y como mucho a un pequeño cuarto y el acceso al patio trasero. Justo a un lado del pasillo había las escaleras que llevaban al primer piso donde estaban las habitaciones.


    —No es gran cosa, pero tiene lo necesario. Para mí es funcional —Señaló hacia las puertas francesas que daban al exterior y a una pequeña galería cubierta donde había un gran lienzo a medias con botes de pinceles y colores sobre una mesa auxiliar con ese sutil aroma que desprendían las acuarelas y oleos.


    —Es lo que importa. ¿Pintas? —preguntó observando las paredes donde había diversas obras de originales formas y texturas.


    Los matices eran increíbles y las pinturas parecían sobresalir. Los colores, intensos, parecían traspasar el lienzo vibrando con un realismo puro increíble.


    —Lo intento —respondió yendo hacia la cocina tras dejar sus cosas y puso la cafetera al fuego bajo la atenta mirada de él que no se perdía detalle de sus movimientos—. Tus tatuajes son interesantes, me gustaría poder reflejar alguno de ellos —Se interrumpió de golpe—, perdón, quizás es personal. ¿Tienen significado?


    Él sonrió asintiendo y al ver la curiosidad reflejada en su bonito rostro ladeado, se quitó la camiseta para que pudiese contemplarlos.


    Maika sintió como la garganta se le secaba y un tremendo fogonazo subía desde su intimidad al ver aquel torso esculpido que poseía lleno de tatuajes y se acercó.


    Josue se giró separando un poco los poderosos brazos también llenos de ellos al igual que su espalda y Maika deslizó con la suavidad de una pluma las yemas por algunos de los trazos, disfrutando de la electricidad que se creaba con el contacto erizando la piel de él.


    —Vaya… es increíble.


    Josue cerró un instante los ojos aspirando el aroma de su cabello rebelde, perdido con la sensación de sus dedos sobre él. Hacía tanto que no se permitía aquello que el contacto se había convertido en un extraño dejándolo como un yonqui.


    —Lo siento, quizás no debí… —Se apartó con un carraspeó y fue a retirar el café del fuego, sirviendo un par de tazas de las que enseguida ascendió su característico olor llenando el comedor—. ¿Azúcar? Aunque no sé si tengo, yo no suelo…


    —No, también me gusta tal cual —Le sonrió para ayudarla al ver su apuro colocándose de nuevo la prenda.


    —¿Y de dónde eres Josue? —Carraspeó cogiendo aire para recomponerse tras las vistas.


    No le extrañaba que no le supusiera ningún problema desnudarse, podía lucirse y con razón. Menudas tabletas… no se había equivocado al pensar que las tendría.


    —Brooklyn —respondió acercándose a la península donde ella estaba medio sentada en un taburete, con una pierna bajo el trasero que la inclinaba hacia delante y ocupó la que quedaba a su derecha pues ella estaba en la esquina.


    —¡No jodas! —Le salió de modo espontáneo—. ¡Yo también!


    Aquello lo sorprendió, desde luego el mundo parecía un pañuelo o un pequeño duende cabrón que se reía de su suerte y su destino.


    —¿Y qué haces aquí si se puede saber? Te hacía de la isla —Se interesó sin apartar la mirada de ella, acercándose la taza a los labios dejándose llevar por su inseparable curiosidad, la misma que tantos problemas y quebraderos de cabeza le había traído, pero ni quería ni podía evitarlo y eso era sorprendente, algo nuevo.


    Un golpe de aire fresco justo como ella. Y es que sin duda, se equivocó de profesión aunque no es que hubiese tenido alternativas.


    Maika sonrió.


    —Mi madre era de aquí, mientras que mi padre era del continente. En cuanto a mi retiro es…


    —No has de decirme nada si no quieres contarlo.


    —No importa, es simple y lo tengo superado o eso creo —Sonrió—. Mi ex me dejó tirada.


    —Es un cretino —Bebió y Maika no pudo más que reír sin más, haciendo mover aquellos rizos que lo traían loco por hundir sus dedos en ellos y saber cómo sería su tacto.


    —Ahí te voy a dar la razón. Siempre dijo que no quería casarse ni tener hijos y ahora está a punto de celebrar su boda con la otra y que resulta que está preñada de su primer hijo. Me engañaba desde hacía tiempo y yo tonta de mí no me di ni cuenta. Tras ese golpe decidí coger una excedencia y huir para reorganizarme y ver hacia dónde quiero llevar mi vida en verdad, porque llevaba mucho sintiendo que nada encajaba. Que algo faltaba, no era feliz a pesar de tener un buen trabajo. Al menos aquí tenía donde caer muerta. ¿Nunca has tenido la necesidad o la sensación de necesitar romper con todo? ¿De huir? —Esperó y al ver que asentía, serio, siguió—. ¿Y tu? ¿Qué te trajo aquí? —Lo imitó bebiendo con los ojos puestos en él.


    Josue cogió aire, justo así se sentía él. Estaba en ese mismo punto sin saber hacia dónde ir, ni dónde acabaría ahogado. Así que lo comprendía mejor de lo que ella llegaría nunca a imaginar, escapándosele una extraña sonrisa pues no podía contar toda la verdad por su propia seguridad.


    —Bueno, es complicado. Digamos que quiero empezar de nuevo y dejar todo atrás —dijo y entonces ella movió las pupilas al colgante que llevaba, la mitad de un ala de plata.


    Se había dado cuenta que era un tema que él prefería evitar por lo que supo que huía de algo, lo leía en su rostro, su instinto se lo advertía aun así, siguió adelante.


    —Aprecias mucho esa moto.


    Josue la miró esperando se explicase sorprendido de nuevo.


    —Te vi las dos veces deslizando las manos por el deposito. La pintura es preciosa —Aclaró recordando los detalles de los dibujos.


    —La monté con alguien especial. Tiene mucho valor para mi, es mi pequeña.


    —Pues quien sea tiene suerte de que lo quieras así.


    Josue sonrió, desde luego era una mujer muy intuitiva y sabía descifrar cosas en él que nadie más había sabido leer.


    —¿Hay algo en este mundo que te haga cambiar? —preguntó Maika de pronto sin venir a cuento con la conversación que estaban teniendo, dejando a un lado la cucharilla con la que jugaba.


    Su mirada no se apartaba de él, de su rostro severo y poderoso, insultantemente perfecto. Parecía esculpido en mármol. Le gustaba esa barba densa y cuidada, el tono de su cabello y todo lo que en él veía. Atracción en toda regla, eso era.


    —¿Por qué lo dices? —Se sorprendió gratamente.


    —Por tu seguridad y la rotundidad con que dices las cosas. ¡Bang! Es como una sentencia. Cuando hablas es como si hicieras un alegato de tal modo que da la sensación que cuando tomas una decisión, ya nada te hará cambiar de opinión.


    Josue rio ante sus palabras de forma totalmente espontánea y se echó un poco atrás con sonrisa pícara.


    —¿Tu qué crees? —La retó de nuevo.


    —Que tengo razón y no puedes responderme con otra pregunta, es trampa —Sonrió en respuesta a su gesto, enredando un estilizado y largo dedo en uno de sus rizos.


    Él volvió a reír y se terminó el café frotándose las palmas en las rodillas para paliar un poco la necesidad de hundirlas en su pelo o en su piel.


    —Debo confesar que creía que ibas más perjudicado de lo que en realidad…


    —Tengo mucho aguante, hace falta mucho más que unas cuantas cervezas para afectarme.


    —Ya lo veo —Sonrió apoyando la mejilla en la palma—. ¿Quieres más? —Señaló la cafetera—. Aunque al igual prefieres algo más fuerte.


    Desde luego no era como parecía a simple vista, había mucho más en él.


    «Sí, a ti desnuda aquí encima» cruzó por su mente en respuesta, procurando sonreír como un buen chico y asintió pese a la suspicaz ceja que alzó Maika como si hubiera sido capaz de leer el hambre oscuro y voraz que había despertado en él, crudo e incisivo.


    Aunque más bien Josue pensó que si alguna vez hubiera creído en algún dios, creería que habían puesto a esa mujer en su camino expresamente solo para hacerlo caer en la tentación y pecar. Tan perfecta y hermosa para él que no tenía fuerza suficiente para resistir por mucho que se dijera. No al menos esa noche en que se le presentaba como una diosa de ébano.


    Además, estaba claro que no se tragaba que era un buen chico ni por asomo, sin embargo, no le pasaban desapercibidas las reacciones físicas de ella. Sus pechos estaban tensos y sus pezones endurecidos. El pulso le latía con fuerza en la vena del cuello y se rozaba la nuca, nerviosa, sin contar el brillo voraz de sus oscuros ojos ahora dilatados.


    La atracción estaba ahí y no eran imaginaciones suyas… puede que no lo hubiera invitado con esas intenciones pero el ambiente estaba cambiando, volviéndose íntimo y eléctrico, podía sentirlo.


    Maika le sirvió la segunda taza pasándose la mano por el escote y se acercó a abrir las puertas francesas para que entrase el aire de la noche, hacía calor y el bochorno era innegable, perlando su piel.


    —Hace calor —Se justificó como si necesitase hacerlo, al tiempo que volvía a tomar asiento, humedeciéndose los labios aspirando el olor del café y el de Josue.


    Olía deliciosamente bien, más incluso que el oscuro brebaje que tenía en la taza, deseando poder saborearlo directamente en él. Especiado, salvaje… olía a algo oscuro y pecaminoso que la volvía loca.


    —Bueno, no es Brooklyn, está claro. Aquí es como si fuera siempre verano —Sonrió.


    —Mmm me encanta el verano, más bien casi todo lo caliente me pone —Soltó sin pensar, abriendo desmesuradamente los ojos que fijó en él nada más lo dijo, enrojeciendo—. Dime que no has oído eso, por favor.


    Josue alzó las palmas con una sonrisa socarrona en los labios.


    —No he oído nada —contestó solo por darle el gusto y oírla reír. Le gustaba su sonido y eso ocurrió. Sonrió y se levantó llevando la taza al fregadero—. Es tarde, y ya te he robado mucho tiempo —Retomó la palabra tras enjuagarla y giró encontrándosela de frente.


    —No era necesario —murmuró echándose unos rizos tras la oreja inútilmente, pues hacían lo que querían igual que un muelle—. Yo no… no suelo… no… ¡a la porra! —Se lanzó a su boca consiente de lo que deseaba.


    Si la rechazaba, ya se recompondría, sino, lo disfrutaría y al día siguiente ya vería como gestionaba aquella locura a la que se lanzaba de cabeza.


    Nunca había sido chica de revolcones de una noche pero… ¿podía dejar escapar una oportunidad así? ¡No! Sería estúpida si lo hiciera pues aquel era un dios pagano puesto frente a sus narices para satisfacer sus más ocultos deseos.


    Con habilidad, logró dar con su meta sin provocar una catástrofe y casi gimió a la que la boca masculina cubrió la suya con rapidez, separándole con avidez los labios con la lengua que inclemente, se coló en busca de la suya dispuesto a arrasar su interior como un vikingo.


    Maika se aferró a sus hombros y desplazó las manos a su cabello del que tiró con posesividad provocándole un gruñido a Josue que le supo a gloria. Sonrió contra su boca saqueada, dejándose llevar y Josue no lo pensó.


    Por una vez no iba a permitirse pensar. La asió de la cintura y alzándola con facilidad la sentó al borde de la península. Dejó las manos en su cintura unos segundos y las fue subiendo enterrándolas al fin en esa bendita melena. Era suave y esponjosa al contrario de lo que parecía, y tiró de su camiseta hasta hacerla salir por los aires. Todo ello sin dejar de besarse y morderse el uno al otro sin control alguno, como si no hubiera un mañana, devorándose como animales en celo, famélicos.


    Las manos femeninas lucharon contra la tela que le impedía sentir su piel contra la suya, y a la que logró despojarlo de esta, ambos se dieron unos minutos para coger aire.


    Maika sentía los labios palpitar, hinchados y de seguro enrojecidos a causa de la exigencia de sus besos agresivos, y sus ojos se encontraron recreándose en lo que la vista de cada uno les ofrecía.


    Extendió las manos a sus músculos y los trazó como si los memorizase para plasmarlos después en un lienzo y Josue se lanzó a por sus pechos. Sus dedos se deslizaron por su cuello hasta medio rodearlo con una mano, y su lengua jugó con los enhiestos pezones.


    Maika jadeó arqueando la espalda y como pudo, buscó alcanzar los tendones del cuello masculino que mordisqueó. Tiró con las uñas hacia abajo por su espalda arrancándole un nuevo sonido de placer y estirando de su labio inferior entre sus dientes, le dio un lametón.


    Decidida y poco dispuesta a frenar, dejó que sus manos descendieran desabrochando el pantalón. El sonido de la hebilla al liberarse erizó su piel ante la anticipación y mordiéndose el labio, metió las manos dentro de este, hasta alcanzar la dura erección de Josue.


    Lo miró sonriendo traviesa y lo acarició por encima de la tela, era grande como imaginó y casi pudo notar como el calor desbordaba de ella concentrándose en su intimidad que se humedecía, expectante.


    —Joder, eres perfecta y preciosa —Josue tiró de detrás de sus rodillas hacia él para dejarla más al filo del mueble.


    —Lo soy, soy un lujo que pocos pueden tener —ronroneó cerca de sus labios de modo sensual, tentándolo y desesperándolo, pues ambos luchaban por no estrellarse el uno contra la boca del otro, hasta dar rienda suelta a ese deseo, fundiéndose de nuevo.


    Sus lenguas luchaban danzando al mismo despiadado son que imponía el instinto. Cada roce, cada caricia no hacía más que aumentar el deseo y cada sentido que estallaba buscando más.


    Josue metió las manos bajo la falda y buscó su sexo. La encontró caliente y sin miramiento alguno, metió los dedos por dentro de la tela y de un tirón seco, desgarró las bragas.


    Maika rio hasta gemir al notar como sus dedos se deslizaban por su abertura. Estaba mojaba y el rubor cubrió sus mejillas al notar como los fluidos parecían resbalar, ahogando un nuevo sonido a la que los dedos de él se internaron en ella, bombeando con fuerza y pericia.


    Tiró de su cabello y Josue volvió a darse un festín con sus pechos llenándose la boca sin medida ni control. La echó atrás y ella se arqueó. La contempló, con los pechos alzados desafiantes al techo y con un nuevo gruñido, se agachó hasta hundir la lengua en su sexo.


    Maika gritó aferrándose al borde del mueble ante su acometida. La follaba con la lengua de un modo que logró que su mente girase en una noria. Mareada, buscó aire abriéndose más a él que lamía y entraba en su interior como nunca nadie.


    La comía a conciencia, buscando encenderla por completo y el fuego desbordase arrasando su cuerpo.


    El placer era un azote que la barría, y su ser entero temblaba.


    —Josue…


    Aquella mujer era un pecado, sabía igual que olía y su miembro duro presionaba contra la prisión de la tela hasta doler. Cogió la cartera antes de dejar caer el pantalón al suelo que quedó olvidado a un lado de sus pies y tiró del bóxer. No podía aguantar más, así que tirando con los dientes del plástico del blíster, se colocó con rapidez el condón y la embistió hasta el fondo. La invasión fue contundente y sintió cada terminación de Maika estremecerse.


    Su interior lo apresaba con gula, fuerte, y el pulso de ambos pareció redoblar al mismo nivel. Se retiró despacio, volviendo a entrar casi por completo esa vez despacio y Maika volvió a gritar de puro éxtasis sin poderlo evitar.


    El trallazo la había electrificado de pies a cabeza y sus caderas apretaron contra las de él. Sentirlo entrar había sido brutal y cuando se medio incorporó llevando la palma tras su nuca, sus bocas, hambrientas y que parecían no haberse saciado todavía, se enredaron en un huracán de pasión.


    Josue imprimió un ritmo salvaje y enloquecedor al sentir como ella se contoneaba sin reparo de modo desenfrenado y placentero.


    El aliento de ambos impactó contra los labios del otro al coger aire, se movían al compás, sus cuerpos acoplados a la perfección, encajados como un perfecta pieza destinada a ello hasta correrse en un potente orgasmo que barrió a ambos.


    Maika cayó atrás con la respiración agitada y se llevó la mano a la cabeza antes de ser capaz de volver a incorporarse.


    Sus labios recibieron los de Josue y se enganchó a su cuello con las manos. Él todavía se estremecía sin aliento y buscó los oscuros ojos femeninos.


    —¿La habitación?


    Ella señaló el pasillo y comprendiendo, la alzó del trasero todavía enfundado en su apretado interior resbaladizo y húmedo.


    Las piernas de Maika se enredaron en su cintura y la llevó hasta el pasillo empujando la puerta que le indicaba. Una vez dentro localizó con rapidez la cama y la tendió ahí con él casi encima. La besó con ferocidad y se alzó saliendo de ella.


    —El baño está enfrente —le dijo sin necesidad de que él dijera nada, sonriendo.


    Josue asintió y fue hacia allí regresando al poco. Maika estaba frente a la puerta que daba al jardín, desnuda, recortada contra la luz que llegaba de la calle. Su piel resplandecía, y la vaporosa cortina voleaba hacia el interior de la acogedora habitación.


    Una que olía a ella.


    Al oírlo entrar ella giró y se acercó hasta la cama, subió, despacio, apoyando primero una rodilla y después la otra, gateando hasta el centro donde se tendió, de lado a la espera de que se reuniera con ella.


    No hacían falta palabras, menos cuando sus ojos le señalaron la mesita.


    Josue tiró del cajón encontrando los preservativos y sonriendo, cogió uno dispuesto para un nuevo asalto. Fue a colocárselo pero ella se lo impidió. Se lo quitó de las manos dejándolo a un lado con cuidado y colocándose de rodillas alzó los ojos hacia él, cogió la base de su miembro con una mano y despacio deslizó la lengua por su envergadura, saboreándolo.


    Josue jadeó y echó la cabeza atrás un instante con los ojos cerrados para volver a enfocarla a la que notó su lengua jugar con él, hasta enterrar su miembro en su boca por completo fijando la mirada en él.


    Cerró el puño en su cabello y se dejó hacer, la sangre se acumulaba en su miembro cada vez más duro, meciendo en ocasiones las caderas.


    Cuando Maika consideró que lo tenía donde deseada giró en la cama mostrando su trasero y su sexo expuesto. Lamió la palma de su mano y la llevó a su intimidad que acarició.


    Con presteza, Josue se colocó el condón y despacio, entró en ella con un leve cachete en su nalga.


    Maika gimió presionando un pezón entre sus dedos y se mordió el labio con un estremecimiento de placer al sentirse llena de nuevo. Josue la estiraba y rozaba cada terminación. Trató de retenerlo pero él se retiró para entrar de una estocada.


    Gritó por la impresión y el relámpago de placer y empujó contra él que empezó a envestir con ímpetu.


    Maika se arqueó y acabó por pegar el torso contra el colchón a causa del placer. La fuerza le fallaba ante el descontrol de sensaciones que la acosaban. Nunca había estado tan excitada y caliente como ese día y lo estaba disfrutando. Desbordaba y en esa ocasión fue ella quien escapó de su penetración.


    Giró y Josue se dejó lanzar a la cama. Maika se colocó a horcajadas sobre él y aferrándolo, se encajó iniciando un nuevo baile sensual erguida por completo sobre él. Se acarició los pechos y se chupó un dedo con el que acarició los labios de Josue que lo atrapó en su boca. Ella subía y bajaba cabalgándolo con ferocidad.


    Josue cogió sus muñecas para darle apoyo y cuando ella no lo esperó, se incorporó, atacó su cuello y la giró. Cogió sus tobillos abriéndola aún más y se volcó empujando en su interior hasta que un nuevo orgasmo tensó su cuerpo.


    Se impulsó de nuevo en su bendito interior y Maika se sacudió al correrse con un gritó que acabó sofocado por la abusiva boca masculina.


    Sin aliento, ambos quedaron tendidos el uno al lado del otro en la cama.

  


  
    


    Capítulo 3


    Maika despertó tarde ese día. Una sonrisa tonta cubría sus labios y desperezándose, melindrosa, como una gaita saciada y satisfecha, suspiró.


    No se arrepentía para nada y el sabor de los besos de Josue estaban impresos todavía en sus labios y su cuerpo. Sentía la potencia de sus embates todavía profundizando en ella, su miembro arremetiendo metido entre sus piernas, colmándola y dándole lo que necesitaba.


    Se levantó sin prisa, estirando los brazos al aire y cogiendo una liviana bata semitransparente fue hacia el baño. Sabía que estaba sola y no le importaba. Era mayorcita para asumir el peso de sus actos.


    Los términos estaban claros. Se habían liado a lo salvaje, era un rollo de una noche y nada más. Una noche tórrida de sexo desenfrenado y placentero además de sin compromisos o eso creía, pues no habían hablado que se dijera a la que el deseo entró en acción poniendo en marcha la química de sus cuerpos.


    Solo esperaba no encontrárselo o por madura que creyese ser, no sabría cómo actuar. No era mujer acostumbrada a ese tipo de aventuras que esa noche se había desvelado dándose el gusto.


    Hacía mucho que estaba a dos velas y no todos los días se le presentaba a una, una oportunidad como esa de poder tener a semejante ejemplar delante.


    Se mordió el labio ya frente al espejo del baño y giró hacia la ducha, movió el mando del agua y quitándose la bata, entró.


    Había sido una noche increíble, todavía le temblaban las piernas de tanto disfrutar y era feliz. Después de lo del capullo de su ex era un triunfo personal. Todavía era capaz de suscitar deseo y ligar. Algo que su orgullo, dolido, agradeció.


    Ese seductor peligro que poseía Josue era imposible de resistir, era irremisible caer de cuatro patas dispuesta a que la hiciese gozar y vamos si lo hizo…


    Su cuerpo parecía maleable bajo su tacto por lo que como una colegiala, volvió a sonreír llevando las manos a los labios empezando a gritar y saltar.


    Se dio una ducha rápida y sin molestarse todavía en vestirse cubierta de nuevo tan solo por la bata, fue a la cocina llevando de modo inevitable la vista a la península. Nunca habría imaginado que pudiera resultar tan útil y placentera. El calor ocupó sus mejillas y supo que ya jamás podría ver ese lugar del mismo modo como tampoco evitar excitarse al recordarlo. Se acercó hasta el frigorífico y tiró de la nota que ahí había colgada de un imán:


    «Buenos días preciosa, te preparé el desayuno. Siento no estar contigo al despertar, tengo trabajo. Josue» Leyó en alto la nota sin perder el humor y miró hacia la mesa donde había un plato de tortitas y algo de fruta troceada además del café cuyo olor cubría todo.


    Sonrió sentándose y se sirvió el café comiendo sin querer plantearse nada al respecto. Ni siquiera le importaba si era verdad o no lo que le decía en la nota, no se comería la cabeza tras lo vivido.


    Se había sentido a gusto con él, ese toque de peligro la activaba porque a pesar de todo, se sentía protegida y a salvo.


    Terminó lo que le había preparado y sin prisa lo llevó a la pica. Lo lavó todo y yendo a por unos pantaloncitos y una camiseta de tirantes a juego de raso azul marino con flores, fue hasta la galería. Agarró el pincel dejando la mente vacía y preparando los colores, se dejó llevar por la energía y la inspiración que parecía acompañarla esa mañana.
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    Josue terminó de girar la carraca fijando la pieza y se pasó la mano por la frente mirando al exterior. El océano se veía casi desde cualquier punto de la isla impregnando todo de su característico olor a sal, y ese día resplandecía a causa del sol que impactaba contra la superficie.


    Sonrió alzándose junto a la moto que estaba ajustando y la dio por terminada. El dueño no tardaría en pasar a por ella y se acercó hasta el bidón donde había dejado el paquete de tabaco, sacando uno de la cajetilla.


    Se lo llevó a los labios y cogiendo el encendedor del bolsillo lo prendió. Observó como el fuego creaba esa circunferencia roja tan típica y aspiró hasta liberar el humo y se apoyó con el brazo a un lado de la entrada del local.


    Su vista estaba perdida en la inmensidad azul y sin embargo, lo que veía era la sonrisa de esa chica y su cabello ensortijado. Su cuerpo desnudo y su boca alrededor de su miembro.


    Cerró los ojos evitando por los pelos que un gemido se le escapase como a un adolescente y dio una nueva calada.


    ¿Qué estaría haciendo ahora? ¿Estaría pintando? Tenía ganas de volver a verla aunque fuera un error. No le había importado nada, no preguntó demasiado por su pasado ni su edad, ni siquiera su aspecto la echó atrás como sucedía con muchas, eso no le impidió disfrutar de lo que ambos querían.


    Esa chica era como una buena taza de café, intensa y adictiva, y podía resultar un peligro para su salud.


    Cruzó un pie por delante del otro apoyando la bota en el asfalto y la imaginó en la galería, ligera de ropa y con la cara manchada de pintura y de nuevo la reacción de su cuerpo no se hizo esperar, despertando a su amigo que empujó contra el vaquero.


    «No es momento» Se dirigió a este pero su imaginación siguió actuando en su contra, imaginándose a sí mismo alzándola del trasero hasta empotrarla contra la pared para follársela ahí mismo, contra la cristalera de la galería con sus cuadros llenos de pintura.


    Gruñó al sentir la molestia de la ropa y se dirigió a lo que se suponía su despacho y que no era más que una mesa y una vieja silla a un lado de ese deprimente local.


    Se sentó con cuidado y contuvo el aliento al oír el crujir del mueble y una vez se aseguró de que no acabaría con los huesos contra el suelo, apoyó los brazos en la superficie observando los montones de papeles desperdigados que ahí tenía, intentando ponerle un orden y un sentido sin demasiado éxito.


    —No sé cómo Derik puede aclararse con esto —Observó la pantalla del ordenador con el programa de contabilidad y volvió a mirar la factura que tenía en una de sus manos que acabo en su pelo revolviéndoselo, frustrado.


    Al final cogió la libreta y el bolígrafo y fue anotando pasando los gatos que tenía y todo lo que debía pagar para tenerlo controlado.


    Alzó la vista al percibir una sombra en la entrada y se levantó acercándose hasta el cliente que venía a por su moto, le aceptó la mano y se la mostró explicándole lo que había hecho.


    Satisfecho, el hombre sonrió y le tendió el dinero acordado yéndose poco después de tramitar el papeleo.


    Lo observó alejarse y de nuevo sintió como algo similar a la satisfacción lo recorría haciéndole hormiguear la piel.


    Derik tenía razón, era gratificante ver tu trabajo salir por la puerta con alguien feliz. El esfuerzo tenía su recompensa, una que daba el trabajo honrado. Algo que poco había tenido él a lo largo de su vida en la que tubo que sobrevivir como buenamente pudo y espabilarse.


    Tuvo que desarrollar el ingenio muy temprano, aunque no siempre en lo mejor, de todos modos ahora estaba ahí para empezar y ser alguien nuevo.


    Nunca había creído en los cuentos con finales felices como tampoco lo hacía Derik pero verlo de nuevo con esa chica, con su pequeño… lo hicieron creer que quizás podía ser posible aunque fuera por un breve lapso de tiempo. Un espejismo al que aferrarse cuando la oscuridad se cerniese sobre él y los fantasmas de su pasado acecharan deseando atraparlo y renunciase a todo una vez más. Sin embargo, no podía eliminar cuanto había sido pues ese también era él, formaba parte de quién era.


    Suspiró mirando alrededor y clavó la mirada en el calendario que había colgado en la pared y que ya estaba ahí cuando llegó con una chica en bikini y lo tiró a la basura.


    Esa noche había sido un regalo, un paraíso en mitad de la tempestad y no podía repetirse. Tenía claro que era mejor no implicarse. Él no era bueno para nadie, ni siquiera tenía claro si servía para atarse.


    Ninguna mujer lo aceptaría con su pasado. Ninguna chica decente con sueños debería porque tan solo traería miseria a su vida.


    Bajó la persiana cabreado consigo mismo y subió a la moto que arrancó dando gas a fondo. La Harley derrapó sacando humo a la rueda que dejó su marca en el asfalto y se alejó a todo gas de ahí.


    ¿En qué demonios estaba pensando? Tenía que dejar de pensar en esa chica cuanto antes y pisar de pies en el suelo. Ya no era ningún chaval y ella había sido muy clara… su novio no había querido matrimonio con ella ni hijos, pero sí con otra, cosa que le hacía pensar que ella sí deseaba esas dos cosas por mucho que no la viese como la típica que suspiraba por un anillo. Más bien la creía un espíritu libre capaz de estar con alguien sin necesidad de palabras, alguien con quien compartir su vida y sus inquietudes del mismo modo en que lo hicieron Nat y Boston.


    Aparcó frente a uno de los restaurantes de la zona y entrando al local con poderío, se sentó pidiendo sin mirar a nadie.


    El tono de su voz, cabreado, hacía que todos se mantuvieran a distancia, cosa que agradeció. Cogió la hamburguesa una vez se la plantaron delante y le dio un buen bocado. La salsa resbaló por detrás y cayó al plato en una mancha roja a la que no prestó atención alargando los dedos hasta el servilletero del que tiró, limpiándose la boca al tiempo que pedía una nueva cerveza. Había ya tres vacías sobre la barra y atacó la cuarta, engullendo la comida.


    En cuanto terminó, se limpió las manos y arrojó la servilleta al plato, mirando los anillos grandes que adornaban sus dedos y dirigió la mirada al reflejo del cristal de la barra donde estaban los licores.


    Los tatuajes llenaban su piel, los pendientes destacaban al igual que las pulseras y colgantes y se pasó la mano por el cabello.


    No, no encajaba dentro de la sociedad pero a ella tanto parecía darle. Ese pensamiento le arrancó una sonrisa y maldijo para sus adentros. Se alzó dejando unos pavos sobre la mesa y se detuvo cuando dos chicas le cortaron el paso casi colgándose de él pasando las manos por su pecho.


    —Hola guapo, ¿te apetece pasar un buen rato?


    Josue las estudió sopesando su invitación. Quizás sería lo mejor, aquello era lo mejor a lo que podía aspirar, a pagar por un desahogo y poco más, sin embargo, negó.


    —Vamos, te haremos un precio especial. Las dos por dos horas, ¿qué dices? —Insistió una de ellas, tirando de su teñido pelo rubio y castigado por la plancha.


    —Mejor buscaros a otro pardillo al que mangar —Se alejó de ahí montando en su moto.


    Conocía bien como se movían esas mujeres en esos círculos y no tenía ganas de acabar desplumado o con algo peor por un triste polvo.


    Entró en su piso cerrando tras él y se dejó caer en el catre con las manso tras la cabeza y la vista fija en el techo.


    Al final la noche llegó y él todavía se debatía entre salir de ahí o no. Quería mantenerse apartado pero muy en el fondo deseaba regresar al Tiki para verla. Pensó en los dos tipos de la noche anterior y convenciéndose que lo hacía solo por asegurarse de que estaría bien, se metió en la ducha. Se vistió y salió en dirección al club.


    Aparcó en la oscuridad, fumando y controló la hora.

  


  
    


    Capítulo 4


    Maika miró la puerta una vez más, desilusionada y con un suspiró fue a por la basura para sacarla como cada noche deteniéndose a mitad de camino al oír el comentario de Bayron.


    —¿Esperas a alguien? No has dejado de mirar hacia allí cada vez que se habría. Pareces un cachorrito decepcionado al que no le dan su chuche favorita.


    —Menuda tontería —resopló—. No, no espero a nadie.


    —Anoche te vi irte con el motero.


    Ella enrojeció y decidió que era mejor irse con las dos enormes bolsas hacia el callejón antes de que reventasen o peor aún, chorreasen. Empujó de una patada la puerta para ayudarse y la sujetó con el hombro, haciendo que terminase de abrirse y salió con su carga.


    No sabía por qué esperaba, había estado nerviosa toda la noche deseando que apareciera al tiempo que se maldecía por eso mismo, porque también era algo que temía. ¡¿Qué decirse?! ¿Cómo mirarlo a la cara después de…? No sabría qué decir o hacer. Se moriría de vergüenza aunque no es que nunca hubiera tenido mucha…


    Suspiró avanzando hacia el contenedor y la luz parpadeó. Tiró la primera de las bolsas impulsándola con las dos manos y recogió la que había dejado en el suelo para hacer lo mismo cuando dos figuras emergieron de entre las sombras haciéndola dar un bote.


    El pulso se le desbocó haciendo que el miedo trepase cual araña por su sistema.


    Se agachó recogiendo un trozo de botella rota y miró hacia los dos tipos que todavía no se veían.


    —Largo de aquí, voy armada —dijo relajando un poco al ver de quién cojones se trataba al hacer acto de presencia—. Viny —liberó el aire.


    —Hoy no tienes aquí a tu amiguito para ayudarte —El tono chulesco y peligroso que empleó no le gustó nada por lo que cogió con más fuerza el cuello de la botella, dando un nuevo paso atrás.


    —Lárgate a casa Viny. Ya te he dicho mil veces que no me interesa nada contigo.


    —Pero a mí sí —Apresó con rapidez su muñeca obligándola a soltar el cristal al apretar con fuerza hasta dañarla.


    —Me estás haciendo daño Viny, gritaré.


    —Inténtalo preciosa, aquí no vendrá ni te oirá nadie —Se sumó su sombra, ese despojo parecía pegado a él como una garrapata—. No te volverán a salvar, tendremos lo que queremos.


    Maika fue a golpearlos con la rodilla paralizándose al oír el sonido de un zipo. El fuego prendió un cigarrillo y seguido apreció su voz oscura y letal.


    —¿Quién dice que no? —Josue apareció apoyando el codo en el contenedor liberando el humo de su boca que se retorció en el viciado aire.


    Ni siquiera había sido consciente de ver abrirse la puerta del local ni que nadie saliese por ella pero ahí estaba.


    —Suéltala, no me gusta repetir las cosas y a ti ya te he avisado antes —Lo señaló con los dedos que sostenían el pitillo.


    —Tío vete a la mierda de una puta vez —El tal Viny se acercó a él dispuesto a golpearlo con el puño pero Josue solo tuvo que mover a un lado la cabeza para evitarlo y llevando la palma a su nuca, le estampó la frente contra el contenedor.


    El pobre diablo cayó al suelo con un quejido de dolor y la palma en la frente que sangraba y su amigo cogió a Maika por sorpresa, presionando el brazo en su cuello.


    —Ahí la has cagado de medio a medio —Gruñó, Maika lo miró y como si conectaran movió la cabeza y el puño de Josue se incrustó en la nariz de este que crujió.


    —¡Me has partido la napia hijo de perra! —Aulló de dolor.


    —La próxima vez que os vea cerca de ella haré algo más que partiros la cara ¡Largo! —Tronó y estos tropezando con torpeza al resbalar, echaron a correr como si el mismísimo satanás los persiguiera.


    —No puedes estar tras de mí eternamente.


    —¿Dónde lo pone? —Esgrimió su letal sonrisa peligrosa y tentadora—. Además, ¿tanto te cuesta agradecerme la ayuda cada vez que te la presto desinteresadamente?


    —¿Estás seguro de ello? —Maika alzó la ceja, sus piernas temblaban y no por el miedo, sino por algo mucho más oscuro y morboso, casi macabro.


    Ese tipo en concreto era su perdición y lo sabía. Él era capaz de fundir su mente con una sola palabra mandando a freír espárragos a su cordura y sensatez deseando solo sentir tal y como sucedió la noche anterior.


    —Creo que acabaste recibiendo mucho más de mí como pago.


    —Ah, que fue eso —Clavó su mirada de fuego en ella sonriendo y se mordió el labio.


    —No —Se lanzó sobre él enroscando brazos y piernas en su cuerpo.


    Josue la cogió recibiendo su boca y la pegó contra la pared sin dejar de acometerla con la lengua, saqueando cada recoveco para asegurarse de no haber dejado ni un resquicio por conocer o conquistar de modo minucioso, hasta hacerla gemir.


    —Joder Maika, me vas a volver loco. Eres un pecado —Se desabrochó los pantalones con prisa, al tiempo que tiraba a un lado de la ropa interior de ella, peleando por colocarse un preservativo que había dejado en el bolsillo hasta enfundarse en su sexo con un gemido de satisfacción.


    Aquello era el paraíso, se sintió igual que si llegase a casa tras tiempo naufragando. Con su cuerpo a su alrededor no había nada mejor, se sentía vivo a cada respiración, a cada envestida de su miembro en su interior.


    —Más fuerte Josue, quiero sentirte —Tiró desde atrás de su cabello, exigente y él obedeció dándole lo que pedía.


    Deslizó la lengua por su yugular antes de abordar su boca sin dejar de empujar con poderío hasta explotar.


    Desde luego aquello no se parecía en nada a lo que se dijo al ir, en mantenerse alejado…


    Maika se tragó el grito de placer que rasgó su garganta y se recolocó bien el vestido en cuanto la depositó en el suelo con las mejillas encendidas, mordiéndose el labio al notar como los fluidos resbalaban de su interior.


    Se estremeció y poniéndose bien esos indomables rizos, se recompuso y observó como él ataba el preservativo y lo lanzaba a la basura, abrochándose de seguido los pantalones.


    —Esto no tenía que volver a pasar supuestamente…


    —Supuestamente —Imitó su tono provocador.


    —Voy a por mis cosas —Sonrió Maika.


    —Te espero delante.


    Ella asintió sin replicar y corrió hasta desaparecer tras la puerta del local. Acalorada fue hasta el baño y se mojó un poco la cara limpiándose como pudo con la toalla que solía llevar en el bolso. Tras repasar su aspecto salió volando despidiéndose con prisas de Bayron.


    —¡Hasta el martes! Que descanses, buenas noches Bayron. Adiós Maya —Empujó la puerta sonriente y ya a solas bajo el amparo de la oscuridad de la noche y el tenue reflejo de las farolas, miró a aquel hombre apoyado en su gran moto negra con el pulso desbocado—. Esto no puede estar bien de ningún modo…


    —Concreta Maika porque hay muchas cosas que no deberían ser pero ocurren.


    —Me tienes cachonda desde anoche.


    Josue no pudo evitar ladear la sonrisa con perversidad.


    —Creo que eso me gusta y no es del todo malo pues yo estoy igual nena, y te juro que me propuse no volver. No soy bueno para ti.


    —Deja que yo decida eso, no te pido nada.


    —Bien ¿A dónde? —Aplastó la colilla liberando el humo por la nariz.


    —Andemos —Señaló la playa y él se apartó de su pequeña asintiendo y se amoldó a su paso, siguiéndola. Andando el uno al lado del otro en silencio bajo la luz de la luna y el rumor de las olas lamiendo la orilla.


    La blanca arena se hundía bajo el peso de sus pies y al final, se sentaron junto a unas palmeras aspirando la sal y la humedad que creaba el agua y el olor que creaba la arena.


    —Aparecieron tus compañeras de trabajo por lo que parece —Josue fue el que rompió el silencio, los dos miraban el horizonte.


    —Sí, Maya… no lo está pasando bien —Maika metió los dedos entre la arena y los alzó dejando que los granos se precipitaran entre sus falanges, siempre le había gustado esa sensación.


    —¿Qué pasó si puedo preguntar?


    —Su hija de quince años llegó colocada a casa, está enganchada y resulta que el capullo de su ex la ha dejado preñada. Es un mujeriego sin dos dedos de frente que la metió en todo esto. La usa cuando quiere y después la tira, pero ella vuelve cada vez que él aparece. ¡Es una cría! Ya no sabe qué hacer y no gana suficiente como para poder internarla y que se desintoxique. Encima ahora con lo del crío…


    Josue asintió comprendiendo y llevó la mano a la nuca femenina que masajeó. Maika lo miró sonriendo enternecida, por lo que parecía ese hombretón también tenía un lado dulce y atento.


    —Uno de los Twelve Sharks imagino.


    Maika lo miró sorprendida y fue su turno de asentir.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Por cómo lo dijiste no me hizo falta mucho para atar cabos, son los que mueven ese negocio por aquí, controlan toda la zona. Quizás podría…


    —No Josue, no es asunto tuyo y aquí estás solo. Son peligrosos y podrían destruirte, convertirían tu vida en un infierno sin contar amenazas, que quemen tu negocio o te maten por meterte en sus asuntos.


    —Lo sé.


    —Esto no es Brooklyn, puede que ahí fueras alguien que infundiera miedo pero esto es otro mundo.


    —Los hombres son los mismos en todas partes, lo que quieren no cambia —respondió consciente que estaba diciendo demasiado sin hablar en sí, y que ella seguía siendo más despierta de lo que le gustaría.


    Tenía alma de detective o periodista, casi era como si lo supiera, como si leyera el cartel que llevaba colgado del cuello con una diana grabada.


    —Que huyes de algo lo sé Josue, de qué, no me importa. Solo me gustaría poder disfrutar de esto que tenemos, de la atracción y ver dónde nos lleva, sin promesas, solo… dejar que pase.


    Él medio sonrió y meneó la cabeza llevándose la mano al pelo.


    —Debería importarte. Llegará el momento en que deba volver y afrontar la realidad.


    —¿Y? Yo también, no voy a seguir eternamente aquí, al menos no por ahora.


    —Te saco unos años.


    —Voy a repetirme, me da igual. Eres tú el que te pones los palos en las ruedas, ¿no lo ves? Tu eres el único que te dices que no puedes tener cosas buenas. Tu solo te condicionas y no sé por qué. No eres tan terrible como crees. No me asustas Josue.


    —Eso ya lo veo —Sonrió desviando la vista al mar, pensativo. Tenía mucha razón en lo que decía, por lo que dejó de darle vueltas a la moneda que tenía entre los dedos y la lanzó al agua todo lo lejos que pudo impulsarla.


    —Has encontrado muchas personas malas en tu vida que te han dicho que no podías, que no tenías derecho, pero no es así. Hay alternativa, siempre hay salida. ¿Por qué no has de poder ser feliz en esta vida? No tenemos más que esto. Yo no quiero morir y arrepentirme a la hora de mirar atrás sino sonreír y decir: Sí, tuve una buena vida, la que elegí y fue intensa, la disfruté. No te vas a llevar más.


    —Me recuerdas a Derik ahora mismo —Medio rio moviendo la nariz.


    —¿Un amigo?


    —Mi hermano aunque no de sangre.


    —Entiendo, ¿es con él que montaste la moto?


    —Más bien fue él el que lo hizo, tiene un don para eso. Yo solo aprendí de él. Es un chico muy despierto, te gustaría —Sonrió sin ser consciente contagiándosela a ella que no perdía detalle del cariño con que hablaba de él.


    —¿Tienes a alguien esperando ahí? —preguntó desviando un poco el tema.


    —No, ninguna mujer si es a lo que te refieres en realidad con esa pregunta inocente —La pilló.


    Ella sonrió y alzó las palmas imitándolo.


    —No me culpes, soy curiosa por naturaleza.


    —Y temeraria.


    Maika rio sin desmentirlo.


    —Me gustaría hacerlo en la playa, nunca lo he probado.


    —¿No? —Josue la miró con diversión.


    Negó sin mirarlo.


    —Lo cierto es que mi primera vez fue aquí, en Bahamas. Estábamos de vacaciones y me escapé a una fiesta con varios amigos y fue por un estúpido juego de la botella. Me tocó un chico que me gustaba y me dije ¿por qué no? Aproveche la ocasión. Fuimos a un lugar cutre donde había un colchón en el suelo.


    —¿Te arrepientes?


    —No, no estuvo mal —Rio—. ¿Y tu? ¿Es distinto para vosotros? Siempre parece como más fácil.


    —Nada memorable, la verdad es que casi ni lo recuerdo. Más bien me dejé hacer por ella. Era mayor que yo.


    Maika sonrió y alargó la mano a su rostro que acarició sin apartar los ojos de los de él, ese azul la cautivaba hasta el punto de tener el poder de robarle el aliento. Había tanto en ellos…


    —Tienes un lado tierno y sorprendente Josue. Tus actos hablan más que tus labios.


    —Nunca me gustó mi nombre hasta ahora. ¿Me harías un favor?


    —¿Cuál? —preguntó curiosa.


    —Repítelo.


    —Josue.


    Tiró de ella hasta hacerla caer contra su cuerpo y se adueñó de sus labios con suavidad. Sí había pasión pero este era más pausado, visceral y… sentido, había algo profundo en él porque casi pudo sentir su alma rozarla.


    —De verdad que no tengo nada bueno que poder ofrecerte —Apoyó la frente en la suya cogiendo en un puño parte de esos rizos que adoraba.


    —Mentira, sí tienes; tú —Añadió al final al ver que esperaba con el corazón encogido el golpe de gracia, dejando escapar un sonido extraño que la hizo sonreír. No esperaba que le dijese algo así—. Olvida todo lo que has creído de ti hasta el momento, viniste a renacer como persona, empieza a hacerlo.


    —Sabes demasiado para lo joven que eres —murmuró sin apartar todavía la frente ni abrir los ojos, no se atrevía.


    Por un instante sintió que su corazón dejó de latir a la espera de lo que ella pudiera decirle. Siempre prefería el tajo antes de tiempo que alargar la herida.


    —Entonces haz caso a una mujer sabia o demasiado tonta y loca como para estar aquí a tu lado y no salir corriendo —Rompió a reír arrastrando con ella a Josue.


    —Cierto, ¿no serás ninguna chaman de la isla, verdad? —Se levantó empezando a desnudarse para deleite de los ojos de Miaka que se relamió.


    —Podría ser —Sonrió enigmática—, tengo sangre antigua fluyendo por mis venas —Siguió con el misterio y toque divertido en su voz perversa—. ¿Qué pretendes?


    —Darme un baño o quizás, renacer como has dicho. Creía que habías dicho que querías hacerlo en la playa —Dejó caer el pantalón junto al calzoncillo con un guiño y esperó unos segundos antes de dirigirse hacia el agua.


    Maika echó la cabeza atrás riendo.


    —Y yo que no querías seguir con esto —comentó pizpireta.


    —Alguien me ha dicho que debería arriesgarme.


    Maika miró el cielo un instante y desnudándose sin pudor alguno se zambulló en el agua acercándose hasta él que no la perdía de vista.


    —¿Qué miras grandullón?


    —Tu pelo, me fascina. Ni en el agua pierde fuerza.


    Ella hizo rodar los ojos, esa era su cruz desde niña. Un pelo indomable con el que no podía hacer nada, y que le daban el aspecto de haber metido los dedos en el enchufe. No había forma humana de darles otra forma, por lo que tenía la sensación de ir siempre con una peluca afro de los sesenta encasquetada.


    —Me da que tú lo odias —Rio al darse cuenta pese a que pasaba los dedos entre los bucles.


    —Sí, bastante. Siempre parece que vaya como una loca. Solo faltan un par de pájaros y un gato en la cabeza y está el lote completo.


    —Yo no lo veo así ¿Puedo saber qué ves tú cuando te me quedas mirando a los ojos así?


    —A ti, al hombre real que vive bajo tu piel y que temes mostrar. No siempre hay que ser el tipo duro que revienta cabezas.


    —Lo soy, no soy el tipo bueno de la historia.


    —Discrepo y te lo demostraré si me das tiempo —Posó el dedo en sus labios retirándolo despacio para acoplar su boca a la de él que se amoldó profundizando el beso que ella había iniciado.


    —Espero tomes algo…


    —No te preocupes, hazlo. No esperes más —Maika se agarró a su cuerpo en un abrazo de koala y con cuidado él fue empujando en su interior hasta estar bien enterrado.


    —El agua no es la mejor aliada —suspiró comenzando a bombear con suavidad, encajándose de manera que friccionase la parte más sensible de ella y así fuera más sencillo estimularla y no le molestase.


    Maika cerró bien los dedos entorno a sus hombros y se dejó llevar con un lánguido gemido. La luna los bañaba desde arriba mientras que el agua los mecía. Tan concentrada estaba en lo que sentía que no fue consciente ni de cuándo terminaron en la orilla. Estaba tendida sobre la arena y Josue se movía sobre ella. Deslizó los dedos por su poderosa espalda, sus brazos y gimió a medida que el placer se iba volviendo cada vez más feroz y despiadado tomando su cuerpo. Enredó la pierna contra la de él que coló la mano bajó su espalda alzando así su cuerpo.


    Entró más dentro y siguió aumentando el ritmo al son de los jadeos de Maika.


    —Josue…


    —¿Vas a correrte?


    —¡Sí!


    —Hazlo nena, quiero verte —Se movió de modo certero y todo el cuerpo de Miaka se tensó creando una curva exquisita. Sus pechos se alzaron y su piel vibró.


    Las paredes de su sexo se contrajeron agarrándolo con fuerza, palpitó y la presión aflojó hasta quedar laxa contra la arena dejando salir un grito de pasión demasiado erótico a sus oídos.


    Poco después Josue se liberó también fuera de ella dejándose caer de lado en la arena.


    —Lo malo de esto es que mañana estaremos quitándonos arena hasta de partes donde nunca da el sol.


    Maika lo miró y rompió a reír contagiándolo una vez más.


    —Habrá valido la pena.


    Josue alargó la mano al cuerpo de ella. Posó los dedos sobre su vientre que se contrajo y empezó a deslizar las yemas hacia arriba por su piel, rodeando sus senos sin llegar apenas a rozar el pezón, logrando arrancarle un siseo y erizar su vello.


    —Parece que yo estaba falta de sexo pero tú no te quedas atrás.


    Josue rio ante su salida, era espontánea no se podía negar y no parecía tener filtro ni tapujos, era natural y la sinceridad era demasiado tentadora en su mundo. Casi era como el canto de una sirena contra el que iba directo para acabar en sus redes.


    —Tampoco voy a negar eso —Logró articular entre carcajadas—. ¿El sexo con tu ex no era bueno?


    —Sí, no estaba mal. Aunque no era explosivo. Él es más… tradicional por llamarlo de algún modo. No le va el sexo salvaje, ni el aquí te pillo aquí te follo.


    —Aburrido.


    —Eso digo yo —Sonrió disfrutando estar redescubriendo esa faceta de sí misma, esa que había mantenido olvidada y a raya junto a su ex.


    Si ese tipo no se daba cuenta de que Maika era puro fuego y pasión salvaje es que era imbécil. Pero a él, ya le estaba bien. Así podía estar ahora disfrutando de ella.


    —Te gustan las cosas claras y directas, ¿eh?


    —¿Y eso es malo? —Lo miró.


    —Para nada.


    —Perfecto entonces. Siempre he dicho las cosas tal cual me pasan por la cabeza y no voy a cambiar le pese a quien le pese.


    —Ya, eso siempre trae problemas con algunas personas que no aceptan una opinión tan descarnada y sincera.


    —Pues que no pidan opinión —Se encogió de hombros—, si prefieren falsedad y que les laman el culo que no me pregunten a mi.


    Josue sonrió.


    —¿A qué te dedicabas en Brooklyn a parte del arte?


    Ella dudó antes de decirlo fijando la vista en las estrellas.


    —Inversora. Anda, ya puedes reírte —Lo hizo ella moviendo los ojos hacia él.


    —¿Por qué tendría que hacerlo? Es cierto que no lo habría adivinado en la vida, no te pega nada. ¿Una bohemia en “Wall Street” ? ¡No! Pero es un trabajo y hay que tener una mente privilegiada y brillante para eso igual que para crear.


    Maika se sentó en la arena rodeándose las rodillas con los brazos y Josue estudió su cambio besando su hombro.


    —Eh, ¿qué pasa? Eres más capaz y válida de lo que nadie pueda decir.


    —Sí, supongo. Es lo que… nada, olvídalo. Yo sola conseguí mis méritos.


    —Eso mismo. Si quieres que yo crea en mi, da ejemplo, nena.


    Maika volvió a mirarlo y rio.


    —¿En serio, nena?


    —¿No te gusta? Si te molesta intentaré evitarlo.


    —No, de ti me gusta, va contigo —Lo besó antes de levantarse e ir hasta donde dejaron olvidada la ropa empezando a vestirse.


    Josue la imitó viendo con una sonrisa de soberbia como se retorcía y trataba de meter la mano hasta ciertos puntos para quitar arena.


    —Tenías razón, está todo lleno de arena ¡Mierda!


    Josue rompió a reír de nuevo sin dejar de vestirse y la llevó hacia el aparcamiento donde seguía la moto.


    —En cuanto lleguemos nos vamos a la ducha, no pienso dejar que mi cama se convierta en un terrario.


    —Hecho —Tiró de Maika robándole un beso.


    Subió al vehículo seguido de ella que se agarró a él en esa ocasión y dio gas rumbo a la casa.

  


  
    


    Capítulo 5


    Nada más llegar frente a la pequeña y acogedora casa de Maika detuvo la moto a un lado. Era un vecindario tranquilo y lo corrobora por segunda vez al no ver a nadie haciendo jaleo ni cuchicheando. Cada cual estaba centrado en su propia vida en el interior de sus hogares y eso le gustaba.


    Maika bajó y él siguió sus movimientos. Ella concentró su atención en el bolso del cual sacó las llaves y se detuvo al ver que seguía en la moto.


    —¿No vienes? —Se extrañó.


    —¿Estás segura? No quiero ser una molestia. Además, debería ir a por algo de ropa…


    —Eres tu propio jefe por lo que me dijiste, así que no creo que eso suponga un problema —Sonrió traviesa.


    Josue rio meneando la cabeza, esa mujer era capaz de hacerle hacer lo que quería y no debería. Estaba tentando demasiado la suerte y era peligroso, al menos para ella. Por mucho que quisiera esa oportunidad de creer que podía empezar de cero, sabía cuál era la verdad y no lo merecía.


    Desmontó quitando el contacto y guardó la llave.


    —Siempre puedo pasarme a por ello antes de ir a trabajar —comentó siguiéndola hasta atravesar la puerta con un suspiro, dejando que el golpe de su perfume calase en su interior de modo irremisible.


    Cerró tras él y como en un pacto silencioso tácito entre ambos, fue un paso tras otro en pos de Maika que iba dejando un reguero de ropa tal que si temiese que fuera a perderse.


    Esta giró levemente la cabeza para observarlo con una sonrisa juguetona y traviesa en los labios, deteniéndose solo unos segundos junto al marco al que se agarró desapareciendo en el interior del baño.


    Josue se detuvo a su vez. Se daba cuenta de que Maika empezaba a ocupar cada pensamiento de su mente. Que poco a poco, se estaba adueñando de cada hueso y lo peligroso que era. Nunca lo había vivido pero sabía lo que le estaba pasando aunque aún no quisiera ponerle el nombre.


    Estaba sucediendo sin más, sin preguntar ni avisar, sin evidencias. Se estaba enamorando y cada fibra de su ser estaba tomando una dueña muy concreta y una vez más, a pesar de que todas sus alarmas estuvieran saltando, no quería pensar.


    Entró en el bañó y la observó meterse bajo el agua mientras que él se quitaba la única prenda que le quedaba pues la había imitado.


    Maika tendió su mano hacia él con la vista clavada en su rostro. Sus ojos oscuros estaban iluminados y su piel resplandecía.


    —¿Piensas solo mirar o vas acompañarme? —Se pegó a la pared y empezó a acariciarse hasta alcanzar su sexo que estimuló para él.


    —No hay nada malo en recrearse las vistas —Aceptó su invitación tragando ante semejante visión y tiró de la mampara que ella había dejado abierta.


    El vaho enseguida empañó el cristal y Maika lo besó con dulzura, había algo que lo mantenía lejos de ella pese al fuego de sus ojos. Veía como su cabeza estaba luchando sin embargo, permanecía ahí junto a ella lo que quería decir más que nada en ese momento.


    Acarició su nuca tratando de relajar la tensión de su cuerpo y creyó sentirlo estremecer bajo su tacto. Un suspiró escapó de los labios masculinos cuyas manos la pegaron a su piel.


    —¿Qué ocurre Josue? ¿Va todo bien? No estás aquí, dime en qué piensas —Quiso saber.


    —¿Por qué tendría que pasar nada? Está todo bien —Se alargó un poco hasta alcanzar el jabón, tiró de la tapa y vertió un poco en la palma de su mano empezando a enjabonarla, dejando para lo último su cabello en el que hundió las manos disfrutando de su tacto.


    —Como veas, no pretendía obligarte.


    —No es eso preciosa, es solo que…


    —¿Temes lo que puedas llegar a sentir si bajas la guardia? Ya te dije que te persiga lo que te persiga, temas lo que temas, no me importa. No puedes decidir por los demás lo que tú crees que es más conveniente.


    Josue ladeó la sonrisa, sí, seguía siendo demasiado intuitiva… por lo que mordió su lóbulo. Ella dio un pequeño respingo.


    —Que no eres el chico bueno de la película está claro, aunque encajas más en el papel de lo que crees.


    —Y a ti parece que eso te gusta.


    —¿El qué? —Se dejó acorralar contra las frías baldosas con un quedo gemido, más cuando su mano se coló entre sus piernas acariciando su intimidad al fin, dolorida como estaba de tato contener el deseo.


    —¿Te van los tipos malos, Maika? —pronunció con esa voz ronca que debía ser un pecado, rozando sus labios con su aliento en un liviano roce que erizó su piel haciendo que sus pezones lo apuntasen endurecidos.


    —Solo algunos.


    —Mentirosa… —Sonrió perverso colando un dedo en su interior sin previo aviso, empujando con decisión. Ella dejó escapar un grito de sorpresa.


    —No lo soy —Logró decir con voz entrecortada.


    —En ese caso quizás debas ser más precisa, nena. Tu ex parece el típico hombre de oficina aburrido y tradicional de cara a la galería.


    —Me gustas tú —Cerró los ojos, mareada, con el corazón bombeándole con fuerza.


    —Eso creía —La giró entrando en ella sin más, que abrió las palmas contra la lisa superficie, en la que quedó impresa el paso de sus dedos que trataban inútilmente de asirse a algo, soportando sus embates con inhalaciones rápidas—. Muéstramelo.


    Maika gruñó cuando se quedó vacía, y girando, saltó sobre su cuerpo para seguir con lo que él había empezado.
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    Al día siguiente Josue despertó temprano como siempre. Era una costumbre arraigada en él y que lo hacía mantener alerta con la premisa de sentir siempre el peligro cerca.


    Había tomado sus decisiones y ya nada se podía hacer salvo seguir adelante con todas sus consecuencias. Tenía claro que no saldría indemne de todo, pero tal y como insinuó Maika, tampoco era tan malo como quería hacer creer.


    La mayor parte de las veces no era necesario, solo mantener una mala reputación. El miedo era un arma peligrosa si sabías jugar bien tus cartas. Todo el mundo temía al dolor y esa era la mejor baza. Toca los puntos correctos y derrumbarías hasta al hombre más poderoso.


    Eso era lo que le había enseñado la experiencia, al igual que Derik él había observado y callado en más de una ocasión, aunque había tenido que actuar y ser la mano ejecutora en tantas otras para sobrevivir.


    Siempre había querido pensar que no tuvo más opciones, ahora, sabía que se engañaba, que eran solo las excusas que se daba solo para poder cargar con algunas de las malas acciones que llevó a cabo y que de algún modo, más tarde, trató de enmendar.


    Era apenas un crío que se había visto engullido por las circunstancias. Unos padres que no ejercían, que se pasaban la mayor parte del tiempo o bien colocados o golpeándolo.


    No había sido querido, y en casa no había para subsistir.


    Lo único que lamentaba haber dejado atrás era a parte de sí mismo, de su sangre pero había sido lo mejor o eso deseaba creer, que le brindó una oportunidad mejor.


    Decía no mirar atrás, pero lo hacía y esa mañana, sentía el peso de los años y todas esas acciones.


    Cogió la taza de café una vez la tuvo llena y se acercó hasta el ventanal, alzó el brazo por encima de la cabeza sin soltar la taza y lo apoyó en la fría superficie de cristal con la vista perdida al exterior, a ese mar que lucía erizado arrancando destellos al agua cuando el sol se colaba por entre las nubes.


    Los recuerdos eran siempre lo peor, las pesadillas lo perseguían incluso con los ojos abiertos y no quería seguir dejándoles paso.


    Suspiró aspirando el aroma del contenido de su vaso y permaneció ahí incluso cuando apreció el reflejo de Maika a través del cristal.


    Ella se había detenido en la entrada al salón y lo observaba apoyada en el marco atando la cinta de su bata semitransparente.


    Debajo tan solo iba con unas bragas de algodón y una camiseta de tirantes. Se quedó ahí unos largos minutos y después se acercó por su espalda. Pasó un brazo por su pecho y apoyó la barbilla en su hombro tras besárselo guardando silencio como si temiese romper el momento quedándose solo ahí pegada a él.


    Josue desplazó la mano libre colocándola sobre la de ella con la que jugó con la vista fija en la imagen de ambos.


    Aquello era algo que nunca había tenido. En su casa eran todo gritos y miseria. Recordaba siempre todo desordenado y bastante sucio. Nada que ver con lo que ahí experimentaba.


    Cerró los ojos un instante cogiendo aire y volvió a fijar los ojos en el horizonte.


    —Me da miedo preguntar dónde tienes tus pensamientos. Creí que no te encontraría. Buenos días —Maika rompió el mutismo y alzándose sobre las puntas de sus pies, se impulsó hacia arriba dándole un beso antes de alejarse hasta la cafetera que seguía sobre el fogón apagado.


    —Despierto muy pronto siempre —Dio un primer sorbo girándose a ver como se ponía su café—, no es algo que pueda cambiar.


    —Los demonios te persiguen igual. A eso se le llama conciencia —Sonrió ella sentándose en uno de los taburetes con un pie bajo el trasero.


    Josue se la devolvió sabiendo que eso era del todo cierto y que jamás podría huir ni escapar de ellos por mucho que corriese hasta que no los plantase dejándolos atrás.


    —A veces es tan simple como solo soltar lo que te ata al pasado.


    —¿Tu lo has logrado? —Josue se acercó hasta sentarse junto a ella apoyando la taza sobre la península.


    —Bueno, he pasado página. No digo que no haya días que todavía duela algo pero si, lo procuro. No me reporta nada bueno, solo sufrir y martirizarme por algo que no estaba en mi mano. Al menos ahora lo sé, no se puede mandar sobre los sentimientos. Se suele decir que todos tenemos un camino trazado y que tarde o temprano, llegaremos a su destino. Cómo nos cueste llegar a su cauce o con que medios, es otra cosa pero acabas dónde debes.


    —Sería bonito poder creer en algo así.


    —Está al alcance de tus manos —Se las cogió—, solo tú eres el dueño de ti mismo, el que te pones las trabas. Nunca parece haberte detenido nada, ¿por qué no puedes creer que puede haber algo bueno para ti? El sufrimiento que un solo hombre puede acarrear tiene un límite si, pero te sorprenderías de lo que se es capaz de superar si de verdad se quiere. Estás aquí, respiras. Eres imparable y aunque caigas has de levantarte o ya te habrán aplastado —Maika soltó sus manos echando un sorbo de café—. Es lo que siempre me dice mi abuela y tiene mucha razón. Además, siempre serás el monstruo dependiendo de quién mire, así que, ¿qué más da?


    Josue rompió a reír meneando la cabeza.


    —Una mujer sabía.


    —Lo es, y también te diría que la vida no espera a nadie y que mientras la observas pasar, esta acabará poniendo a todos en su lugar cuando toca.


    —Sí, imagino que sí —Se levantó con un suspiro con la taza entre los dedos y se acercó hasta la galería donde tenía los lienzos y vio que había estado trabajando.


    Había todavía pinceles en agua y trozos de papel con pinceladas, además de un caballete con un cuadro tapado. Sonrió sin poderlo evitar—. Estuviste ocupada.


    —Me levanté con una idea en mente. Un poco más y casi llegué tarde al club. Eso sin contar que lo hice con pintura en la frente.


    —¿Puedo? —La miró una vez la tuvo a su lado pues se había acercado a él.


    —Cuando este terminado.


    —Reconozco que ahora acabas de despertar mi curiosidad y no soy bueno con eso —Torció la sonrisa.


    —Pues te vas a tener que aguantar. Es una sorpresa.


    Él gruñó y se tuvo que conformar con beber otro poco.


    —Imagino que hoy no te veo —Maika se acercó a otro de los caballetes donde había un lienzo con un paisaje a medio terminar. El mar parecía moverse vivo y real en la tela, así como el cielo sumido en unos intensos colores rosados. Estaba terminando de perfilar las ramas de unos árboles y los pájaros.


    La observó coger el pincel y como destapando la caja de colores aplicaba una pequeña bola de pigmento en la paleta. Hundió las cerdas en este y con decisión y firmeza, empezó a dibujar con una precisión increíble. Estaba atrapado en sus movimientos, en el trazo de su pulso y como el pincel se movía sobre el lienzo dejando su color estampado.


    Era hipnótico y relajante, por lo que se sorprendió sentándose sin darse cuenta de como el tiempo pasaba, ni de como ya iba por su segundo café y que había engullido el desayuno.


    Cuando fue consciente, la hora casi que se le echaba encima. Acudió a la silla donde Maika había dejado la ropa amontonada, y se vistió.


    Le dio un beso antes de salir y se dirigió a su cuartucho a por ropa limpia. Se dio una ducha rápida dejando lo sucio en la lavadora y salió hacia el local.


    Cuando alzaba la persiana, pasaban diez minutos de la hora pero una sonrisa tonta cubría sus labios.


    Lanzó los documentos que traía sobre su mesa de trabajo y cogiendo aire, giró para observar el espacio con las manos en la cintura. Tenía un par de motos para reparar y el material que había llegado la tarde anterior ya preparado por lo que se puso manos a la obra.
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    Josue suspiró pasándose el brazo por la sudada frente arrastrando consigo una pequeña mancha negra de la que ni era consciente, lanzando la llave sobre el carro.


    Habían sido dos días de mucho trabajo pero no le importaba porque quería decir que por primera vez, algo empezaba a funcionar bien en su vida y que el negocio, daba sus primeros pasos.


    Miró el reloj de la pared y se incorporó resintiéndose un poco de haber estado tirado de cualquier modo en el rasposo suelo cuando la figura de una sombra alargada que entraba desde la puerta, lo hizo mirar justo para ver como Maika golpeaba con los nudillos un trozo de chapa con su sonrisa dulce y sincera adornando sus benditos labios.


    —Hola, parece que llego justo a tiempo.


    —Justo estaba pensando en ti y llegas como una aparición —Alcanzó el trapo con el que se empezó a limpiar las manos.


    —No sé si creerte… no tienes pinta de haberme echado mucho de menos —Se acercó con el bolso marrón redondo y con flecos que parecía una rosa por delante y que sujetaba con ambas manos—. Solo un par de mensajes.


    Josue sonrió.


    —Tenía trabajo que atender, no miento. No necesito hacerlo.


    —Cierto —Se plantó frente a él alzando la cabeza.


    —¿Qué haces aquí? —La atrajo de la cintura acercando el rostro al suyo, provocándola, jugando con ella cuyos labios se entreabrieron al sentir su aliento.


    Los dos se buscaban, rozándose sin acabar de acoplarse o encontrarse y una de las manos de Josue se colaron bajo su vestido amasando su nalga con una suavidad, tan insinuante que toda la piel femenina se erizó de placer.


    —Viene a llevarte a comer —Sus pestañas aletearon sobre sus ojos entornados que luchaban por enfocarlo, y sus dedos limpiaron la mancha de su frente con una sonrisa.


    —Normalmente esto suele ser al revés —Estiró las comisuras casi encima de las de ella.


    —No soy convencional. No me gusta esperar por lo que quiero.


    —Directa y descarada. Me gusta —Arrasó su boca como un tsunami dispuesto a no dejar nada en pie, y Maika lo siguió aumentando todavía más la intensidad.


    Esos dos días sin verlo habían sido una crueldad, echaba de menos sentir sus manos recorriendo su piel, sentir su aliento descendiendo por su vientre y sentir su cuerpo junto al suyo, su olor, su voz…


    No había podido evitar soñar con él, recrearse en los recuerdos a la hora de dar vida a sus manos y sabía que se estaba colgando por él y tanto le daba. Si se estrellaba y no había red debajo recompondría los añicos y volvería a resurgir de sus cenizas como siempre había hecho pese a que algo le decía que esa vez, su destino, estaba al alcance de su mano.


    Colocó su brazo tras la nuca masculina y se pasó la lengua por los labios en cuanto se separaron para respirar.


    —Recojo un poco esto y nos vamos —Se apartó despacio, como si en realidad no quisiera alejarse de su contacto.


    —Me parece bien —Miró alrededor, no era gran cosa pero tenía el espacio suficiente para lo que hacía.


    No era más que un trastero grande sin apenas una ventana y un aseo, de paredes grises sin rematar, lo mismo que el suelo pero le hacía el servicio.


    Dos grandes bombillas colgaban del techo y esperó a que terminase hasta tenerlo de nuevo de vuelta.


    —¿Dónde vamos?


    —Pues… podemos ir a comer al centro o bien —Sacó un par de sándwiches del bolso—, improvisar por ahí. También tengo cerveza —Señaló una pequeña nevera portátil que había en la entrada.


    —Tengo una idea, guárdalo para luego. ¿Trabajas hoy?


    —No, libro.


    —Perfecto entonces —La invitó a salir y guardando el pequeño Jeep de Maika dentro, cerró todo.


    Fueron hasta el centro y Josue la llevó a uno de los mejores bares tradicionales donde comer. El aire corría entre la abierta estructura y rieron mientras comían charlando de cuanto se les pasaba por la cabeza.


    Tras eso, dieron un paseo y se acercaron a una de las playas donde se bañaron, y salpicaron hasta que el sol empezó a caer y Josue subió hasta la colina, la condujo hasta uno de los puntos más altos y cogiéndola de la mano la ayudó a sentarse.


    El sol iba cayendo, ocultándose tras el horizonte y él mismo empezó a desplegar el improvisado picnic con los sándwiches y demás cosas que llevaba Maika en la neverita.


    Le robo el móvil sin que se diera cuenta y le hizo una foto en la que su silueta oscura, se recortaba contra el paisaje.


    —Me mantengo, tienes un punto romántico muy tierno Josue.


    Él se sentó a su lado con una leve sonrisa entre triste y melancólica, y la vista al frente, jugando con una brizna de hierba.


    —No negaré que es algo que me habría gustado tener en mi vida. Cuando pienso en mi casa, lo único que había era insultos y desprecios entre mis padres. Nunca quise ser como ellos.


    —No lo eres —Acarició su nuca.


    —Ya bueno, a veces lo dudo —Le tendió uno de los bocadillos tirando del envoltorio dándole un bocado a continuación.


    Maika lo imitó y al terminar se sacudió las manos echando un trago a la cerveza. Josue se echó atrás sobre la hierba con las manos detrás. Ella se le colocó encima, dándole un tierno beso y apoyó la cabeza de lado sobre su pecho, relajada.


    Josue llevó una de sus manos a la espalda femenina acariciándola de modo distraído.


    —Que bien se está así —Suspiró ella—, no recuerdo la última vez que estuve tan relajada.


    Josue estaba de acuerdo, pero estaba tan a gusto que fue incapaz de pronunciar palabra, cerrando los ojos. El sol todavía calentaba y amodorraba sus cuerpos. Presionó los labios en la frente femenina y enredó los dedos en sus rizos, no se cansaba de esa sensación.


    Maika sonrió al verlo y lo dejó hacer, disfrutando de su contacto.


    —¿Qué te habría gustado hacer de haber tenido otra oportunidad?


    —La verdad es que no lo sé. Siempre me llamó la atención correr, los coche de competición pero poco más. Quizás —Hizo una pequeña pausa—. Habría sido todo lo contrario a lo que he sido y habría acabado haciéndome policía.


    Maika se echó a reír.


    —Pues estarías increíble con el uniforme —Jugueteó con su barba y ese fue el turno de él de reír.


    —Sí, seguro —Siguió riendo.


    Hablaron un poco más de tonterías y fueron de regreso. Josue detuvo la moto tras el coche de Maika, el cual habían ido a recoger y esperó.


    —¿Pasas la noche conmigo? —Se acercó a él tendiéndole la mano.


    —¿Cómo resistirse a una invitación así? —Se la tomó entrando juntos en la casa.

  


  
    


    Capítulo 6


    Maika se colgó el bolso al hombro al salir y atrapó las llaves del mueble sin darse cuenta de ir tarareando. Cerró la puerta tras de sí y subió al coche arrancando en dirección a casa de Maya dándole a la radio.


    Aparcó en cuanto llegó y bajó acercándose hasta la casa. Tiró de la mosquitera y golpeó el cristal con los nudillos.


    Desde el interior se escuchaba la voz de su amiga discutir con su hija y esta fue la que le abrió dejando abierto y ella entró tras Trisha.


    —Hola Trisha.


    La chica la ignoró colocándose los cascos y subió a su habitación bajo la mirada de Maika que suspiró acercándose hasta su compañera que estaba en la cocina dejando un vaso en la pica.


    —¿Qué tal lo llevas?


    —¡Mal! Ya no sé qué hacer. Lo has visto tú misma.


    —Los gritos se oían desde la calle. ¿Qué fue esta vez?


    —Lo mismo de siempre, ¿qué hago con ella? —Se desesperó dejando escapar un suspiro y llevando la mano a la cintura justo cuando la música resonaba en la parte de arriba—. ¡El volumen Trisha!


    —¿Cómo fue ayer?


    —Lo habitual. ¿Y tu? Cuenta, ya estás soltando esa lengua bonita que no se me ha escapado esa sonrisa que te traes. Tu estás cayendo ¿Quién es el machote?


    —Josue es especial.


    —Ya lo veo ya, estás que desprendes felicidad, das hasta asquito —Bromeó Maya divertida.


    —¿En serio crees que me estoy colando de él?


    —Tu te estás enamorando, lo dicen tus ojos y tu piel. Llevas escrito bien follada en cada poro rica —Movió las manos por delante del rostro de Maika que rompió a reír sentándose junto a ella apoyando los brazos en la mesa.


    —Pues lo conocí en el club la noche que no viniste. Viny y su amigote volvieron a intentar enrollarse conmigo. Él los espantó.


    Siguieron hablando un rato más hasta que el sonido de un coche al detenerse frente a la casa con su música atronado interrumpió su conversación.


    El timbre sonó al poco y Maya se levantó de forma agresiva, al abrir ahí estaba el supuesto ex de su hija, a la que empujó atrás antes de abrir la puerta y una nueva guerra abierta empezó frente a los ojos de Maika, que temerosa, se había levantado acercándose un poco a la entrada, permaneciendo a un lado hasta que la cosa empezó a ponerse realmente fea.


    Maika se metió en el baño y marcó el número de Josue.
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    Josue se limpió las manos en el trapo y frunció el ceño al oír sonar su móvil. Tiró del aparato sacándolo del bolsillo trasero del ajustado vaquero negro y descolgó al ver que era Maika.


    —Hola nena, ¿ocurre algo?


    —¿Puedes venir? —Dudó—. Necesito tu ayuda, por favor. Siento tener que llamarte pero no sé a quién acudir, no quería meterte pero temo que…


    —Eh, calma preciosa. Primero cuéntame qué pasa, respira —Se puso serio al oírla tan alterada, asustada—. No te preocupes por mi.


    —Es Maya, ¿recuerdas lo que te conté de su hija y su novio?


    —Claro.


    —Está aquí y se está poniendo todo muy feo. No dejan de gritar e insultarse. Las está amenazando y no sé que…


    —Está bien, sal de ahí si puedes, ahora mismo voy. Pásame la dirección. No te metas.


    Maika obedeció. En cuanto el móvil sonó con la ubicación cerró y montó en su moto. Al poco estaba ahí, dejó la motocicleta a una calle de distancia y caminó hacia la casa. Varias cabezas asomaban por las ventanas de los vecinos y él tiro de la cadena que llevaba de la trabilla del pantalón al bolsillo, enrollándola alrededor de sus nudillos.


    —¡Basta! Ya está bien —Maika no podía dejar más a su amiga a su suerte soportando las barbaridades de ese imbécil.


    Ella solo trataba de proteger a su hija como una leona y en contra de todo se metió en medio separándolos.


    —¡¿Y esta quién cojones es?! ¡No te metas si no quieres recibir tú también, perra! —Le dio un manotazo al apartarla, haciendo que Maika dejase escapar un sonido de sorpresa y dolor al notar el corte que se le abrió en el labio por culpa del anillo, sangraba.


    Presionó la herida y llevó la vista hacia la figura de Josue que gruñó.


    —Mide bien lo próximo que vayas a decir si no quieres acabar en el hospital. Creo que aquí sobras, te han dicho que te vayas —Josue llegó junto a ellas colocándose frente al tipo para alejarlas así del alcance de este.


    —Vas a lamentar esto, no sabes quién soy.


    —Ni tú tampoco —Le devolvió calmado, impasible, evaluándolo de arriba abajo con el mentón alzado y mirada oscura.


    Este medio rio y con chulería se pasó un dedo bajo la nariz. Josue se preparó conociendo bien el movimiento, y antes incluso de que llegase a descargar del todo el puño, se apartó haciendo que trastabillara.


    El chico cayó contra la acera dando con la frente en el desnivel y furioso se alzó con la mano en el corte que sangraba, insultándolo y amenazándolo. Volvió a intentar golpearlo y los nudillos de Josue se incrustaron en su rostro volviendo a provocar que cayese de espaldas al suelo con los gritos de Trisha de fondo, que se agachó al lado del chico al que intentaba ayudar y que la insultó quitándosela de encima de malos modos.


    —¡No me toques!


    —Escucha bien, parasito, porque no lo repetiré dos veces. Te vas a alejar de ella y no volverás en tu puñetera vida a verla. Como te acerques, respires, le dirijas la palabra o te vea merodeando por aquí, te parto las piernas. Una amenaza más, y es lo último que harás en tu miserable existencia. ¿Queda suficiente claro?


    —Estás muerto —Lo señaló subiendo al coche en el que se alejó derrapando.


    Josue centró su atención en este, memorizando la matrícula y solo cuando se perdió calle abajo, las hizo andar hacia el interior de la casa—. ¿Estáis bien? —Alargó la mano al rostro de Maika cogiendo su barbilla con firmeza y suavidad a la vez, examinando el corte.


    —¡No sabes lo que has hecho! ¡Gracias mamá, me has jodido la vida! —Trisha corrió escaleras arriba dando un portazo.


    —¡Trisha!


    —Se le pasará, déjala. Ahora no —Le aconsejó Maika desviando las pupilas hacia Josue al que respondió—. Sí, gracias por venir —dejó escapar el aire que no sabía retenía abrazándose a él—. Lo siento…


    —No, has hecho bien.


    —Pero… la tomaran contigo.


    —Sé cuidarme, conozco bien cómo se mueven y actúan este tipo de grupos.


    Ella asintió no muy conforme, se culpaba por haberlo metido en unos problemas que ni necesitaba ni quería, se había alejado de todo aquello, y ella…


    Se limpió unas lágrimas que no sabía estaba derramando y giró hacia Maya.


    —Maya, él es Josue, el chico del que te hablé —Los presentó.


    —Madre mía, no mentías, no —Lo repasó llevando la mirada de seguido a su amiga—. Impresiona.


    —Un placer conocerte, Maya —Josue se volvió a guardar la cadena, tendiendo la mano hacia esta que se la aceptó y que le plantó dos besos a pesar de que a ella le daba algo de miedo.


    —Muchas gracias por lo que hiciste, de verdad. Mi hija…


    —No has de explicarme nada, me hago cargo. Es una edad difícil.


    —¿Difícil? No la mato porque es mi hija que sino…


    —Moveré algunos contactos para que os ayuden y os pongan protección. No lo va a dejar ahí, menos ahora que lo has encarado y yo me he metido por medio.


    Maya rompió a llorar y le dio un gran abrazo.


    —Te diría que no es necesario, que no te molestes pero… estoy desesperada, por lo que una vez más solo puedo agradecerte esto. Eres un buen tipo.


    Josue hizo una mueca sin estar muy de acuerdo con eso, pero se llevó la mano a la nuca, incomodo. No sabía nunca como corresponder a esas muestras porque no solía recibirlas.


    —No es nada. Me ocuparé de todo —Miró a Maika.


    —Lo es todo —Lo rectificó Maya—. Pasa al menos, por favor y tómate algo, te daré hielo para esa mano y a ti también —Miró a su amiga y los condujo hasta el comedor indicándole dónde estaba el baño por si quería hundir la mano en agua.


    Él lo hizo pero en la cocina donde estaba Maya y le pidió un paño donde metió algo de hielo.


    —¿Limonada va bien? No tengo más, lo lamento.


    —Sí claro, perfecto gracias —Rechazó el hielo, negando—. Estoy bien —Acudió junto a Maika y con cuidado, presionó el trapo contra el labio.


    Le dolía pero no decía nada, intentando sonreír al ver la delicadeza con que aplicaba aquello dejando claro que tenía experiencia en ello. Cosa que le hizo pensar en cuántas veces habría encajado golpes sintiendo una opresión en la boca del estómago que se le contrajo.


    Era una pena que un niño hubiera tenido que pasar por ello, crecer de ese modo que él le mostraba sin necesidad de hablar.


    —No duele, tranquilo —Le cogió el paño acariciando su mano.


    —Mentirosa —Le devolvió la sonrisa aceptando la limonada que Maya les traía—. No puedo quedarme mucho, he de regresar al local.


    —Lo comprendo, pero prométeme en ese caso, si no es demasiada molestia, que nos volveremos a ver los tres en mejores circunstancias. Os debo un trago en condiciones.


    —Trato hecho —Le sonrió—, y no es ninguna molestia, me gustará conocerte en condiciones —Medio rio echando un trago.


    Era fuerte y refrescante, el sabor del limón predominaba por encima de todo llevándolo a años atrás, a un fin de semana en su casa, sentado en el suelo mientras su padre trataba de ajustar el motor del coche y la radio sonando de fondo. Su madre ese día lucida había hecho limonada y era casi uno de los pocos buenos recuerdos que tenía. Él se había pelado las rodillas con la bicicleta y ni siquiera se había quejado.


    Era solo un mocoso, un crío de cinco años pero aquello ya empezó a forjar su carácter.


    —Está muy buena, gracias —Se sentó dejando el vaso sobre la mesita al haber optado por el sofá—. No es fácil hacer esto sola —Se dirigió a ella refiriéndose a criar a un hijo.


    —No, pero daría lo que fuera por ella. La quiero a pesar de todo, es mi hija —dijo como si eso respondiese a todo.


    Él asintió comprendiendo con una leve sonrisa.


    —¿Puedo preguntar por el padre?


    —Ya no está en nuestras vidas ni la de nadie, dejémoslo ahí —Maya se sentó en el butacón observando como su amiga entrelazaba su mano con la de ese hombre.


    —Entiendo.


    Maika miró a uno y otro sacando tema de conversación y lo soltó al verlo dejar el vaso ya vacío de vuelta a la mesa e incorporarse, pasándose las manos por las perneras.


    —He de irme ya. Y a ti debería acercarte al hospital. Deberíais denunciar esto para evitar problemas mayores.


    —Tienen a parte del departamento comprado, ¿de qué serviría?


    —Para que haya constancia. Y tú lo has dicho, solo a una parte, no todos están en ese saco.


    Ella asintió mirando a Maika que lo acompañó hasta la puerta donde acarició su mejilla, besándolo.


    —Lo lamento —Volvió a decir—, no era mi intención, de verdad.


    —Maika, ya te he dicho que no has de preocuparte —Cogió sus manos, besándoselas—. Pero te dije que te mantuvieras al margen.


    —No podía, es mi amiga, mi familia en cierto modo. Solo intenté detener esa locura antes que hubiera sido tarde.


    —Lo sé —Pasó la mano por su indomable melena, era como una perfecta bola de caracolillos castaños por lo que sonrió antes de volver a besarla—. Te llamó luego. Y haced lo que os he dicho, por favor.


    —Vale. Ten cuidado; me quedo un poco con ella e iré a casa.


    Él asintió y despidiéndose se alejó hacia su moto. Maika lo observó lo que su vista le permitió y regresó al interior llevándose las manos a la cara. No sabía qué habría pasado de no ser por él lo que no quitaba que ahora se preocupará por lo que podría suceder.


    Se presionó la mano contra la boca del estómago y cogiendo aire se limpió el rostro para que Maya no viera que había llorado y entró a la cocina que era donde estaba limpiando los vasos.


    —No te tortures, sabe lo que hace.


    —Pero yo le metí, no lo pensé y vino aquí para empezar de cero. Creo que es justo de esto de lo que escapaba y…


    —Ya lo has oído, conoce los peligros y se habría metido con o sin ti.


    —Tengo miedo Maya.


    —Yo vivo con él desde que Trisha se juntó con esos.


    Maika hizo un mohín y se movió de dónde estaba dando un abrazo a su compañera.


    —Lo sé, lo siento.


    —Y yo cielo, tampoco quería que te salpicase a ti pero no sé que habría sido de nosotras si no lo hubieras llamado. Nunca podré agradecerte suficiente nada de todo lo que haces por nosotras.


    —Eh, somos familia —Le sonrió tratando de ponerle bien el cabello—. ¿Estaréis bien o hago de comer?


    —Comemos y te dejo libre de ir a por ese pedazo de hombre, eso sí primero haremos lo que dijo o nos come —Procuró reír Maya.


    —Está bien, pues vamos a ver qué puedo improvisar. ¿Habéis decidido qué hacer con…? —Se acercó a la nevera.


    —Ella está dispuesta a tenerlo y no sabe lo qué dice ni lo que implica. Es demasiado joven para destrozarse así la vida, pero también entiendo parte de su postura. De lo que siente. Yo también era joven… es su hijo y quiere a ese desgraciado.


    —Ya, quizás deberíais poner todo sobre la mesa —Se acercó hasta los armarios sacando lo necesario para hacer de comer. El tiempo corre y no se para nunca por mucho que quisiéramos.
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    Josue detuvo la moto frente al local y se pasó la mano por la barba dejando escapar el aire retenido. Bajó tirando la puerta arriba y entró con esta bajándola a continuación. Encendió las luces y acercándose al carro cogió una de las llaves antes de lanzarla contra la pared donde rebotó con fuerza hasta terminar en el suelo.


    De haber tenido un saco, cosa que agradecería, se habría reventado los nudillos contra este con tal de descargar la rabia acumulada.


    Se pasó la mano por el pelo y cogiendo el móvil hizo la llamada que había prometido muy a su pesar. Nada más su interlocutor descolgó, habló:


    —Hola Dom, necesito un pequeño favor, aunque no es para mí en si.


    —¿Y qué saco de esto Josue? Ya me debes muchas, me alegro de oírte por cierto. Creía que estabas muerto en vez de fugado.


    —No me jodas Domenico, te he dado mucho y lo sabes, es más, volveré y testificaré pero necesito que hagas esto.


    —¿De qué se trata? ¿Hay una mujer?


    Josue pudo intuir que sonreía tras el otro lado de la línea.


    —Sí, en parte —Medio gruñó—. Necesitan protección contra los Twelve Monkeys.


    —Espera, espera ¿los que Twelve Monkeys? ¿Dónde cojones estás? ¿En serio crees que tengo contactos en Las Bahamas?


    —Me decepcionaras si dices que no es así.


    —Joder, no llevarás ni tres meses ahí ¿y ya te metes en líos?


    —No es así. Y no me jodas tu, sé que lleváis años intentando pillarlos.


    —Debería detenerte tras la que liaste en Brooklyn y que sepas eso. ¿Qué pasó?


    —La hija de una amiga está con uno de los cabecillas, no es más que una cría de quince años y está embarazada además de enganchada. Su madre necesita ayuda, esta mañana Maika me llamó porque las estaba amenazando, fui y le paré los pies, nada más. Ya sabes cómo va esto.


    —Espera un momento ¿Maika, Josue? ¿Es la madre de la niña?


    —No, Maika es…


    —La chica que te ha metido en esto. ¿Me equivoco? Desde el principio Masters.


    Josue cogió aire y apoyándose en la pared, fijó la vista en su homóloga, empezando a relatarle todo.


    —Y eso es todo, ¿contento?


    —Oh vamos Josu, no te pongas así. Sabes que necesitaba la información.


    —Sí claro. Cotilla —Se mofó.


    —Veré que puedo hacer. Te llamaré. Cuídate Josue, voy a tirar de mis hilos.


    —Gracias Dom.


    —Te debe de gustar mucho esa chica si estás haciendo todo esto.


    Josue guardó silencio unos segundos, con la vista fija en la pared y suspiró.


    —Prefiero no hablar de eso.


    —Josue, sé que no somos amigos, que no nos conocemos en si pero fuiste lo suficiente listo como para desaparecer, de largarte y salir de ahí para empezar de nuevo, así que eso has de hacer. Y eso implica, conocer gente, tener una relación… ya sabes.


    —Sí claro, y por eso me persigue toda esta mierda, ¿verdad? Mejor apartarme ya.


    —¡Menuda gilipollez! Si eso voy y te flagelo ya. Espabila, el tiempo que pasa, no vuelve. A saber dónde estaremos mañana. Te iré informando.


    Josue asintió a pesar de que no pudiera verlo y se quedó un instante con el móvil todavía en el oído escuchando el sonido de la llamada cortada.


    Suspiró guardando el aparato y recogiendo la llave se puso a terminar el trabajo. Cuando lo hizo casi era media noche. Salió de allí y condujo hasta el club. Aparcó en el mismo lugar de las noches anteriores y entró al local saludando a Bayron.


    —Hola Josue —Le sonrió terminando de colocar los vasos limpios a un lado.


    —¿Demasiado tarde aunque sea para un bocadillo frío? —preguntó con inocencia.


    —Para ti no. Te haré mi especialidad.


    —Gracias —Sonrió al verlo ir hacia la zona de la cocina.


    —Por cierto, ahí la tienes —Señaló hacia los baños por los que salían ambas chicas—, parece que hoy terminamos pronto.


    —Ey, hola —Maika se acercó hasta él rodeando su rostro y lo besó dejando que la atrajese de la cintura hasta casi sentarla sobre él—. No pensaba verte ya.


    —Se me hizo más tarde de lo que calculé. Iba a pasarme por tu casa aunque probé antes aquí. ¿Está mejor Trisha? —Se dirigió a Maya.


    —Me odia y soy lo peor. La dejé en casa de unos amigos, unos como gorilas de discoteca —Rompió a reír.


    —Buena elección —Se le unió él—. Con el tiempo se dará cuenta de lo que haces por ella.


    —Eso espero. Bueno, me voy a por ella y a casa. Os dejo.


    —¿Quieres que te acompañemos? Me quedaría más tranquila.


    —Marley se ofreció a hacerlo —Sonrió y una leve rojez cubrió sus mejillas.


    —¡Sí! ¡¿Por fin? —Saltó Maika esperanzada.


    —Creo que si. Me ha demostrado que no es como creía y no sé, le he estado dando muchas vueltas y quizás vaya siendo hora de darle una oportunidad. Es buen hombre y entiende lo que…


    —Claro —Maika le cogió las manos con una sonrisa.


    Un claxon sonó en el exterior, y ella sonrió.


    —Ahí está —Miró hacia la puerta que se abrió al poco dando paso a Marley.


    No era muy alto sino más bien robusto y andaba con las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir claro y que hacía resaltar la camisa azul que llevaba.


    —Buenas noches —Saludó a todos con educación pese a que su vista estaba fija en Maya a quien sonrió—. Hola preciosa, ¿qué tal fue el resto del día? —Se acercó pasándole un mechón tras el oído.


    —Duro, aunque acaba de mejorar. Por cierto, él es quién nos ayudó. Marley, Josue Masters.


    —Encantado —Le tendió la mano que él le aceptó—. Muchas gracias por lo que hiciste. No sé qué habría pasado si no hubieras intervenido. Te debo una, chaval.


    —No me debe nada —Josue sonrió al escucharlo, chaval ¿él? Se le hacía raro porque él era el que solía usar esa palabra, pero desde luego era más joven que ellos—, hice lo que debía.


    —No todos lo habrían hecho. Así que gracias, una vez más—Sonrió Marley. Maya y Maika sonrieron y la primera tiró del brazo de su hombre.


    —¿Nos vamos? —propuso y él asintió.


    —Sí claro. Que descanséis chicos —Rodeó el brazo que le ofreció y se fueron justo cuando Bayron regresaba con un espectacular sándwich.


    —Aquí tienes, espero te guste. Está aderezado con una salsa especial de la familia, aguacate, chiles, tomate, cebolla roja, jengibre rojo y pollo marinado.


    —Seguro que sí. Tiene una pinta estupenda Bayron; gracias —Le dio un primer mordisco bajo la atenta mirada de este que esperaba, sonriente y nervioso, la aprobación de su comensal.


    —Mmm, increíble —respondió con la boca medio llena—. Espectacular Bayron, de verdad —Lo dejó de vuelta en el plato habiéndole dado otro mordisco.


    —Te lo dije —comentó mirando a Maika que esperaba su reacción al picante, relajándose.


    Sonrió sin dejar de comer y lo observó seguir con lo que estaba, recoger y limpiar. En cuanto estuvo, se levantó dejando unos pavos sobre la barra.


    —Gracias por el bocadillo tío, te debo una.


    —Que va, coge eso anda, guárdatelo. Esta noche invita la casa, mañana ya te cobraré el doble —rio.


    —Vale, es justo —Se sumó a sus risotadas dejándose llevar hasta la puerta por Maika que le rodeó la cintura.


    —Le caes bien, y tiene buen ojo con la gente decente. Es un sexto sentido. Te ha calado —dijo ella ya fuera, avanzando con un pie por delante del otro.


    —¿Aún lo piensas? La violencia es violencia igual, se ejecute por un bueno motivo o no. No lo diferencia el fin.


    —Ya —Maika suspiró arrepintiéndose una vez más de haberlo llamado y se soltó de él que la detuvo—. Eh, está todo bien.


    —En ese caso deja de pintarte como un demonio, no lo eres, cree en ti —Se enfadó.


    —Vale, está bien —Alzó las palmas—, lo intentaré, pero es complicado cuando has crecido así, siendo una mierda. Creyéndote nada.


    —Te lo dije, está en tu mano, en tu mente. Has de cambiar tu, no los demás porque la gente ya se encarga de machacarte igual hagas lo que hagas, pero lo único que importa es lo que creas y pienses tú mismo o los que te quieren de verdad, es lo que importa, nada más.


    —Sé que tienes razón.


    —Pues empieza a hacer caso si en realidad lo tienes tan claro. Empieza de cero —Le tendió la mano—, hagámoslo los dos, juntos ¿Quieres? Podemos probarlo.


    Él miró su mano extendida y acabó por asentir, aceptándosela.


    —Enséñame cómo.


    Maika sonrió mordiéndose el labio y lo hizo retroceder.


    —Anda, vamos.


    Josue subió a la moto poniéndola en marcha y esperó a que ella subiese, en cuanto lo hizo arrancó poniendo rumbo a casa de ella.


    Maika fue a la ducha y él se quedó en la cocina haciendo un poco de café sin querer pensar en qué estaba haciendo.


    Todos le decían adelante, sin embargo, él dudaba. Más ahora con lo que se les vendría encima. Solo tenía que cronometrar cuanto tendrían de calma antes de que el acoso empezase y entonces ya se vería cómo iba todo. Solo tenía una cosa clara, no iba a permitir que le hicieran ningún daño a Maika.


    Si debía acabar él mismo con toda la banda de la isla, lo haría sin dudarlo.


    Apagó el fuego y sirvió un par de tazas sentándose en una de las sillas llevando la vista a la galería donde estaba el cuadro ahora destapado y en el que pudo ver un torso masculino con unos tatuajes que conocía bien.


    Se acercó y se quedó mirando la pintura con una extraña emoción bailando en el interior de su estómago que parecía burbujear como un ardiente géiser.


    El dragón del centro, con sus fauces abiertas casi parecía poder salir del cuadro para devorarlo.


    —¿Te molesta? —Maika se acercó a él por la espalda pegando su cuerpo desnudo tras él.


    —No, es… es… parece vivo —Dudó al estirar el dedo sin llegar a tocarlo.


    —Eso es lo que yo veo. Tócalo, no pasa nada. Está seco —comentó con voz suave al tiempo que sus dedos desabrochaban la camisa negra que llevaba puesta y que le quitó de modo lento hasta dejarla caer al suelo.


    Él lo hizo y después se quedó mirando a Maika que deslizó los dedos por su torso del mismo modo que si volviese a plasmar sus tatuajes en el lienzo en una sensual caricia.


    —Se me ocurre algo —comenzó a decir cogiendo un pincel al tiempo que abría un bote de pintura en concreto—. ¿Qué tal si te pinto yo a ti?


    Maika sonrió y anduvo hacia un banco de madera que tenía ahí tendiéndose en él invitándolo a hacer lo que deseaba.


    Josue ladeó la sonrisa y despacio se acercó hasta ella con el pincel y el bote, abriendo el botón del pantalón que se bajó solo un poco dejando ver los músculos iliacos y como los tatuajes se perdían hasta el interior haciendo resonar la suela de sus botas.

  


  
    


    Capítulo 7


    La conciencia podía ser una puñetera, incordiante e inoportuna hija de su madre que atacaba cuando menos lo esperabas y más relajado estabas.


    Aquella pesadilla lo había dejado con el cuerpo descompuesto y no conseguía quitárselo de la cabeza, por lo que seguía sentado en la cama con las rodillas dobladas, el rostro inclinado y las manos tras la nuca a un paso de hiperventilar.


    La mano de Maika en su espalda lo sobresaltó, no así sus labios posándose en su hombro con dulzura haciendo que ese calor que le empezaba a ser conocido, se extendiese por sus venas haciéndolo estremecer.


    Estaba cayendo y debería salir corriendo de ahí lo antes posible sin embargo, no podía. No cuando podía tener algo similar a lo que tanto había querido, la posibilidad de una familia. Amor, cariño… algo que debía cuidarse día a día sin pensar solo en uno mismo, alguien con quien compartir la vida.


    Había visto y sido testigo de cómo todo se consumía y perdía a diario con sus padres, con el mundo que lo rodeaba, egoísta y cruel. Ambicioso, un mundo que se tragaba y regurgitaba a los débiles, instándoles siempre por más, por dinero, por un nuevo “viaje” algo que los sacara de su supuesta miseria sin darse cuenta que lo peor estaba dentro de ellos mimos, y que el cambiar su suerte, estaba en sus manos aunque errasen el modo por pocas oportunidades que tuvieran.


    —¿Estás bien? —Maika se pegó a él apoyando la barbilla en su hombro hablando con voz somnolienta.


    —Sí, no es nada, tranquila. Duerme —Besó su cogote—. Es solo un mal sueño —La miró con una leve sonrisa fijando sus ojos en ella al tiempo que acariciaba su cabello.


    Maika le devolvió la mirada sonriendo, perdida en sus claros ojos azules, que la observaban de un modo que desarmaba.


    Había algo tan profundo en ellos que su corazón vibró como si pudiera sentir y reconocer algo a lo que todavía no se atrevía a ponerle nombre y cerrando los ojos, frotó la mejilla contra la palma de él que había desplazando los dedos hasta esta.


    —No tardo, voy a la cocina a por algo de beber —La besó aferrando en su puño parte de sus rizos que aplastó contra la nuca.


    —Vale —Se acurrucó al verlo levantarse dándole la espalda en dirección a la puerta por la que salió.


    Le dolía no poder hacer más por él pero entendía que acarreaba con sus propios demonios y que hasta que él no se abriese poco más podía hacer.


    Se daba cuenta por sus gestos que todo lo que estaba viviendo era nuevo para él. Lo asustaba y a la vez era como si fuese lo que más anhelaba en el mundo. Que no lo había pasado bien lo tuvo claro desde el principio, incluso antes de que comentase lo de sus padres.


    Había instantes en los que casi creía que cuando lo acariciaba hacía un esfuerzo por no apartarse entre asustado y esperanzado. Era toda una contradicción que se estaba adueñando de cada partícula de su ser. Ese hombre no se daba cuenta de lo maravilloso que era. Era arte en estado puro y tenía un corazón más grande de lo que imaginaba.


    Sí, podía ser peligroso y letal, no se engañaba pero era bueno, lo sabía. Por lo que no pensaba rendirse con él para que viese lo mismo que ella y se quedase a su lado.


    Quería esa oportunidad que parecía un espejismo por momentos. Estaba claro que todo en la vida volvía y que lo que una vez te quitaba, te lo devolvía.


    Josue sabía que tras aquello le costaría mucho volver a pegar ojo y no quería interrumpir más de lo que ya lo había hecho el descanso de Maika por lo que tal y como le dijo, se preparó una taza de café.


    La cogió entre las manos y tras asir el asa se sentó en una de las sillas de fuera, apoyando un pie en la pata de la mesa llevando la vista al cielo.


    Las estrellas brillaban en el oscuro cielo con intensidad plagando la inmensidad a diferencia de lo que sucedía en Brooklyn donde las luces de la ciudad y la polución ocultaban el cielo.


    Echó un primer trago del café y desvió la mirada hasta la habitación. Maika seguía dormida en la cama y una sonrisa cubrió sus labios. Lo cierto es que le gustaba aquello, era sencillo y se sentía cómodo junto a ella. Entendía que Derik se hubiera lanzado y aun así, él no podía evitar pensar qué estaba haciendo. Debería ser sincero con ambos y advertirla de que aquello no podía durar por mucho que deseara.


    Bien era cierto que ella tampoco le había pedido nada, solo ver hacia donde los llevaba la atracción que ambos sentían, pero no sabía qué esperaba de ellos.


    No podía haber un futuro, le gustaría pero era mejor tocar de pies en el suelo y no perder de vista la realidad.


    El pasado estaba para aprender de él y no para repetirlo, pero en su caso este lo atraparía más pronto que tarde y no podía arrastrarla en él.


    Además, ahora estaba el asunto de los Twelve… No iba a apartarse ahora, no hasta que supiera que estaría a salvo.


    Ojalá hubiera tomado mejores decisiones en su vida, no obstante, ya de nada servía lamentarlo, lo hecho poco tenía a hacerse, salvo aceptarlo y afrontarlo.


    Pensó en parte de lo que dejó atrás y se frotó el pecho al sentir una opresión. No se había permitido pensar en ciertas cosas y ahora dudaba de que hubiese sido lo mejor.


    Nunca se preguntó por él… se convenció de que hizo lo mejor para él y aun así… ¿Estaría vivo? ¿Sabría de su existencia? ¿Se acordaría? ¿Qué habría sido de él? ¿Habría ido a parar a una buena familia? ¿Tendría hijos ya? ¿Y sus padres, cómo habrían muerto? Demasiadas preguntas para las que solo podía imaginarse y desear que fueran las que quería.


    Se culpaba, era una herida que llevaba enquistada desde ese día en que tomó su decisión pero él no era lo mejor, no era más que un adolescente descarriado que apenas podía cuidarse a sí mismo como para hacerse cargo, hizo lo que debía, lo que le aseguraron sería lo mejor y como siempre pagaba las consecuencias.


    Apartó la mano de la taza para no estamparla contra el muro y se pasó la mano por la cara. Lo mejor sería ocupar su mente y su cuerpo en algo que lo alejase de los recuerdos, así que recordando lo que le dijo a Maika se puso a reparar partes de la casa y la verja que lo necesitaban antes de ponerse con el jardín o la pintura pues para ello necesitaba la complicidad de la luz del día, hasta que al fin, cansado, cayó rendido de nuevo en la cama.
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    Maika lo había estado observando cuando creía que dormía. Se había despertado con el sonido pero prefirió no decir nada dejándolo hacer.


    Si no quería hablar sobre lo que le sucedía, no iba a obligarle. Solo temía el instante en que acabase por irse.


    No habían hablado ni prometido nada, ambos habían sido bastante claros en que solo se limitaban a pasar el rato, no se pusieron una etiqueta como pareja. Es más, no se había atrevido a hacerse ilusiones pues eso ya le había costado mucho una vez pese a ser consciente de lo que empezaba a sentir por ese hombre pese a que de cara a la galería, hiciese nada que lo conocía pero no le importaba. Lo había dejado entrar en su casa y no se arrepentía.


    Él parecía querer negarlo y ella se limitaba a hacer como que no lo veía por temor a equivocarse y estar malinterpretado su mirada.


    Presionó la palma contra sus entrañas y girando el rostro en la almohada lo contempló dormir.


    Acarició su mejilla sonriendo y se quedó a su lado a la espera de que abriese los ojos y despertar “juntos” Pasó su dedo por su barba y disfrutó de la sonrisa que esbozaron los labios masculinos con el contacto.


    —Buenos días —susurró con voz dulce.


    —Si lo son, así sí. Podría acostumbrarme —Movió el brazo acariciando el hombro de ella.


    —¿Y eso sería malo?


    —Perderlo haría todo mucho peor después. Antes podía pensar en cómo sería, ahora… no lo soportaría entero por fuerza que me diera.


    —Sigues dando por hecho que esto no es más que algo pasajero, que te irás.


    Josue abrió los ojos enfocándola, sintiendo un vuelco en el pecho al escuchar el leve dolor y la desilusión en la desapasionada voz de Maika, y se sintió rastrero por estar causándole aquello.


    —Maika…


    —No —Lo cortó impidiéndole acabar esa frase que había empequeñecido su corazón—, no necesito oírlo ni que me des explicaciones. Ambos somos suficiente maduros como para saber lo que es esto y no pasa nada. Está bien —Mintió pese a que fue ella la que lo empezó todo al darle pie a entrar en su casa. Lo había deseado nada más verlo sin plantearse siquiera si alguna vez podría aparecer cualquier mujer que le reclamase se hiciera cargo de algún hijo o algo peor.


    —No es eso y no, no lo está. Te dije que no era sencillo. Por mucho que quiera esto, empezar, lo que dejé atrás no me lo va a permitir. Lo que he hecho y mi conciencia no me dejan y mereces algo más, mejor que lo que yo puedo ofrecerte.


    Maika se lo miró entre enfadada y enternecida porque a su modo seguía preocupándose por su bienestar, por que fuera feliz y tuviera cuanto necesitase.


    —Tendré algo que decir en eso. Además, ¿y si no quiero otra cosa? —Se incorporó un poco sobre el codo para quedar por encima de él—. Si no me dices de qué huyes, si no me hablas, no me das opción a ayudarte o poder elegir, aunque quizás es que no quieres darme esa oportunidad y es tu modo de poder huir —Fue tajante como él al decirlo—. No creo estar presionándote en nada, ¿o si?


    —No lo has hecho —Josue hundió la mano bajo los rizos de su nuca sin apartar los ojos de los suyos.


    —¿Entonces? ¿Es que acaso no lo sientes? Hay algo especial entre nosotros, lo sé. Niégalo si puedes —pronunció contra sus labios y él gruñó cerrando con algo más de fuerza la mano, presionándola contra su cuerpo, arrasando sus labios.


    No, desde luego no podía.


    Luchó con su lengua y Maika se encajó en él empezando un suave baile en el que ambos se acoplaron como uno solo.


    Josue invirtió las posiciones hasta quedar encima sin dejar de moverse, sus músculos tensos, ondulaban sobre ella, dorados, haciendo un contraste único. Sus cuerpos hablaban solos hasta que volvieron a quedar rendidos el uno frente al otro.


    Maika acariciaba el brazo extendido de Josue observando los tatuajes que reseguía con parsimonia, y él la besó.


    —Dame tiempo, paso a paso. Deja que encuentre el modo de salir de todo esto, ojalá… pudiera prometerte algo más pero…


    Maika puso dos dedos sobre los labios masculinos para silenciarlo y asintió aceptando. Por el momento le valía pues no había negado lo que le dijo. Él también lo notaba y aunque tuviese miedo quería arriesgar. Lo único que lo frenaba era lo que fuese que arrastraba y la curiosidad empezaba a llamar a su puerta con insistencia.


    Se quedó mirándolo pues estaba con la palma contra la suya admirando sus dedos y los desvió a su barba con la que jugó sin perder detalle de sus expresiones y lo besó.


    —Pensé que saldrías corriendo tras mi arranque —comentó ella con miedo.


    —¿Por qué? Dijiste lo que sentías y eso es algo que agradezco. No me gustan las mentiras ni los engaños. El silencio puede llegar a herir incluso más que las palabras o un desprecio, porque implican indiferencia.


    —Ya bueno, mi sinceridad no suele sentar muy bien. ¿Eso es lo que sucedía en tu casa?


    —Cuando no era eso, eran los insultos y los gritos. Hay personas que no están hechas para vivir juntas pero tampoco separadas. Y eso —La miró deslizando las yemas por su espalda—, es su problema si no saben encajarlo. Si piden tu opinión es a lo que se exponen, sino, que pregunten a quién saben les dorará la píldora.


    Maika sonrió y volvió a besarlo colocándose sobre él a quien cogió las manos, entrelazándolas con las suyas.


    —Me gustaría que uno de estos días me acompañaras a ver a mi abuela.


    Josue se la quedó mirando sin ser consciente de no respirar, aquello sonaba serio, sin embargo…


    —Vale, sin problema —respondió ocultando los nervios que esas palabras habían suscitado en él, tras capear el temporal.


    Que quisiera que lo conocieran lo halagaba y asustaba a partes iguales. No debería aceptar pero fue incapaz de negarse al ver su sonrisa.


    Maika lo observó y rompió a reír, abandonando la cama en dirección al baño, poniendo algo de música.


    —¿Se puede saber de qué ríes? —Se incorporó todavía en el colchón.


    —Te has acojonado —respondió desde la ducha donde ya se escuchaba correr el agua.


    Al oírla, Josue se unió a sus carcajadas. Estaba claro que sabía leerlo demasiado bien y eso era un peligro para él. A diferencia de ella, él no había mantenido ninguna relación e ir a la deriva, no era una sensación que le gustase demasiado.


    Recuperó la camiseta del suelo y antes de colocársela junto a los pantalones, pasó por el lavabo para limpiarse un poco y fue a la cocina donde preparó el desayuno antes de ponerse a terminar la faena.


    Para cuando terminó con la pintura de la fachada, el jardín y la valla era medio día. Entró secándose el sudor de la frente y sonrió al verla pintando.


    Se acercó hasta donde estaba y colocándose tras su espalda, rodeó su cintura. Besó su nuca y Maika curvó las comisuras sin soltar el pincel pese a lo que las manos de él estaban provocando al moverlas hasta sus piernas y acariciar su trasero.


    —No has dicho nada —mordisqueó su lóbulo sonriendo satisfecho al apreciar como sus pezones se habían endurecido bajo la tela.


    —Te vi anoche y supuse que necesitabas esto para desquitarte —explicó hundiendo las cerdas en uno de los pigmentos—. Gracias.


    —Te dije que lo haría —Alcanzó su sexo por entre la pernera del pantaloncito separando sus pliegues con los dedos, acariciando su intimidad hasta colar un dedo con el que la penetró.


    Maika jadeó perdiendo la concentración por un momento.


    —Solo le veo una pega —comentó con la voz entrecortada y sin girarse, centrándose en las pinceladas que trazaba mientras él bombeaba en su interior.


    —¿Cuál?


    —Has hecho todo demasiado rápido ¿Ahora con qué excusa hago que estés más por aquí ligero de ropa?


    Josue rio al oírla.


    —Estoy seguro de que se te ocurren muchas maneras —Su voz sonó oscura al hablar y volvió a rozar sus nalgas con la mano libre viendo como la piel se erizaba y recorrió su cuello—, por ejemplo un cajón descolgado —Bromeó pellizcando un pezón al tiempo que daba un paso atrás liberándola de su toque arrancándole un quejido de protesta.


    —Humm, sabotaje propio, me gusta —Lo miró por encima del hombro sonriendo y dejó la paleta y el pincel—. Lo que no me parece tan bien es lo que acabas de hacer.


    —Eso suponía —Asió de nuevo su cintura y la condujo hasta el ventanal pegándola a este.


    Maika contuvo el aliento mordiéndose el labio, estaba caliente y excitada por lo que no protestó. El tirante había resbalado por su hombro y su pecho casi que se aplastaba contra el templado cristal.


    Josue volvió a ascender con sus manos de las piernas a su trasero y tiró lo justo del pantalón abajo y liberando su erección, separó con un pie las piernas de ella. Hundió un dedo en su interior y tras estimularla un poco más y de colocarse un condón, lo sustituyó por su miembro que enterró despacio hasta llegar al fondo de ella que lo apretó en su humedad estrechez.


    Se chupó el dedo, con un sonido gutural de placer y empezó a empujar. Despejó la nuca femenina y deslizó la lengua por esta.


    —¡No pares!


    Al oírla, dio más potencia a sus envestidas. No pensaba tener piedad como tampoco la tuvo aquella noche en que acabaron montándoselo sobre la repisa lanzando todo a su paso. La había besado con ferocidad mientras la invadía sentada al borde de la mesa dejándose llevar del mismo modo en que lo estaba haciendo en ese instante consciente de que deberían ser más cuidadosos pero no era capaz.


    Cuando el orgasmo los arrolló y lograron recuperar el aliento, Maika giró llevando sus manos tras el cuello masculino, besándolo.


    —¿Salimos a comer? —Propuso Josue.


    —Me parece bien, te lo has ganado.


    Él rio de nuevo de forma espontánea disfrutando de la sensación.


    —Iré a darme una ducha, la necesito.


    Maika sonrió asintiendo y lo dejó libre volviéndose hacia el lienzo.


    —Al final tendré que cobrarte —Josue chasqueó la lengua y se alejó dejándola frente a la imagen de él que había plasmado con la cabeza gacha y las manos tras la nuca.


    Cuando salió de la ducha Maika ya lo esperaba lista en el comedor. Sus ojos recorrieron su cuerpo enfundado en unos cortos pantalones vaqueros deshilachados con unas flores estampadas de colores a un lado y una ligera blusa crema con más de esas flores arrancándole una sonrisa.


    Había tratado de contener sus rizos con un pañuelo de tela de colores, haciendo que casi toda ella pareciera un ramo. Estaba preciosa y cogiendo su mano, la llevó hasta el exterior y fueron andando sin prisa dando una vuelta.

  


  
    


    Capítulo 8


    Cuando regresaron Maika lo cazó volviendo a observar alrededor, serio y suspiró. Estaba alerta y eso se traducía en que se le contagiara su nerviosismo y ese desagradable aviso de que algo no iba bien, que sucedía algo logrando que sus entrañas se contrajeran como cuando tenía un mal presagio.


    —¿Sucede algo? No has dejado de estar alerta desde que salimos —Se avanzó antes de que pudiera darle largas o evitar una respuesta.


    —Nos vigilan —dijo sin dudar, no quería asustarla pero de nada le serviría mentir.


    —¿En serio? —Miró alrededor—, yo no veo nada ¿Cómo lo sabes? —Se interesó cogiéndose más fuerte a su mano sin ser consciente.


    —Costumbre —Le devolvió la mirada con una leve sonrisa—, acabas sintiéndolo cuando te acostumbras a tener que vigilar tu espalda y huir ¿Ves la pickup azul destartalada? —dijo y al ver que asentía, siguió—. Estaba aparcada en la esquina cuando salimos de casa. Dos parejas más atrás hay otro, ese que simula estar apoyado en la pared fumando.


    —¿Empiezo a asustarme?


    —Por el momento no —contestó, ella trataba de ser pragmática y no dejarse dominar por el miedo.


    —Sabes que eso no hace que me calme, ¿verdad?


    —Quizás sería conveniente que te fueras un tiempo con tu abuela o…


    Maika lo interrumpió antes de que terminase esa frase.


    —No voy a ponerla en peligro ni salir corriendo. Esa gente no tiene escrúpulos de nada y yo lo ocasioné al meterte.


    —Me ocuparé de ello, y no vuelvas a eso —Palabras frías y sin emoción.


    Maika detuvo su avance por un instante sin sacarle la vista de encima antes de seguir andando llevándose una palma al pecho.


    —Josue, no quiero que hagas nada que te comprometa más. No te pongas en peligro.


    Él no respondió dejándola pasar delante al llegar, eran ellos los que lo estaban sin saberlo. Se iban a meter con la persona equivocada por lo que tranquilo, sacó un pitillo que se llevó a los labios.


    Maika dejó el bolso a un lado descalzándose y fue hacia la radio que encendió tarareando sin darse cuenta la canción que sonaba en ese instante y que no era otra que “Some say” de Nea y Josue sintió una vez más como su corazón saltaba en el interior de su pecho.


    Ella no quería hablar para no discutir. Estaba claro que estaba preocupada por la situación y él deseaba poder hacer como siempre hacía, simular que nada sucedía cuando no era así.


    —Maika…


    —No, déjalo. No quiero hablar de ello —Se sirvió un trago, el pulso le atronaba.


    Josue se presionó la frente.


    —¿Trabajas esta noche? —Cambió de tercio.


    —Sí, tengo el primer turno. Roxanne ya ha vuelto y somos más. Podríamos ir a bailar después. Quizás algunos amigos se apunten, ¿te parece?


    Josue la estudió y acabó por asentir con un suspiro. No tenía muy claro nada de lo que estaba haciendo pero ella lo necesitaba y era lo menos que podía hacer cuando le daba espacio y no lo atosigaba.


    Sacó el móvil al oírlo sonar y sonrió al ver la foto. Maika lo observó al ver su gesto, contagiándose.


    —¿Algo bueno?


    Josue asintió sin perder la sonrisa y se acercó mostrándole una ecografía.


    —Me hacen “tío” de nuevo.


    Maika sonrió y desvió la vista de la pantalla a él posando la palma en su brazo.


    —¿Tienes un hermano?


    El corazón de Josue golpeó con fuerza contra su pecho desestabilizando su pulso.


    —Se trata de Derik, el amigo del que te hablé, es un hermano para mi.


    Maika apreció un leve cambio en él y como sus movimientos se habían vuelto más rudos al igual que sus palabras secas pero no dijo nada al respecto, al menos no todavía mientras siguiera tenso.


    Por lo que parecía había pisado terreno escabroso y no pensaba dejarlo así como así.


    —Eres importante para ellos, te echan de menos ¿Ya tienes un sobrinito? —Lo miró con las comisuras curvadas como una duendecilla traviesa.


    Josue sonrió de nuevo mostrándole la foto de la boda donde estaban todos señalando a Reiko.


    —Que guapo. Hacen buena pareja, se ven buena gente.


    —Lo son.


    —No sales en la foto… —Maika regresó al ataque como quien no quiere la cosa y sonrió al ver que él no se daba cuenta de su maniobra al responder.


    —Tuve que irme antes por su propio bien. Es un modo de protegerlos también —dijo con la vista perdida en la imagen.


    —¿Algún pequeño por ahí?


    —No, ninguno.


    —¿Seguro?


    —A estas alturas si fuera así ya me habría enterado. Seguro —Sonrió ante su interrogatorio.


    —Genial, así no he de preocuparme que aparezca ninguna pelandrusca a reclamar.


    Josue rompió a reír sin poderse aguantar ante su tono y su gesto.


    —Antes no me respondiste, cuando te pregunté si…


    Josue suspiró cerrando los ojos sin poder eludir el nuevo pinchazo que sacudió su pecho, frotándoselo.


    —Tenía… tengo un hermano pequeño, no sé de él. Nos separamos de pequeños. Yo tenía dieciséis años y él cinco. Mi familia… —Trataba de buscar las palabras, el modo de explicarse sin tener que contarle todas las miserias—. Tomé una decisión por su bien. Servicios sociales se hizo cargo de su tutela.


    Ella posó la palma en su brazo, aquello resultaba duro incluso a día de hoy para él y lo veía.


    —¿Nunca te has planteado el buscarlo?


    Él volvió a tensarse y todo su aspecto se endureció como si buscase blindarse del dolor, de los recuerdos que aquello provocaba.


    —¿Para qué? ¿Qué decirle? Lo abandoné en cierto modo. Que me odie es el mal menor, ni siquiera sé si recuerda algo de todo aquello o si sabe de mi. Tampoco ha buscado.


    —No lo sabes, siempre dan la opción Josue.


    Él la miró sin pronunciarse.


    —¿Cómo dar contigo o buscarte si no tenías una dirección? Nada. O si así fuera, ¿qué habría descubierto?


    Josue bajó la cabeza frotándosela desquiciado. Nada bueno por lo que no le extrañaría que al descubrir la verdad se hubiera alejado todo lo posible. Él lo habría hecho.


    —¿Te gustaría verlo? —Probó de nuevo ella.


    —Sí —Se sinceró—, pero no soy capaz. ¿Y si fue peor?


    —No lo sabrás si no lo haces y te arrepentirás. Lo necesitas, sino no te sacarás esa espina. Os merecéis hablar y sinceraos, liberar todo eso que lleváis dentro y os destruye.


    —No lo sé… —Josue se apoyó en el borde del sofá, agobiado.


    —Sigues sin ser el demonio que crees, y lo que cargas no se irá si no lo liberas. Ese peso te arrastra al fondo porque tú lo permites al no soltarlo. Para empezar has de perdonar y cerrar el pasado.


    Josue cogió aire fijando las pupilas en sus ojos. Desde luego era una pequeña bruja que lo tenía hechizado y atrapado en sus redes y nada podía hacer por escapar.


    —Tengo una pesadilla, un sueño recurrente que me persigue y es que huyo, corro y no paro de correr y por mucho que intente o quiera parar no lo consigo, no puedo parar —Habló en tono muy bajo.


    Maika hundió las manos en su cabello rubio.


    —Es lo que llevas haciendo toda tu vida, es el miedo y solo pararas cuando tú decidas que ya es suficiente. Deja de correr Josue, solo para.


    Josue rodeó su cintura con una leve sonrisa cansada.


    —Será mejor que descanses un poco. Sería cuestión de que pasase por casa a por ropa limpia.


    Ella asintió aunque la idea de quedarse allí, a solas, sin él le produjese una extraña sensación desagradable, pues estaba asustada.


    —Puedes dejarte algo aquí si quieres, no me importa —Palideció nada más lo soltó mirándolo acojonada por si salía corriendo.


    Josue parpadeó ante su reacción y rompió a reír.


    —No saldré huyendo, tranquila. Tengo ya una edad. Te veo luego en el Tiki —La besó apartándose despacio.


    Maika asintió todavía no muy segura de que aprovechase para huir y sacó su móvil al oírlo sonar accediendo al correo con el ceño fruncido.


    —¿Ocurre algo? —Josue se preocupó.


    —No lo sé… —empezó a decir en un murmullo hasta ver el email—. ¡Será cabrón! Se ha atrevido el muy…


    Josue esperó con rostro serio a que se calmase, ella no dejaba de dar vueltas deseando estampar el aparato.


    —¡Me ha mandado una puta invitación a su boda! —Le mostró la tarjeta digital.


    A Josue le costó unos segundos procesarlo y comprendía que aunque ya no le importase le doliese a su orgullo por lo que tragándose su propia rabia ante el hecho de que ese hombre todavía fuese capaz de suscitar una reacción visceral por su parte retorciéndolo por dentro sonrió con malicia cogiéndola de nuevo de la cintura.


    —¿Quieres ir conmigo? —Movió las cejas de un modo que resultó gracioso haciéndolo parecer un pícaro—. Así seguro se desmayan todas esas ricachonas y él se queda con las ganas de verte echa un trapo.


    Maika contuvo el aliento de golpe quedándose prendada de sus ojos que no la soltaban, con el pulso a la carrera.


    —¿Lo harías? Creía que preferías evitar volver a Brooklyn aunque tengas que ir.


    —Por ti lo haría. Además, sé que te encantaría ver su incomodidad y su discurso de “era pura cortesía”


    Maika rio echando la cabeza atrás y saltó sobre él entrelazando sus piernas a su cintura besándolo con pasión.


    —Eres mejor de lo que crees. Gracias Josue, significa mucho para mi, pero ni ganas. No quiero ver a ese capullo ni en pintura.


    Josue la depositó en el suelo sin poder evitar sonreír satisfecho y henchido de orgullo al despreciar de ese modo a su ex. Mentiría si dijese que no se alegraba de ello pues era bien cierto que todos querían obtener felicidad sin dolor pero eso era algo inevitable inherente al ser humano, a vivir, pues no había uno sin el otro y no se podía valorar esta si no habías saboreado la parte amarga.


    —Bien, en ese caso —Cogió el móvil y borró el mensaje—, listo.


    Ella sonrió volviendo a posar los labios sobre los de él.


    —Por ti podría esperar lo que hiciera falta Josue, solo… tenlo en cuenta —Lo miró dejándolo ir.


    Él asintió y tras coger las llaves del mueble, se alejó hasta la puerta.


    —Hasta luego nena —Le guiñó el ojo antes de cerrar y ella rio sin poderlo evitar con las manos juntas bajo la barbilla y fue hasta la galería.
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    Nada más puso un pie en el rellano donde se encontraba su habitación no pudo más que sonreír. Ya había esperado algo así y todo comenzaba.


    Las pintadas adornaban la fachada y empujó la puerta entreabierta. Dentro estaba todo revuelto y desordenado, roto. Detuvo el avance en la entrada apoyando la puntera de la bota en la madera y giró al notar la presencia de alguien tras él, relajándose al encontrar al casero apoyado en la barandilla con su eterna camisa de flores abierta sobre la sucia camiseta de tirantes interior, que más que blanca era algo entre crudo y gris.


    La cadena de oro colgaba de su cuello en una mala imitación de cualquier personajillo de Hollywood y Josue esperó a escuchar las palabras que tan bien conocía.


    —Te dije que no quería problemas en mi edificio.


    —No se preocupe, me haré cargo de arreglar todos los desperfectos.


    —No esperaba menos, esto no es cosa mía —Se quitó el palillo de entre los dientes acercándose a él—. No pienso involucrarme en esto ni tener que llamar al seguro por tus mierdas, una más y te largas. ¿Queda claro?


    —Sí señor —Observó como extendía la palma y con un gruñido, entró al apartamento esquivando el caos reinante hasta dar con una caja de metal. La abrió y sacando el dinero, se acercó hasta este dejándolo en su mano.


    —Estás avisado Masters —Se alejó por el pasillo creyéndose un gran hombre y Josue resopló hastiado con ese tipo de usureros que parecían perdonarte la vida haciéndote el favor tu existencia.


    Cerró tras él observando todo y antes de ponerse a arreglar nada marcó el número de Dom.


    —Josue, otra llamada tuya en menos de ¿cuánto? ¿unos días? ¿Qué sucede?


    —¿Cómo lo lleva tu hombre?


    —En marcha como te dije, ¿ya empezó?


    —Sí, te mando la bienvenida, aunque no puedo acercarme a poner la denuncia ya lo sabes.


    —Yo me ocupo. Pásame todo.


    —Nos estuvieron siguiendo esta tarde, te paso también un par de imágenes.


    —Perfecto. Josue, ya sabes qué has de hacer.


    —Sí, claro —suspiró poco conforme, presionándose el puente de la nariz antes de colgar poniéndose manos a la obra o se le echaría el tiempo encima.


    Cerró tras él para ir a por lo necesario a la ferretería y regresó con todo. Nada más tuvo todo listo, se dio una ducha, buscó algo de ropa y salió hacia el club. Ya iba tarde y su humor no era el mejor.


    Cruzó la puerta del Tiki echando una ojeada a la hora y la buscó con la mirada. Ella estaba sentada en una mesa con varias personas y sonriendo le hizo gestos con la mano.


    Se acercó despacio y se sentó a su lado dejando que lo besara y presentará, saludando a Maya en el proceso.


    —Ya pensaba que te habían secuestrado ¿Todo bien guapo?


    —Sí, tuve un pequeño altercado domestico que ya está solucionado. ¿Cuál es el plan? —Sonrió para que todo pareciese normal y ella miró a los demás.


    —Pues… habíamos estado hablando de ir al local de la playa —Acarició la nuca de él de modo distraído.


    —Bien, ¿pues vamos? —Miró alrededor saludando a Bayron al tiempo que se llevaba un cigarrillo a los labios sin encenderlo.


    —En cuanto nos terminemos las bebidas —rio uno de los chicos—, anda tomate algo —Le hizo gestos a Bayron que le llevó una negra.


    —Aquí tienes —Le puso una mano en el hombro y Josue asintió devolviéndole una sonrisa.


    —Gracias.


    —La necesitas chaval. Anda Maika, llévate al grandullón a distraerse —Regresó a la barra.


    Maya lo examinó sin decir nada y se centró en su amiga que reía a algo que los demás habían dicho.


    Terminaron de tomarse las bebidas charlando distraídos y fueron andando hasta el local. Las antorchas brillaban con fuerza en la oscuridad, clavadas en la blanca arena de la playa y la música se esparcía por la inmensidad.


    Pidieron en la barra y él se dejó llevar por Maika que lo condujo hasta un lado en la arena empezando a bailar entonando el “Don’t call me up” de Maybel, cosa que hizo reír a Josue al recordar lo que Derik le había contado de su rubia y esa misma canción.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —Se pegó a él.


    —Nada, solo que te llevarías bien con Jeimy. Parece que las dos tenéis una estrecha relación con esa letra —comentó de buen humor.


    Ella rio al comprender.


    —¿En ese caso me cuentas ahora qué pasó? No se me pasó Josue.


    —Nada que deba preocuparte.


    —No me lo ocultes Josue.


    —Han dado un primer paso, solo eso. Destrozaron el apartamento y dejaron pintadas, nada más —Pasó la mano por el cabello de ella que bajó la cabeza ocultando los ojos—. Eh —Josue se la alzó por la barbilla con suavidad obligándola a mirarlo—. No pasa nada, es mejor así, que se centren en mí y os dejen a vosotras. Saben que tenéis protección.


    —Pero tú no.


    —Se cuidarme, por eso mismo no quería decirte nada, se trataba de disfrutar de esta noche, no les dejes.


    —No es fácil Josue.


    Él la acercó más a su cuerpo moviéndose con ella con suavidad, y besó su frente.


    —Haré cuanto este a mi alcance para evitar que os hagan daño, tranquila.


    —No puedo estarlo, no cuando tú corres peligro y no quieres acudir a la policía.


    —Tengo a alguien al corriente, es suficiente. Ahora, olvida esto y disfruta. Tus amigos están aquí.


    Ella asintió y procuró hacer lo que le decía tras coger aire.
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    Los días iban pasando y todo avanzaba. Maika había comenzado varios lienzos más junto a alguno de él al que parecía haber tomado como modelo cuando se salía de los colores y los paisajes y no se acostumbraba a ello.


    No se reconocía a sí mismo o quizás era que simplemente no le gustaba el reflejo de lo que sus propios ojos le mostraban y que no era más que tristeza, rabia y vacío, uno que se diluía siempre que se dejaba llevar al lado de ella.


    Cogió aire apoyado contra el Jeep medio descubierto de Maika y se pasó la mano por la barba. El fin de semana había llegado y todavía no sabía cómo había aceptado algo como aquello.


    Maika le había pedido ir a casa de su abuela a comer y ahora ahí estaba, paralizado con la puerta de la casa al fondo y ella esperando frente a esta.


    Nunca en la vida había estado tan nervioso como en esos instantes, y es que nunca se había visto en la necesidad de conocer a la familia de alguien que le importase y no sabía cómo comportarse en esa tesitura.


    Si por él fuera, pondría pies en polvorosa pero no podía hacerlo por mucho que el corazón quisiera escapársele del pecho.


    La mano de Maika cogiendo la suya lo sacó de sus funestos pensamientos, y la enfocó con lo que supuso sería pavor por su risotada. Para ella era sencillo pero él sabía lo que vería esa mujer nada más cruzase el umbral y no estaba preparado para un nuevo rechazo. No esa vez aunque tanto le diese lo que dijese pues a menos que ella no quisiera, seguiría viéndola pese a lamentar haber llevado la violencia a su vida. Las amenazas continuaban así como algún que otro ataque puntual en el que por el momento ellas quedaban fuera, cosa que agradecía y que no le había contado por no alterarla más.


    Maika tiró de él enternecida y regresó frente a la puerta que se abrió dando paso a su abuela.


    Esta era una mujer alta, muy alta y estilizada aunque de abundante pecho que hacía que pareciera más corpulenta de lo que lo era. Su melena, rizada y densa llena de hebras blancas, estaba recogida en un pañuelo típico, al igual que su túnica y sus chanclas.


    Sus ojos, inteligentes y oscuros lo escrutaron en silencio antes de pasar a su nieta que se lanzó a sus brazos en cuanto le sonrió.


    Sus movimientos eran por completo elegantes como una gran diva.


    —¡Mi niña, ven aquí!


    —¡Abuela! —Maika se dejó acoger por los amorosos brazos de su abuela.


    —No sabes las ganas que tenía de verte, pero mírate, niña. ¿Ya comes? Cada día estás más escuchimizada —Se llevó una mano a la cintura mientras gesticulaba con la otra.


    —Abuela no empieces con eso —resopló llevándose una mano al pelo, nerviosa, buscando con la otra la de Josue.


    —¿Qué tenemos aquí? Menudo hombretón —La mujer la apartó quedando frente a frente con este ajustándose las gafas y Josue carraspeó tratando de ponerse algo más serio, pues había medio reído al verlas y oírlas, aceptando la mano que le tendía—. Un apretón firme, eso dice mucho de un hombre.


    —Señora Bouvier.


    —Llámame Soka muchacho. Pero adelante, pasad, no os quedéis ahí.


    Josue las siguió mirando alrededor.


    Era como tantas otras casas de ahí, con su jardín vallado algo descuidado y con alguna que otra puerta de armario descolgada y esperó en el comedor mientras las mujeres iban a la cocina a por bebida, regresando al poco con una jarra de limonada y tres vasos grandes con hielo en una bandeja que portaba Soka y que dejó en la mesa, sirviéndolos.


    —Desde luego no es lo que me esperaba cuando Maika me dijo que vendría con un amigo —Esta le tendió el vaso que él aceptó con cortesía, esperando el golpe de gracia—. No tras ver a ese tipejo con el que iba. Tu eres un hombre fuerte y capaz —Clavó sus ojos en él como si traspasase su alma y ella sonrió jugueteando con las cuentas de colores de los collares que adornaban su cuello.


    —No sabría decir si soy lo mejor.


    —Tonterías, cargas con un peso que no es tuyo y olvidas que no siempre puedes decidir por los demás. Hasta que no te enfrentes a ti mismo, no estarás en paz.


    Él buscó la mirada de Maika que reía sentada en el sofá, cubriéndose la boca con las manos, y volvió a centrarse en esa inquietante mujer, sin saber qué decir. Desde luego no se podía negar que eran familia, pues tenían el mismo sexto sentido y volvió a pensar en el peligro al que la estaba exponiendo.


    —No olvides que hasta el demonio fue un ángel, no puedes juzgarte.


    Josue bajó la mirada y volvió a mirarla con un cabeceo.


    —Se sincero contigo mismo y todo irá bien, esos demonios de tu pasado solo están para recordarte lo que no debes repetir y que fuiste capaz de superarlo, nada más. Si no los dejas interponerse en el camino alcanzaras lo que buscas. Ahora venga, vamos a preparar el fuego, es hora de comer —Sonrió animada soltando la mano que le había cogido a Josue.
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    Al final pese a su miedo habían pasado un día estupendo con Soka. Habían charlado, reído, comido hasta hartarse y él había insistido en arreglarle los armarios descolgados que volvieron a su posición original, así como la puerta de la entrada.


    Nunca se había sentido tan bien y se le hacía extraño que el día terminase. Detuvo el Jeep frente a la plaza de aparcamiento de su apartamento y bajó.


    —Espera aquí, será solo un momento que coja algo de ropa.


    —Claro —Sonrió ella apartando la mirada de la pantalla de su móvil, pues por lo que parecía iba hablando por mensajes con Maya—. No tardes.


    Josue se la devolvió y en una corta carrera fue hacia las escaleras que conducían al primer piso hasta llegar a la puerta metiendo la llave en la cerradura y algo lo hizo alzar la ceja. Había algo que lo alertaba, que le decía que había algo fuera de lugar, aún así, empujó la madera con cuidado, entrando al interior, alerta.


    No se equivocó, el apartamento permanecía a oscuras pero pese a ello y gracias a la claridad que se colaba por la ventana pudo apreciar una figura sentada en una silla frente a él con un gran sombrero de cowboy.


    Cerró tras él consciente de lo que sucedía y el hombre encendió la luz de la lamparilla de la mesilla. Sobre su regazo sostenía una escopeta y él lo observó de pie frente a la puerta sin miedo alguno, con su imponente aura oscura y su fría mirada de acero.


    Este no se inmutó, seguía con un pie sobre el otro y quitó el seguro del arma de un solo movimiento, apuntándolo. Despacio, Josue alzó las manos para que pudiera ver sus palmas.


    —Ha sido relativamente fácil dar contigo, Josue. Conozco la clase de tipo que eres… —Empezó a decir.


    —No tengo el placer de conocerle.


    —Será mejor que avises a tu amiga, parece una buena chica. Y no se te ocurra hacer ninguna estupidez.


    Josue ladeó la sonrisa sin inmutarse.


    —¿Y por qué debería hacer algo así? ¿Por qué debería dejarle salir con vida de aquí? Es obvio quién ha entrado sin permiso y lo que de ello se podría derivar. No me costaría nada deshacerme de usted.


    —No estás en posición de negociar. El arma la tengo yo, no lo dudes, así como el poder de decidir sobre la vida de esa mujer que hay ahí fuera con una bala apuntando a su cabeza, así que, dime ¿Estás seguro de querer jugártela?


    Josue gruñó apretando el puño y miró por la ventana, preocupado, pensando en ella, en que la había dejado sola y desprotegida en el aparcamiento maldiciéndose por no haber pensado en algo así. Sabía que tarde o temprano lo que dejó en Brooklyn lo atraparía pero no tan pronto.


    —Pueden pasarle cosas muy malas a esa chica con la que vas. Debiste apartarte cuando tuviste ocasión pero a mí me vale. De ti dependerá su seguridad, o no… todo se verá según tus respuestas.


    —¿Quién es usted? —preguntó con rabia, estaba perdiendo la paciencia y no le gustaban sus amenazas.


    —Tu trataste con mi hijo y lo vendiste, así que ahora seré yo quien acabe contigo. ¿Qué le hiciste? ¿Apretaste tú el gatillo?


    Josue alzó el mentón atando cabos, comprendiendo quién era ese hombre.


    —No voy a decirle nada, tampoco lo creería.


    —Escucha bien Josue, mi nombre es Colton Stark tercero y voy a convertir tu vida en un infierno. Te metiste donde no debías muchacho. Con mi familia no se juega. Te arrepentirás de haberme jodido ¿o acaso crees que no sé cómo se las gasta Harold Roberts? —dijo satisfecho de su reacción, de ese silencio y el no mostrar nada salvo la rabia que destilaban sus claros ojos.


    Era un tipo duro, curtido y hecho a sí mismo, pero solo debía saber tocar las teclas correctas y sería pasto para los lobos.


    —¿Así que has venido solo para esto? ¿A amenazarme? No me asustas.


    Colton se alzó, era un hombre de su misma estatura, de tez más bien morena, las arrugas empezaban a marcar sus facciones duras, al igual que su complexión robusta.


    —Puede que no, pero puedo hacerte ir a la cárcel. Tómalo como una mera cortesía, lo del otro día con los Twelve, no es nada con lo que te espera a menos que me digas lo que quiero saber. Buenas noches —Se llevó la mano al ala del sombrero y pasó por su lado tirando de la puerta por la que salió como si nada.


    Una vez solo, Josue gritó conteniéndose en el último segundo de descargar el puño contra la pared.


    —¡Será hijo de puta! —Trató de controlar sus pulsaciones y miró hacia el aparcamiento, lo mejor sería darse prisa y que no hubiera nada en su aspecto que delatase lo ocurrido.


    Ese mal nacido iba a arrepentirse de amenazar a su mujer, todo comenzaba de verdad y más le valía moverse rápido.


    Inhaló varias veces y tras coger una bolsa con varias mudas se detuvo frente a la puerta observando la destrozada cadena, y salió cerrando solo con la llave.


    Por suerte tenía la moto a buen recaudo justo por eso. Cogió aire mirando la oscuridad y bajó las escaleras directo hasta el coche.


    —¿Va todo bien? Has tardado.


    —Sí, tuve que librarme de una alimaña —Se limitó a decir dejando la bolsa en los asientos de atrás, subiendo al vehículo que puso en marcha observando alrededor.


    Al final, un día que había empezado bien se había torcido del peor modo y los demonios estaban ahí para darle caza.

  


  
    


    Capítulo 9


    A la que Maika se durmió, Josue salió al exterior envolviéndose en la oscuridad. Se sentó en el mismo lugar que solía ocupar y sacó el teléfono lamentándose de la hora, aun así, llamó y esperó a que su interlocutor descolgase.


    —Hudson. Más vale que sea importante —La voz de Domenico era evidentemente somnolienta.


    —Tengo problemas. Colton Stark ha irrumpido hoy en mi apartamento y nos ha amenazado.


    —¡¿Cómo?!


    Por el sonido de sábanas, intuyó como el otro hombre estaba sentándose en la cama y encendiendo la luz.


    Josue le explicó lo sucedido llevando la mirada al cuerpo relajado de Maika.


    —¿Qué ocurrió en esa nave Josue? Cuando mis chicos llegaron ni tú ni ese desgraciado de Bradson estabais. Vas a tener que contarme la verdad si quieres que te ayude.


    Él dejó escapar el aire retenido y dejó la mirada en la oscuridad, enciéndase un pitillo.


    —Sabes que tarde o temprano vas a tener que decírmelo.


    El silencio los envolvió durante unos segundos, y Josue liberó el humo despacio que se retorció en el aire, creando inquietantes formas.


    
      
        [image: ]
      

    


    Le estaba costando despertarse después de haber logrado conciliar el sueño bien entrada la madrugada t ahora se resistía a abrir los ojos.


    Extendió la mano y al no encontrar a Maika alzó la cabeza buscándola. Ella no estaba y tampoco se oía nada en la casa por lo que despacio, se levantó colocándose los calzoncillos.


    Se colocó bien la tira del elástico y fue hasta la cocina cogiendo la nota de la nevera. Era casi medio día y se sentó en un taburete leyendo el papel.


    «He ido a comprar. XO»


    Sonrió pasándose la mano por la cara aquietando así su pulso y tras hacerse un café, salió observando el perímetro en busca de cualquier signo de amenaza, nada.


    Aun así, los nervios lo traicionaban, por lo que gruñó tras dar un sorbo a su café, saludando con la cabeza a un vecino que movía la mano en su dirección regresando al interior y revisó las entradas de acceso a la casa reforzándolas un poco solo por sentirse útil.


    Buscó su móvil en la habitación y cogiéndolo marcó aprovechando que estaba solo para hablar.


    El resto del día pasó rápido ya con ella allí. Comieron, hablaron, vieron un par de películas y a la que el domingo empezaba a tocar a su fin, regresó a su apartamento.


    Era bien entrada la noche cuando un ruido lo despertó; alerta, escuchó con atención en la cama cuando un primer disparo rompió la quietud de la noche.


    Tras ese muchos más lo siguieron y las balas entraron en el apartamento. Como un resorte saltó fuera de la cama. Los proyectiles perforaban las endebles paredes dejando boquetes por doquier con su intenso silbido y un primer impacto rozó su hombro.


    Maldijo apretando los dientes y miró alrededor, una lluvia de polvo y restos llenaba el aire de la habitación sin dejarle apenas ver o respirar. Los impactos parecían hacer volar el pladur y Josue procuró girar el catre para usarlo de parapeto. Otro impacto alcanzó su muslo y una bala rozó su ceja junto a la sien, iniciando un reguero de sangre que viajó rostro abajo junto al trallazo del dolor.


    Aferrando el armazón de la cama se movió para llegar al baño y se apartó justo a tiempo para ver un muelle saltar quedando a escasos centímetros donde segundos antes había estado su ojo.


    Saltó al interior de la bañera recibiendo el impacto en el omoplato y apretó los dientes para no soltar un grito de dolor.


    Los proyectiles impactaban por doquier con su desagradable sonido, los balazos reventaron los cristales y desconcharon parte de la bañera cuyo alicatado saltaba.


    Por fin la quietud regresó y el silencio se hizo, al menos para él pues se oían gritos, sirenas acercarse y perros ladrando junto al derrape de unos neumáticos y el motor de algo potente alejándose.


    Una vez se aseguró de que era seguro moverse y con el pulso todavía bombeando a prisa en su sistema saltó fuera de la bañera. Recogió las dos bolsas que ya había preparado con antelación e ignorando la sangre y el dolor, fue a prisa a por su moto. Ató los dos fardos y salió zumbado de ahí antes de que llegase la policía.


    El dolor era cada vez mayor, y los músculos se le entumecían a la par que su conocimiento amenazaba con largarse en cualquier instante para apagar las luces de su conciencia. Los párpados le pesaban, pero abrió gas hasta llegar. Escondió la moto en lugar seguro y haciendo acopio de todas sus fuerzas golpeó en la puerta de casa de Maika.


    La Luz se encendió ante el sonido de sus golpes y la vio aparecer con miedo por entre el cristal de la puerta atándose la bata al tiempo que se rodeaba el cuerpo que ladeaba para ver quién llamaba a su puerta a esas horas con un rodillo de cocina en la mano.


    —Maika nena, soy yo. Abre por favor —Pidió apoyado por completo en el marco superior, presionando una de las heridas con las manos.


    Al verlo y oírlo Maika botó dejando escapar un pequeño grito y corrió hasta la entrada al ver la sangre. Aprisa tiró de la puerta y corrió la de la mosquitera sujetándolo al hacerle pasar el brazo sobre su cuerpo.


    Apenas se tenía en pie y parte de su peso lo sostuvo con la espalda llevándolo hasta el sofá.


    —Josue, ¡¿qué ha pasado?! ¡Oh por Dios! Hay que llevarte a un hospital —Lo tumbó como pudo y Josue se quejó a causa del disparo del omoplato.


    —No, nada de hospitales, estaré bien, solo necesito descansar.


    —¡No! Te han disparado joder —Iba lleno de arañazos y sangre.


    —Alcohol, necesito alcohol.


    —No creo que eso sea lo mejor ahora mismo —Examinó las heridas, tratando de limpiar la sangre para saber de dónde venía y si podía detener la hemorragia.


    Las manos le temblaban manchadas y el pulso le atronaba hasta que atinó a alcanzar el teléfono a la que lo vio luchar por mantener los ojos abiertos, hasta perder la conciencia.
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    Maika seguía temblando sentada en el suelo junto al sofá, ni siquiera se había limpiado la sangre y chilló al oír el timbre de la puerta. Aferró un jarrón cualquiera y con miedo, se asomó para ver quién era suspirando aliviada al ver que se trataba de Maya y Trisha. Soltó el jarrón que asía con fuerza y corrió a abrir abrazándose a su amiga.


    —Gracias por venir.


    —Tranquila ¿Dónde está?


    —En el sofá, no sabía qué hacer —Se limpió los ojos arrastrando la sangre que manchaba su rostro.


    —Por cierto, cielo ¿qué pensabas hacer con eso? ¿Estampármelo en la cabeza? —Se mofó señalando el inofensivo jarrón—. Trisha cariño, hierve agua y hunde las compresas.


    Esta asintió obedeciendo y Maika la observó hacer.


    —¿Puedes hacer algo? —preguntó Maika, angustiada.


    —No soy médico pero sobrevivirá. Necesito unas pinzas largas, alcohol y un mechero.


    Ella obedeció y le trajo lo que le pedía junto a un par de toallas, quedándose en la cocina, incapaz de ver lo que iba a suceder. A la que escuchó el sonido metálico de la bala rebotar en el cenicero, no pudo evitar girar hacia la fregadera y vomitar.


    Ya con Josue estabilizado en el sofá, Maya se reunió con ellas en la cocina. Apartó un poco el taburete de la península, y cogió la mano de su amiga.


    —Está bien, respira. Creo que no ha dañado nada, atravesó el tejido y topó con el hueso, sería mejor que lo viese un médico.


    Ella negó con las lágrimas todavía colgando de sus enredadas pestañas.


    —¿Qué ha pasado?


    —No lo sé, llegó así —Maika apoyó la frente sobre sus puños.


    —Mamá —Trisha se acercó a la aludida con el móvil en las manos y le mostró una noticia que hablaba de un tiroteo sucedido esa noche.


    —Lo han hecho ellos, esto es cosa de esa puñetera banda —espetó Maika levantándose de golpe yendo al comedor.


    Maya cogió aire y tras mirar a su amiga, se centró en su hija.


    —¿Ves ahora lo que te decía? ¿Entiendes las consecuencias Trisha? Tus decisiones afectan a otras personas y si te decía que no te quería con ellos no era por joderte sino porque sé lo que hace esa gente. Ahí lo tienes, eso es sangre de verdad ¿quieres eso en tu vida? ¿En la de tu bebé? Piensa bien hija porque esto lo has provocado tu, mira bien si es lo que quieres para tu hijo, porque aunque sea su padre, no es buena persona. Abre los ojos, no arrastres a tu pequeño a esto porque es lo que sucederá.


    Maika no se dio cuenta de haberse quedado adormilada con la cabeza sobre el pecho de Josue, llorando de rodillas en el suelo hasta que notó una presencia tras ella. Era Trisha que la miraba con los ojos anegados.


    —Lo siento tía Maika, yo no quería…


    —No es tu culpa cielo, ve con tu madre e id a descansar, es tarde.


    Ella asintió dejándole una taza de hierbas con whisky al lado y fue a por su madre, que se acercó hasta Maika, besándole la frente.


    —Será mejor que te limpies un poco toda esa sangre. Luego te llamo.


    Ella asintió viéndola alejarse hacia la puerta.


    —Gracias por venir a ayudarme.


    —Siempre que lo necesites puedes contar conmigo, y haz el favor de tomarte eso —Se despidió llevando la mano a la espalda de su hija que pasó delante.


    Suspiró ya sola en la casa, y dejando caer la bata un poco atrás, se acercó al grifo de la cocina, para limpiarse un poco. Humedeció un trapo y empezó a pasarlo por su piel arrastrando la sangre cuando al alzar el rostro creyó ver algo en el reflejo girando enseguida. Allí encontró a Josue de pie a unos pasos de ella con el peso apoyado en la pierna buena.


    —¡Dios! Me has dado un susto de muerte. ¡¿Qué haces ahí parado?! Deberías estar tendido —Miró su torso descubierto, el pantalón roto y las heridas que en él se veían tanto nuevas como viejas.


    —¿Estás bien? —Su voz era raspada.


    —Eso debería preguntártelo yo —Maika quería estar enfadada, quería pero no podía a causa del miedo y la angustia que había pasado. Verlo en ese estado, pensar que podía perderlo ahí mismo…


    —Nena… —La advirtió y ella negó dejando derramar las lágrimas y se acercó con rapidez a él, abrazándolo con cuidado—. Ya pequeña, ya pasó. No es nada. He estado peor, no son más que rasguños —La acunó hablándole con ternura, al tiempo que depositaba suaves besos por su frente.


    —Tenía tanto miedo —Sollozó.


    —Estoy bien —repitió sin soltarla pese al dolor de su cuerpo que se resentía—, estoy bien.


    —Esta claro que no puedes volver ahí, quédate aquí, quédate conmigo —Se aferró a él.


    —Está bien.


    —¿Sí? —Maika lo miró y él sostuvo su nuca, asintiendo.


    —Sí, me quedo aquí.


    Maika enredó sus brazos tras su cuello, lanzándose sobre su boca que la recibió con salvaje crudeza.


    Era un beso primitivo cargado de emociones y sentimientos callados, impregnado de necesidad y algo oscuro y pasional que iba más allá de las palabras y la razón, y solo lo rompieron cuando él emitió un leve quejido de dolor al rozarle una de las heridas.


    —Lo siento.


    —Tranquila, no pasa nada —Se dejó ayudar por ella a la hora de tomar asiento y llevó la mirada hasta el sofá con una mueca—. Te compraré uno.


    —Olvida ahora eso ¿Qué pasó Josue?


    —La caza ha comenzado —Llevó la palma al rostro de ella que tragó—. Solo prométeme que estarás alerta. A la mínima que veas cualquier cosa sospechosa, vete y llama a este número o a mi. Sin peros.


    Ella asintió cogiendo la tarjeta blanca que le tendía y lo memorizó en su móvil.


    —¿Crees que saldremos de esta?


    —Sin dudarlo —Le sonrió con convicción y ella lo creyó, necesitaba hacerlo para volver a sentirse a salvo y que su mundo no se tambaleaba como lo hacía amenazando con poder hacerse añicos de un segundo a otro.


    No comprendía cómo podía ser tan fuerte de convivir con aquello porque ella no sería capaz y entonces entendió por que su insistencia en alejarla.


    El teléfono de Josue sonó y lo sacó del bolsillo del pantalón que estaba roto en el suelo, mirando quién llamaba. Afortunadamente el condenado aparato había sobrevivido al tiroteo y al ver que se trataba de Domenico, descolgó mientras Maika reparaba en que era la cicatriz que tantas veces había recorrido, otro balazo.


    —¿Estás bien?


    —Sigo vivo si es a lo que te refieres, aún respiro.


    —Me informaron de lo sucedido —Su voz era grave y seria.


    —Parece que se han puesto serios, y que te preocupas por mí y todo.


    —No jodas Josu. Ese tipo, el tal Stark, hay algo turbio en él, así que ándate con ojo.


    Este suspiró llevando la vista al techo frotando la espalda femenina.


    —Ya hablamos en otro momento, es tarde y necesitamos descansar —Josue zanjó la conversación sin esperar a que Domenico pudiera decir la suya y colgó—. Venga, a la cama nena —dijo pensando en que al día siguiente ya arreglaría el desastre del comedor pues tampoco es que pudieran hacer mucho en ese momento y la llevó hacia la habitación.


    Cogió vendas en el baño y como pudo, con ayuda de Maika, se cubrió las heridas para en caso de sangrar no manchar las sábanas en demasía, lamentando el no tener en ese caso cerca a la doctora de Derik.


    El dolor era insoportable y sabía que le quedaban unas buenas semanas de recuperación por delante y… calmantes.


    Por suerte o desgracia, ya tenía practica.


    
      
        [image: ]
      

    


    Los días siguientes fueron tranquilos, las semanas pasaron y fue recuperándose poco a poco. Parecía que la normalidad regresaba a sus vidas pero Josue era consciente de que no era más que un espejismo.


    Estaba solo no muy lejos de donde ella trabaja, fumando y tras echar una ojeada a la hora en el móvil, decidió llamar.


    Apoyó el cuerpo en una palmera expulsando el humo de los pulmones viendo como este se retorcía blancuzco contra el aire y esperó con la palma en la herida, ya apenas era una leve molestia pero seguía sin estar al cien por cien.


    Cogió lo poco que quedaba del pitillo y lo aplastó lanzándolo de un empujón de sus dedos a una de las papeleras que había cerca, sonriendo a la que la voz del otro lado de la línea respondió.


    —¿Te pillo en mal momento? —preguntó Josue imaginando a su amigo mirando a su alrededor.


    —Sí tranquilo, acaban de acostarse. Jeimy estaba cansada. ¿Estás bien? —Se preocupó.


    —Más o menos, ¿qué tal por ahí? ¿Sigue sin saberse qué fue de mi?


    —Sí, nadie sabe nada, tal y como quedamos ¿Qué ocurre? —La voz de Derik sonó seria.


    —Nada que no pueda gestionar, o eso creo. Colton Stark me localizó y ha dejado muy clara su postura.


    —Estás en peligro —Comprendió—, si necesitas volver cuenta conmigo.


    —No, tranquilo, por el momento es mejor que me quede aquí, además… no estoy solo metido en esto.


    Derik esperó dejando que fuese este quien se explicase, lo conocía lo suficiente como para saber que era lo mejor.


    —Conocí a alguien —Se rascó la ceja, nervioso, sin ver cómo volvía a sonreír y empezó a relatarle lo sucedido.


    —Parece que encontraste el engranaje que te faltaba —Josue pudo percibir que sonreía tras la línea—, así que cuanto antes le cuentes la verdad, mejor. Sabes que acabará investigando por su cuenta y eso será peor, podría ponerla en peligro. Por lo demás, sabes que haré lo que esté en mi mano desde aquí para controlar cualquier información.


    —Te lo agradezco pero no llamaba por eso, solo… —Josue desistió de decir lo que quería, le costaba pese a que Derik nunca lo juzgase—. Cuidaos mucho, ¿vale? Y estate por tu mujer.


    —Tu también, llama cuando lo necesites. Aquí también tienes un hogar.


    Josue medio rio y se pasó la mano por el pelo.


    —Anda chaval, tira a la cama —Se despidió colgando y se giró guardando el móvil en el bolsillo, cuando un primer impacto lo alcanzó en el rostro lanzándolo al suelo a causa de la sorpresa y la fuerza del golpe.


    Su espalda colisionó con contundencia contra la arena y a la que quiso girar, y tratar de abrir los ojos para ver, luchando contra el dolor, y la falta de respiración a causa de la sangre que inundaba su nariz, una lluvia de patadas y nuevos puñetazos alcanzaron su cuerpo con violencia.

  


  
    


    Capítulo 10


    Maika hacía rato que tenía un mal presentimiento y sus ojos no dejaban de volar hacia la puerta. Josue había salido a tomar el aire y todavía no había regresado. Todo parecía normal en el local, la gente hablaba, reía, pedía copas, comida y la banda tocaba en su estrado.


    Los clientes iban y venían, entrando y saliendo como siempre, había mucha gente esa noche, caras nuevas que no reconocía pero eso no era nada fuera de lo común, sin embargo, había un grupo que llamaba su atención.


    Creía haber visto a algunos de ellos y no lograba saber dónde o de qué.


    No es que fueran excesivamente ruidosos o desagradables, pero tenían algo que hacía erizar el vello de su nuca.


    Llevaban ropa principalmente oscura o vaquera, cadenas, chapas y armillas con escudos y todo tipo de dibujos cosidos además de tatuajes.


    Suspiró apoyándose un instante en la barra para coger aire y descansar un poco el cuerpo antes de recoger el nuevo pedido y movió el cuello. Estos no dejaban de llamarla, de poner sus manos en sus caderas y trasero pidiendo una cerveza tras otra y empezaba a agotarse de sus constantes insinuaciones. Solo a ella le decían “cosas” y estaba por quitarse el delantal y largarse de una vez pero no podía.


    No podía hacerle aquel feo a Bayron esa noche estando como estaba a reventar. No cuando sabía que era culpa de su estado emocional, del miedo que todavía arrastraba pues lo sucedido días atrás persistía en su mente como un mal recordatorio de lo que pesaba sobre ellos cuando lo comprendió.


    Su cuerpo se tensó y poco pudo hacer cuando el primer tiro resonó disparado al aire.


    Los gritos lo siguieron así como el trueno de la orden de que salieran del local salvo ellas dos…


    La gente salió en tropel y cuando Bayron quiso salir de detrás de la barra para ponerlas tras él y protegerlas de algún modo, pues estaban paralizadas, un nuevo proyectil sonó saliendo raudo del cañón.


    Todo había sido muy rápido. Cuando se dio cuenta de quiénes eran y lo que estaba pasando Bayron ya caía al suelo en un charco de sangre y la gente seguía saliendo despavorida del local entre gritos de horror y empujones, pasando unos por encima de otros en una estampida post apocalíptica sin miramiento alguno, sálvese quien pueda.


    —De aquí no salís vivas, putas. Nadie se mete con un Twelve.


    Maika logró meter a su jefe tras la barra con la ayuda de Maya dejando un macabro rastro carmesí, atrincherándose ahí, temblando.


    —No Bayron, no debiste hacerlo, aguanta.


    Su pulso latía feroz aporreando contra las paredes de sus venas y su pecho perlado de sudor subía y bajaba a prisa buscando un modo de huir.


    Sabía que habían salido, que ya no estaban en el local pero eso solo lo hacía peor pues el verdadero infierno llegaría entonces.


    Buscó la mirada de Maya que cogió su mano y ambas se quedaron agazapadas.


    Los motores de las motos rugían en el exterior. Estaban dando vueltas alrededor del local como tiburones cercando a su presa. El primer impacto las hizo gritar hasta que el lanzamiento de objetos y hierros se volvió una avalancha. Una palanca cayó cerca de ellas provocando que gritaran.


    Inútilmente, temblando, trataban de cubrirse la cabeza sobresaltándose a cada nuevo impacto y cristal roto que caía hasta que el silencio llegó.


    Maya, con miedo y un reguero de lágrimas se asomó conteniendo el aliento al ver impactar contra el suelo un objeto incendiario. Todo pareció paralizarse moviéndose a cámara lenta, el silencio, opresivo, se envolvió en el rugido de las llamas al seguirle dos proyectiles más y el fuego se extendió voraz como un dragón hambriento extendiendo sus llamaradas por doquier.


    Las botellas de las estanterías que quedaban en pie estallaron y ambas tosieron, el humo hacía lagrimear sus ojos y arder sus pulmones.


    Las llamas se extendían con rapidez por el lugar devorando la madera que lamían con voracidad insufladas por el alcohol vertido.


    Maya la miró asustada, Maika presionaba la herida de Bayron que sangraba cada vez más.


    —Tenemos que salir de aquí —le dijo cogiendo varios trapos que humedeció salvo un par que presionó contra la herida de Bayron cubriéndose con los otros la boca, tosiendo.


    El cristal y la madera crujían junto a toda la estructura. Si no salían de ahí morirían asfixiadas. Fuera les esperaban los golpes de las cadenas que hacía resonar junto a sus condenadas y macabras risas que resonaban en el exterior y no entendía como un ser humano podía disfrutar de aquello, de la agonía y el dolor de otro.


    Las manos le dolían, se había quemado a causa del calor al tocar los mandos del grifo pero no dijo nada. Tenía el hombro herido también así como magulladuras y rasguños por la piel y el tiempo se les agotaba.


    Gritó con fuerza a la que unas manos la asieron empezando a golpear hasta que reconoció a quién le hablaba.


    —¡Tranquila, soy yo! ¡Soy yo! ¡Mírame Maika!


    La voz de Josue hizo que lo enfocase. La sangre cubría su rostro hinchado y frunció el ceño sin comprender a punto de romper a llorar de nuevo.


    —Hay que salir, seguidme —Les indicó a ambas—, yo me ocupo de Bayron —respondió a Maya antes de que pudiera siquiera hablar y asintió.


    Señaló la trampilla del suelo y ambas salieron de ahí tratando de no toser cayendo contra la arena blanda. Fuera ya apenas se distinguía el sonido de las motocicletas, estas se alejaban al tiempo que se apreciaba el de las sirenas aproximándose.


    Josue apretó los dientes para hacer frente al dolor de su propio cuerpo en cuanto cargó con el otro hombre, tirando. El empuje de los músculos se resentía y al final consiguió salir casi expulsado por el propio bar al producirse una deflagración que lo empujó al hueco.


    Cayó con Bayron encima y apenas contuvo el sonido de dolor. Ambas lo ayudaron a dejarlo a un lado y él se retorció encogiéndose.


    Vio como arrastraban al tipo fuera de esa trampa de fuego y se apresuró a seguirlas antes de que la estructura se combase sobre sus cimientos y los aplastase.


    Rodó para salir de ese espacio tan reducido y el calor abrasador de las llamas y procuró incorporarse con la ayuda de Maika que le pasó el brazo sobre su cuerpo.


    Las lágrimas rodaban mejillas abajo de ambas mujeres y el observó con rabia como el fuego reducía el lugar hasta su última astilla.


    Por poco no había llegado y eso lo mataba torturándolo hasta límites insospechados y besó la frente de Maika.


    Los bomberos se habían desplegado y las mangueras soltaban agua sobre la madera, al tiempo que la policía acordonaba todo.


    —¿Estáis bien?


    Maya asintió preocupada por Bayron que había recobrado la conciencia, mientras hacía aspavientos para que los sanitarios acudieran a donde estaban para atenderlo.


    Los paramédicos los atendieron llevándolos hasta las ambulancias, sus preguntas los aturdían y Josue no se apartaba de Maika a la que cubría con su cuerpo y la manta térmica que les echaron por encima.


    —Casi no llego, lo siento, lo siento nena.


    —No, viniste. Nos sacaste —Maika sorbió pasándose la mano bajo la nariz.


    Todo lo que vivía lo hacía como una autómata, estaba ahí pero no era consciente de nada hasta estar los tres junto a la cama de Bayron en el hospital y aún así, seguía resultando irreal.


    Tenía la sensación de estar siendo la protagonista de una serie policíaca pero era real y eso, la aterraba.


    No llegaba a entender por qué todo aquello, solo por una “ruptura” Era una locura.


    Suspiró viendo a Trisha dormida en el sillón y acarició la mano de su jefe entubado y postrado en esa cama con todas esas máquinas resonando.


    —Deberíais iros a casa, no es lugar para estar así —Josue se dirigió a Maya señalando con la cabeza a la chica.


    —Me da miedo regresar a casa ¿y si están ahí? ¿Y si lo han destrozado todo?


    —Vais a venir conmigo —La voz de Marley se escuchó antes de que sus nudillos impactasen contra la puerta para informar de su presencia.


    Maya se levantó y corrió a abrazarlo hundiendo el rostro en su pecho permitiendo que las lágrimas pudieran liberarse de una vez y no contenerlas más.


    —Vamos, aquí ya no podéis hacer más, es tarde y necesitas descansar. Cualquier cosa os avisaran —comentó con cariño y acudió a despertar a Trisha que pese a protestar haciendo morritos los siguió adormilada.


    Ambos los vieron alejarse hacia la puerta y Marley se giró a mirarlos.


    —Vosotros deberíais hacer lo mismo —Les aconsejó y Josue asintió frotando el brazo de Maika, procurando evitar rozar las zonas quemadas.


    La dejó permanecer en silencio un rato más y tras regresar con un par de cafés le tendió uno y se agachó frente a ella.


    —Hay que irse, nena.


    Ella aceptó el café haciéndose una bola sobre ella misma, negando.


    —No, todavía no. No puedo.


    —Maika…


    —Es culpa mía ¡¿Es que no lo entiendes?! —Gritó limpiándose una lágrima con rabia.


    —No, no lo es. Es de quién lo ha hecho, nada más. Así que ahora dejarás que te lleve a casa y mañana volveremos para ver cómo sigue. ¿Entendido? —Fue duro en sus palabras pero su caricia con el pulgar en su nuca fue gentil y dulce. Protectora.


    —Debí darme cuenta, verlo antes… tenía un mal presentimiento —Se llevó la mano al estómago.


    —Habría sido peor, o no. No lo sabremos, pero lo que si sé, es que habría sucedido igual. No hubiera cambiado mucho, solo el cómo.


    Ella lo miró acongojada y acarició su rostro con el pulgar con mucha suavidad.


    —¿Te duele? —Hizo una mueca al volver a prestar atención a su estado.


    Había creído oír decir a uno de los de la ambulancia que tenía suerte de que no se le hubiera perforado un pulmón ni roto nada. Algunas costillas se habían astillado y fisurado.


    Tenía hematomas visibles y alarmantes que ennegrecían la piel de su torso y costado, además de cortes.


    Si la cosa no había ido a más y no había sido peor, era porque tenía experiencia cubriéndose, y en cuanto pudo levantarse, empezó a repartir. Había estado en peores lo que no quitaba que fuera un puto infierno.


    Josue sonrió y sacando un bote de pastillas de uno de los bolsillos de su pantalón lo abrió y le mostró una de ellas que se tragó.


    —En unos días como nuevo otra vez —La besó con suavidad y tiró de ella que se dejó alzar.


    —Aprovecharon que no estabas…


    —Sí —Se lamentó con rabia—, me cogieron por sorpresa. No volverá a pasar —Meneó la cabeza.


    Maika ni siquiera sabía cuándo habían llegado a casa, mucho menos cuando amaneció o se metió en la cama. Al despertar seguía sin saber en qué galaxia vivía y se quedó ahí unos minutos hasta que escuchó el agua cerrarse en la ducha.


    Tragó y observó a Josue entrar en la habitación recorriendo las heridas y contusiones que deslucían su cuerpo.


    Este, al ver que estaba despierta sonrió dejando la toalla con que se secaba la cabeza a un lado y se sentó en el borde de la cama, besándola dolorido.


    —Buenos días nena.


    Ella no dijo nada, solo pasó las yemas por algunas de las heridas apenas sin rozarlo, sin darse cuenta de la mueca que reflejaba su rostro.


    —Pasará.


    Se incorporó un poco más y siguió explorando su cuerpo, mirando bien bajo los tatuajes que lo marcaban descubriendo las cicatrices que ocultaban.


    —No es nada —repitió Josue cogiendo su mano y que se acercó a los labios besándole los nudillos—. Es solo una herida, tuve suerte, solo daño músculo. Unas semanas y como nuevo igual que ahora.


    Maika se liberó y con cuidado se abrazó a él besándolo a continuación.


    —Tranquila —La envolvió entre sus brazos, y se quedó ahí hasta que la sintió más fuerte. Besó su coronilla y se levantó—. Iré a hacer algo de comer.


    —No deberías moverte, has de hacer reposo —Salió de la cama colocándose frente a él con los brazos en jarras—. Nada de protestar, vas a portarte bien y hacer lo que te digo o atente a las consecuencias.


    Él gruñó no muy conforme y avanzó unos pasos.


    —¿Qué harás si no soy bueno?


    —No quieras saberlo, no te gustaría y si tratas de asustarme lo llevas crudo machote. Siempre puedo usar métodos más expeditivos si así no sirven —Lo imitó deteniéndose frente a él casi rozándolo con sus pechos y sus labios.


    —Creo que esos me gustan más… —Ronroneó.


    Maika tiró de su labio inferior dándole un leve mordisquito y se fue hacia la cocina para preparar algo dejándolo ahí, llevándose un dedo a la gota carmesí que había en su labio.


    Sonrió negando y echó la cabeza atrás. Desde luego esa mujer era demasiado para su salud, le gustaba en demasía y estaba encantado de ello pese a la situación y era algo que la charla que mantuvo con Derik mientras ellas estaban con Bayron en la habitación le había dejado claro. Él le hizo comprender varias cosas y no pensaba huir al menos no por el momento aunque no fuese lo mejor.


    Quería e iba a vivir, de algún modo hallaría el modo de conseguirlo y quizás, con lo que estaba ocurriendo por culpa de Colton tuviese su redención.


    A fin de cuentas puede que fuese cierto eso de que la la vida ponía a todos en su lugar en su momento dándote una segunda oportunidad.
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    Los días pasaban y el estado de Bayron parecía mejorar, ya estaba fuera de peligro pero seguía en el hospital.


    Una relativa normalidad había vuelto a adueñarse de sus vidas hasta que decidieran volver a asestar un nuevo golpe que Josue sabía no tardaría en llegar para desestabilizarlos.


    No bajaba la guardia, procuraba estar tranquilo de cara a Maika pero no las tenía todas con respecto a ese vaquero. Este parecía haberse esfumado y no tenía noticias de él. Había movido algunos contactos en la isla pero nada, y ese silencio le inquietaba.


    Sabía que él estaba detrás de los ataques de los Twelve, reconocía su mano ahí metida y Domenico no le decía nada.


    Debería salir a por él de una vez pero no saber lo torturaba pues no estaba solo él en peligro esa vez y por eso frenaba, por ellas, sino ya habría salido de cabeza a por él sin importarle las consecuencias pues poco tenía que perder.


    Se estaba desquiciando por momentos, cosa que hizo que se pasase la mano por el cabello.


    Se sentía encerrado ahí y Maika estaba tratando de arreglar papeles y demás con la reconstrucción del Tiki, además de pasarse a ver a Bayron, Maya y su abuela.


    Se levantó y tras dejar la cena lista, salió a la calle. Necesitaba caminar a pesar de que empezaba a hacerse tarde y que no creía que Maika tardase mucho en volver, es más, le había mandado un mensaje avisándolo.


    Ella quería poder volver a salir sola, sin miedo y se lo respetaba. Sacó un cigarro del paquete y se lo llevó a los labios, prendiéndolo.


    La noche era especialmente calurosa y la humedad no colaboraba a hacer que ese sudor pegajoso y esa sensación desagradable de pesadez, desapareciese.


    Las sirenas sonaban por el lugar pero no le dio importancia, acostumbrado como estaba a su presencia en Brooklyn. Su móvil sonó y descolgó sin mirar, nada se oía solo silencio y una respiración junto a una especie de risita, tras eso, nada.


    Miró la pantalla ahora vacía y volvió a sonar justo cuando un mensaje amenazador entraba y él descolgaba de malos modos callando de golpe al oír que quién se presentaba al otro lado era un policía.

  


  
    


    Capítulo 11


    Maika fue frenando su avance a medida que se acercaba al ver la cancela de casa abierta. Con cuidado, cruzó hasta ver sentado en la mecedora que tenía en el porche de la entrada a un hombre vestido de traje, era crudo y llevaba un reconocible sombrero de cowboy que se sacó sosteniéndolo entre las manos nada más la vio frenar a un buen trecho de distancia.


    Descruzó el pie que tenía sobre la pierna contraria y Maika siguió el movimiento descubriendo unas botas de piel de serpiente de punta afilada.


    Tragó sin saber si echar a correr y buscó entre su bolso algo con que defenderse, cerrando bien las llaves entre sus dedos con las puntas hacia fuera al no hallar un spray pimienta que no había cambiado de bolso maldiciendo su suerte.


    Estaba a punto de abrir la boca para preguntarle que hacía ahí, en su casa, cuando el tipo se adelantó.


    —Buenas noches señorita Jonson. No le robaré mucho de su tiempo —Se acercó bajando los escalones con elegancia y ella dio un paso atrás, cosa que hizo sonreír al hombre con satisfacción.


    Alzó el mentón para coger valor y se plantó para no darle más poder sobre ella del que ya le había dado al demostrar miedo.


    —¿Qué hace en mi casa? ¿Quién demonios es usted?


    Él volvió a sonreír jugando con su sombrero y la miró bajando levemente el rostro pues era más alto que ella y estaba a su lado un poco por detrás.


    —Sí, muy acertado, puedo ser un verdadero demonio. Pero a lo que iba —comentó deslizando un dedo por la sedosa piel resplandeciente del hombro femenino provocándole un escalofrío a Maika—. ¿Quiere saber con qué clase de hombre se ha juntado? Yo se lo diré; un asesino, un vándalo de poca monta que se vende al mejor postor como chivato para salvar el pellejo. Un tipo sin escrúpulos ni principios que abandonó a su propia familia a la que traicionó y entregó.


    —¡Váyase de aquí! —Maika giró con rapidez dispuesta a echarlo y este rio alzando las palmas.


    —Tranquila, fiera. Ya me voy pero no olvidé lo que le he dicho, quiero ayudarla pero si sigue con él, no podré hacer mucho. Mi ayuda, solo la ofrezco una vez. Está advertida. Por su bien yo no me lo pensaría… hay quien depende de usted —Se colocó el sombrero con parsimonia y despidiéndose con educación sureña, se alejó.


    El pulso le latía frenético a Maika que corrió hacia el interior de la casa. La Luz estaba apagada por lo que sabía que Josue no estaba o de lo contrario ya habría salido arrollando con aquel tipo.


    Aun así, recorrió todas las estancias llamándolo y fue hasta la entrada apoyando la mano en el quicio echando un vistazo a la lejanía descubriendo fuego.


    Su cuerpo se estremeció por completo y su estómago se contrajo en un mal presentimiento.


    Cogió las llaves del Jeep y se precipitó sobre este conduciendo en dirección a las llamas.
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    Tras los destrozos en su casa y las pintadas era cuestión de tiempo que sucediera algo así.


    La suerte fue que el destino quisiera que no estuviera ahí las veces en que sucedió salvo la primera, el tiroteo que no era más que el aviso del preludio de que lo que iba a suceder, comenzaba.


    Cuando llegó el local no era más que ceniza y restos de hollín. Las paredes estaban negras al completo y la estructura del techo muy dañada. Cuanto ahí tenía había sido pasto de las llamas y por suerte no había ninguna moto en el interior, aunque si alguna que otra pieza ahora irreconocible e inservible, como la retorcida mesa de metal que le hacía de despacho.


    Se acercó hasta una chapa que cogió del suelo y la volvió a dejar caer observando todo alrededor.


    Los bomberos empezaban a recoger sus equipos y él atendió al capitán. El suelo encharcado humeaba aún en algunos puntos pero el peligro ya había pasado.


    Estaba hablando con el oficial y los agentes que acudieron cuando reconoció el motor y los faros del Jeep de Maika que bajó a toda prisa del vehículo acercándose a él, provocando que sus rizos oscilasen y lo abrazó.


    —¡¿Estás bien?! ¿Qué ha pasado? Vi el fuego desde casa.


    —Sí, tranquila.


    —¡¿Tranquila?! ¡¿Tranquila?! ¡Han sido esos desgraciados! Así que no me digas que me calme cuando no pararan hasta vernos muertos ¡¿Es que no lo entiendes?! No debí meterte nunca ¿Cómo puedes estar así? —Lo miró.


    Mientras que ella estaba histérica, asustada y furiosa él parecía impasible aunque la rabia bullera silenciosa y corrosiva por dentro.


    —No sacas nada de ello, solo darles la satisfacción de saber que ya están pudiendo contigo —La apartó a un lado observando alrededor, disculpándose con los agentes—. Ya he informado a las autoridades, ellos se encargarán aunque te juro que pienso hacerlo pagar con mis propias manos por lo que trataron de haceros.


    —No harán nada y lo sabes, y tú vas a tener que acarrear con las consecuencias de esto frente al propietario. Y deja de decir eso, no eres Superman, no puedes acabar con esto —dijo fuera de si señalando hacia el destruido inmueble—. ¡Deja de querer suicidarte!


    —Déjame a mí nena, respira fierecilla —Rodeó su rostro con ambas manos.


    —¡No! ¡Solo cuando pares de exponerte! ¡¿Es que no cuenta nada más?! Es muy fácil decirlo pero me preocupa igual. Podrías haber estado ahí —Señaló el destruido local—. Podrían haberte matado la primera vez —Se liberó limpiándose los ojos con los puños, furiosa.


    —Sabían que a esta hora no había nadie, por ahora solo pretenden asustarnos y acorralarnos, nada más.


    —¿Nada más? ¿Te parece poco? Pues lo consiguen Josue, conmigo lo hacen ¿Cuánto más? Te recuerdo que ya hay un hombre en el hospital por esta mierda sin sentido.


    Josue suspiró sentándola en la estribera del coche, iba siendo hora de contarle la verdad y le echase las culpas. No se lo reprocharía, es más, si lo alejaba sería casi lo mejor, así no se vería en la obligación de dejarla porque no podía.


    Sabía que sin ella su mundo se acabaría y su corazón moriría.


    —Maika, escúchame —Ella llevó sus pupilas a las suyas por lo que siguió—. Esto va más allá de una simple disputa, hay más —dijo serio.


    —¿Qué quieres decir? ¿A qué te refieres Josue? ¿Qué me ocultas? —Pensó en la visita de esa noche.


    —Esto es por algo que sucedió en Brooklyn, lo sucedido con Trisha no fue más que la excusa perfecta para convertirlo en algo más y poderlos lanzar con más ganas y motivos contra mi.


    Ella lo miraba estupefacta sin querer creer lo que oía pese a la solemnidad y la ira de su voz, de sus ojos claros.


    —¿Qué estás diciendo Josue? No —Negó.


    —Es culpa mía. Esto es más por mí que otra cosa —Recordó a Colton y lo que estuvo hablando con Domenico y Derik pues eran los únicos que sabían de su paradero, que seguía con vida, lo que sucedió a parte de…


    —¿Qué hiciste? ¿De qué va esto? Porque no me trago que sea un tema de bandas.


    —Te lo contaré pero no ahora ni aquí —Volvió a observar la multitud congregada tras el cordón policial.


    —¿Crees que están aquí?


    —No lo creo, estoy seguro. Venga, vamos —La hizo subir al coche y que le pasara las llaves.


    Una vez las tuvo, regresó con los agentes para finiquitar aquello y poderse ir antes de que averiguaran quién era o forzar los contactos de Domenico. En cuanto le dijeron que podía marchar subió al Jeep y la sacó de allí.


    Maika temblaba atrincherada en su lado con una rodilla contra el pecho y las uñas entre los dientes, callada.


    Temía lo que iba a oír pero al mismo tiempo, deseaba saber la verdad.


    —Hay un tipo que cree que hice algo que no es cierto —empezó a decir.


    —¿Entonces cuál es el problema? Lo demuestras y punto.


    —No puedo porque si estoy implicado, y descubriría la verdad.


    —¡¿Que verdad?! ¡¿A quién proteges?! ¡¿En serio vale la pena correr ese riesgo por otro?!


    —Él lo hizo por mi.


    —Joder Josue… —Lo miró, admiraba su lealtad y capacidad de sacrificio pero no veía que fuese el mejor momento. Pero si lo decía así, es que para él merecía la pena y apreciaba a esa persona, cosa que hizo que su vientre se encogiera.


    —Por favor, ¿puedes respetarlo? No te pido que lo entiendas ni me creas a ciegas, pero te digo la verdad. Era un mal tipo y yo solo cuidé a mis amigos del mejor modo que supe. Además, eso me permitió salir de ahí pues ya estaba metido hasta el cuello por culpa de la banda.


    Ella no dijo nada pero todo comenzó a encajar en su mente, la foto que le mostró de su amigo y su mujer, sus comentarios y lo que pudo sacar de los contactos de los que tiró y los comentarios mal intencionados de ese tipo.


    —Como habrás supuesto formaba parte de una banda no muy distinta a esta. Nos tendieron una emboscada, hacía tiempo que de todos modos estaba buscando el modo de salir y desenmascarar todo el tinglado que había escondido, y… acepté un trato, colaborar con la poli a cambio de información y así proteger a los que no tenían culpa en toda esa mierda. Pero sospechaban de mí en el grupo, les sobraba e intentaron quitarnos de en medio.


    —No entiendo nada…


    —Mejor así, créeme. Cuanto menos sepas del cierto mejor para ti. Más seguro.


    —Si todo está relacionado, habla con ese poli, no podemos seguir así.


    —Ya lo hice, él os está protegiendo.


    —Pues mucho no es que haya hecho —resopló—. ¿Qué te pidió?


    —Nada, he de volver y testificar cuando salga el juicio. Supongo que pasaré un tiempo a la sombra por delitos menores, es justo o me mandarán a saber dónde.


    Aquello fue un jarro de agua fría a pesar de que le confirmase lo que ya sospechaba, que él no era un criminal. Sin embargo, para los miembros a los que traicionó, él debería estar bajo tierra y no respirando.


    —Esto tiene que ver con tu amigo, ¿verdad? —Aventuró fijando los ojos en los de él que seguía conduciendo con la vista al frente.


    —En parte.


    —Cuéntamelo.


    Josue dejó escapar el aire retenido y desplazó el vehículo hasta un mirador, tirando del freno de mano.


    —Él estuvo en prisión por mi, me cubrió —dijo para que pudiera comprender mejor todo aquello—. Yo… en esa emboscada lo engañé para que acabase en manos de la policía y así pudiera salir de la banda, era el único modo de salvarlo de esa mierda de vida y pudiera tener la oportunidad que yo no tuve. Él es un buen tipo, un hermano y cuando conoció a Jeimy, y… —Sacudió la cabeza intentado hallar el modo de explicarse, no era bueno en eso y le costaba expresarse—. Su ex marido la perseguía, ella huyó. Estaba embarazada y resulta que ese cabrón hijo de puta era un maltratador que la amenazó, pegó y violó. Les hizo la vida imposible y parecía que no iba a haber un buen final para ninguno —Comenzó a relatarle todo lo sucedido—, por lo que cuando me pidió ayuda tras que ese cabrón se pusiera en contacto conmigo para que acabase con él y le entregase a Jeimy, no lo dudé. Era nuestra oportunidad de atrapar a la banda y al mamonazo de golpe, y… trazamos un plan.


    —Tu libertad provisional —concluyó Maika y él asintió quedándose sorprendido y muy quieto al notar como ella se colocaba a horcajadas sobre él, acariciando su rostro, besándolo muy suave—. Lo hiciste por ellos, hiciste algo bueno.


    —El padre de ese hombre es el que está tras todo esto moviendo los hilos, sabe lo que hicimos, quiere venganza. Tengo a gente investigando sobre él, pero por el momento no tienen gran cosa. Es peligroso y tiene una fortuna. No es ningún juego Maika.


    —Lo sé —Lo besó de nuevo y él la miró posando la mano en su nuca, inmovilizándola y acabó por gruñir avasallando su boca.


    —No deberías seguir conmigo. Soy yo el que te pone en peligro.


    —No, yo elijo. Deja de insistir, el peligro no me importa, solo tú ¿Cómo es el tipo?


    El corazón de Josue se saltó un nuevo latido extendiendo el calor y el miedo al mismo tiempo. No quería perderla, no podía… cuanto más alargase aquello más duro sería.


    —¿Por qué?


    —Esta noche… —Maika le contó lo sucedido y Josue descargó un golpe contra el volante accionando sin querer el claxon.


    —Lo mataré, juro que lo mato.


    —Eh, calma. Estoy bien, no pasa nada —Maika rodeó su rostro con las manos.


    —Si vuelve a acercarse no respondo… y tú deberías irte, alejarte de mí ya —Insistió.


    —No lo haré, estoy contigo, a tu lado.


    —Maika…


    —A tu lado no tengo miedo, podemos hacer esto, podemos lograrlo, juntos.


    Él la miró suspirando con el corazón expandiendo un tremendo calor al resto de su cuerpo y volvió a besarla.


    —Volvamos a casa, ahí ya mañana veré cómo soluciono parte de todo esto.


    —Yo puedo ayudarte, tengo un buen rincón.


    —No te preocupes, algo tengo —Le guiñó el ojo—, aunque quizás si vaya siendo el momento de empezar a plantearnos regresar a Brooklyn —Acarició el cabello de ella estudiando sus reacciones—. ¿Lo harías, vendrías conmigo? —preguntó con temor.


    Maika entrelazó sus manos con las de él y sonrió.


    —Claro. Pero antes de eso me debes una salida.


    —Hecho, te llevaré a comer a un buen restaurante e iremos a ver a tu abuela que te veo venir —Rio.


    Ella lo hizo a su vez asintiendo.


    —Le caíste muy bien, me preguntó por ti al no venir.


    Josue sonrió volviendo a acariciarla incapaz de creer que realmente le estuviese sucediendo aquello y se adueñó de su boca con firmeza.


    Maika gimió y apoyó las palmas en su pecho, las costillas apenas le molestaban ya, aun así, no se atrevió a presionar pero si se dio el gusto de recorrerlo con estas hasta alcanzar el pantalón. Descorrió la cremallera y se las ingenió para liberar su miembro que estimuló, se alargó hasta la guantera y sacando un preservativo se lo puso antes de metérselo dentro, moviéndose con suavidad a lo largo de este.


    —Joder Maika —Envolvió su rostro fijando los ojos en ella que había echado el cuerpo y la cabeza levemente atrás, arqueándose.


    —¿Acaso no te gusta? —dijo traviesa con un ronroneo sensual en su voz abriendo los ojos que fijó en los suyos sonriendo para provocarlo.


    —Demasiado, eres un peligro para mí —jadeó al sentir como se contorneaba apretándolo más—. Tan húmeda y caliente —Capturó sus labios sometiéndolos a un beso arrollador.


    Esa mujer era un regalo caído del cielo y de algún modo debía encontrar el modo de mantenerla a salvo de todo aquello.
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    Estaban cruzando la puerta de casa cuando el móvil de Josue empezó a sonar y se tomó unos segundos antes de sacarlo al caer en la cuenta de ese pequeño detalle.


    Pensaba en aquello como su casa cuando no lo era o no debería. Sonrió pese a todo y miró antes de responder a Domenico.


    —Dime que tienes algo —Se adelantó.


    Domenico dejó escapar el aire al otro lado.


    —¿Aliviado? —Medio rio Josue ante su reacción.


    —Parece que se han propuesto acabar contigo si o si.


    —Suelo causar ese efecto —Miró hacia Maika sonriéndole para que se quedase tranquila y asintió yendo a la habitación a darse una ducha y ponerse cómoda.


    —Aún no tengo nada en si pero parece que la cosa pinta más negra de lo que parecía. Hay algo muy gordo y turbio tras ese tío y quizás sería conveniente que pusieras sobre aviso a tus amigos, no creo que los vaya a dejar fuera de su vendetta personal.


    —Lo sé, estoy barajando el regresar en unos días.


    —Quizás sería buena idea. Ahí tendríamos algo más de equilibrio de fuerzas que aquí y así.


    —Hablaré con ella para coordinarlo.


    —No lo demores y Josue, recuerda, este es el momento, no hay otro. Si esperas a que sea perfecto habrá pasado sin que te des cuenta.


    —¿Os habéis empeñado en comprometerme o qué? —Bromeó divertido con aquello.


    —Es que te sienta bien. Te dejo, tengo asuntos que atender. Me alegra saber que sigues de una pieza —Domenico colgó y Josue se quedó mirando el aparato con una sonrisa y desvió la vista hacia Maika que ya estaba apoyada en la isleta de la cocina con un corto y liviano camisón marrón.


    —¿Voy mirando billetes? —Alzó una ceja, traviesa.


    —Sería lo suyo. Parece que hay algo grave detrás del tipo.


    —¿Y crees que ahí estaremos más seguros? —Acarició su rostro cuando se detuvo frente a ella posando las manos en su cintura.


    —Sería una lucha más equilibrada, ahí tengo gente con la que contar y tú también —Josue presionó la yema de un dedo en su naricilla provocando que riera y Maika asintió.


    —¿Cenamos? Lo cierto es que tengo hambre.


    Josue sonrió apartándose hasta el frigorífico y sacó el pastel de atún que había preparado mostrándoselo.


    Maika preparó los cubiertos y ambos se sentaron a comer en la isleta.


    Movió el tenedor saboreando el último bocado de aquella sencilla delicia y miró a Josue sentándose con el culo encima de la otra pierna, jugando con el pie.


    —¿Cómo está Bayron?


    —Le darán el alta a final de semana y le estamos organizando una pequeña fiesta en el mismo hospital por si acaso no darles opción a atacarnos otra vez al estar todos en el mismo lugar.


    Josue sonrió fijando la vista en ella.


    —Bien pensado, chica lista.


    —Te dije que confiases un poco más en mi. Puede que entré en pánico pero logro sobrevivir a este. Creo que estar contigo me está inmunizando —Curvó las comisuras moviendo las cejas logrando su objetivo, que él riese por fin.


    Josue se pasó el dedo por la comisura para asegurarse de que no se había manchado, y se acercó a ella, acorralándola.


    —Eso parece.

  


  
    


    Capítulo 12


    Días después…


    Josue dejó pasar por delante de él a Maika y sonriendo se apoyó en la puerta abierta de la habitación de Bayron, golpeando con los nudillos para atraer la atención del abrumado hombre que estaba siendo abrazado como un gatito perdido por ambas mujeres, rodeado por el resto de sus empleados.


    —Pasa hombre, no te quedes ahí —Lo invitó sonriendo y moviendo la mano.


    —Menuda una te han organizado, ¿eh? —Observó las tiras de papeles decorativos y demás—. ¿Qué tal te sientes?


    —Mejor —Le aceptó la mano que le tendía y Josue le tendió la ristra de globos de colores llenos de confeti y demás con que lo había cargado—. Aunque no sé cómo lo aguantas tú como si nada.


    —No te creas —Le guiñó el ojo.


    Bayron cogió los globos a la que dejaron de acapararlo y observó a Maya destapar un par de bandejas con canapés y mini bocadillos.


    —Me da que nos van a echar de aquí.


    —No protestes tanto —Resopló Maya ofreciendo la comida y todos fueron cogiendo, al tiempo que entablaban conversación entre risas y demás hasta que fue el momento de desalojar el lugar.


    Maika limpió todo y Josue le cogió la bolsa para tirarla fuera regresando a por ella.


    La observó ahí, plantada esperándolo con su precioso vestido rojo y le tendió la mano.


    —¿Lista señorita Jonson?


    Ella se cogió a su mano, pegándose a su brazo.


    —¿Estás segura que no quieres ir con ellos?


    —Del todo.


    —En ese caso, recuerdo que te prometí una cita en condiciones.


    Maika sonrió de buen humor y se dejó llevar por él hasta uno de los mejores restaurantes de la isla. Le abrió la puerta al llegar y le apartó la silla como todo un caballero.


    Ambos estaban disfrutando de la velada, parecía increíble y por un momento pudieron permanecer en su burbuja como cualquier otra pareja.


    El peligro parecía lejos y la comida era excelente. El lugar era tan agradable que propició que aquello se alargase casi sin darse ni cuenta de cómo pasaba el tiempo hasta que al final llegó la hora de irse.


    Ambos fueron hacia la puerta del restaurante para salir cuando Josue se detuvo alzando las palmas nada más oír el seguro de un arma saltar.


    Desde que ese hombre entró, había sido consciente de cómo lo observaba. Sus ojos no le quitaban la mirada de encima, nervioso y ahora creía saber por qué. Había tratado de ignorarlo, de relegar ese pensamiento por ella, por disfrutar un poco más de esa situación y puede que ahora lo pagase caro. Todo por bajar la guardia, por no asustarla ni estropearle un día que había empezado del mejor modo y que amenazaba con truncarse irremisiblemente en cuestión de segundos.


    Su cuerpo empezó a girar colocando a Maika a un lado enfocando al hombre de mediana estatura que lo encañonaba.


    Parecía que al fin se había decidido a intervenir. Sudaba y se humedecía los labios; era joven y no tenía nada destacable salvo el arma reglamentaria que sostenía con ambas manos, temblorosas, junto a la placa que ahora lucía colgada en su cinturón.


    Los gritos no se hicieron esperar y el miedo recorrió el restaurante. Los comensales más cercanos se levantaron a punto de correr sálvese quien pueda lo más lejos posible del arma por mucho que el agente tratase de que mantuvieran la calma.


    Un desagradable sudor frío se adueñó del cuerpo de Maika que desconcertada buscó su mirada.


    —No se mueva. Las manos donde pueda verlas. Josue Masters, queda detenido. Dese la vuelta despacio y ponga las manos a la espalda.


    Josue cogió aire y tras sopesar la situación, obedeció. Era lo mejor. El momento que tanto había temido llegaba y no era el mejor lugar para hacer nada. Sabía que tarde o temprano sucedería y por ello tampoco se había escondido nunca usando nombres u identidades falsas. Era cuestión de tiempo y hacía mucho que había puesto el cronometro en marcha.


    Lo único que lamentaba era que hubiese sido así, ahí, en medio de toda esa gente con Maika presenciando todo.


    Ahora iba a saber que clase de hombre era en realidad.


    El peso de sus acciones, la vergüenza y demás caerían sobre ella sin clemencia cuando lo único que había querido era evitarle eso precisamente, pero había sido débil desde el primer momento y ahora pagaría las consecuencias de no haberse apartado cuando debió.


    El redoblar de su corazón era un percutor al igual que el de ella.


    —Josue ¿Qué significa esto? ¿Qué ocurre? —Pidió nerviosa. Era evidente que no quería creer que aquello estuviera sucediendo de verdad.


    Era surrealista y una situación más digna de película que de la vida real.


    —¿De qué le acusa? —Trató de detener al agente que ya aferraba una de las manos de Josue cerrando la fría esposa a su muñeca sin contemplación ni delicadeza—. ¡Oiga, pare! —Exigió desesperada, intentando buscar en su mente el modo de reaccionar.


    —¿Quiere que la acuse de obstrucción a la justicia señorita? Aparte.


    Ella fue a protestar pero Josue negó, evitando así que tuviera que empujarla y él perdiera los estribos por ese hecho.


    —Maika, tranquila. Está todo bien.


    —¡No! ¡Nada está bien! Ni siquiera se ha identificado, ni te ha leído tus derechos. Tan siquiera ha dicho de qué cargos te acusa —Alegó ignorando los cuchicheos de la gente que los rodeaba, pero el agente ya lo llevaba hacia la salida a empujones.


    —Andando.


    —¡Esto es ilegal! —Gritó presa de la impotencia, el temblor se había hecho el dueño de su cuerpo. El miedo y la rabia se apoderaban cada vez más de sus actos.


    Josue observó con calma a Maika consciente de que aquella podía ser casi la última vez que la veía, y trató de memorizar cada detalle acallando tanto la rabia como los añicos de su interior al ver como la desesperación enrojecía sus ojos.


    —Lo siento —murmuró y dejó al policía que lo sacase de ahí.


    El corazón de Maika bombeaba a mil por hora golpeando con violencia contra su caja torácica. Los cuchicheos en el restaurante la envolvían así como las miradas acusatorias o de lástima.


    Se limpió con rapidez los ojos y salió de ahí lo más rápido que le permitieron sus piernas haciendo caso omiso del metre anotando la matrícula del vehículo que se llevaba a Josue, y empezó a llamar.


    No se podía creer nada de lo que estaba sucediendo.


    Miró a uno y otro lado y pasándose las manos por el pelo echó a correr en dirección a casa de Bayron, con un poco de suerte todos seguirían ahí.


    Cuando logró llegar lo hizo llorando. Las lágrimas caían por sus mejillas sin control alguno y los zapatos de tacón, descansaban entre sus dedos.


    Insistió presionando el timbre y Maya se asomó a la cancela retirándola al verla en esas condiciones, casi doblada sobre ella misma y el rímel manchando su rostro.


    —Maika ¿qué ocurre?


    Ella se echó a sus brazos rompiendo a llorar desconsolada, aferrándose a su cuerpo y esta, miró alrededor asustada, metiéndola en el interior frotando su espalda.


    —Maika cielo, ¿estás bien? Me estás asustando. Dime qué sucede ¿Dónde está Josue?


    Pero ella solo atinaba a llorar y Bayron la ayudó a la hora de hacerla sentar mientras que Trisha iba a por un vaso de agua tendiéndoselo encogida sobre ella misma.


    —Si no nos cuentas qué sucede, no podremos ayudarte —Bayron se agachó con cuidado frente a ella cogiendo una de sus manos.


    Maika bebió tratando de serenarse de algún modo cogiendo un aire insuficiente para sus pulmones y alzó la vista hacia su jefe.


    —Lo han detenido. Se lo llevaron esposado del restaurante —Hipó hablando de manera entrecortada.


    —¡¿Qué?! ¡¿Por qué?! —Maya se llevó ambas manos al rostro.


    —¡No lo sé! No ha dicho nada, ni siquiera se identificó ni… ¡nada!


    —Eso no está bien —Maya miró al resto de compañeros.


    —Vamos, hay que ir a comisaría y enterarnos de qué sucede. Habla con tus abogados de Brooklyn —Bayron tiró de ella.


    —Ya lo he hecho, se están movilizando para enterarse de qué sucede y actuar en consecuencia.


    —En ese caso respira, se arreglará. Lo principal ahora es que vayas a verlo.


    —La interrogaran —Maya le puso la mano en el brazo a Bayron.


    —¡Me da igual! ¡Él no ha hecho nada!


    —Maika cielo… eso no lo sabes del cierto. No es que haya hablado mucho de su pasado, pero lo que ha dejado entre ver es que quizás no sea…


    Bayron empujó ha Maika hacia la salida lanzando una mirada de advertencia a Maya que calló y la llevó hasta el coche, metiéndola dentro.


    Todo sucedía a cámara lenta para ella, cuando llegaron a la comisaría todo volvía a ser irreal. Nadie parecía saber nada o al menos no hablaban. Los dejaron esperando en una sala lo que fueron horas hasta que al fin dos agentes entraron. Sus uniformes oscuros y sus carpetas hicieron tensar el cuerpo de Maika.


    —Bien, señor Kramer ya puede irse y esperar fuera, nosotros nos ocupamos de la señorita Jonson. Ha de responder a algunas preguntas —Habló la mujer.


    Este miró a Maika que de nuevo, con lágrimas en los ojos y negó.


    —Estarás bien —Le dio apoyo obedeciendo al ver que los policías se impacientaban.


    En cuanto la puerta se cerró, el clic de la cerradura la hizo sobresaltar y su corazón emprendió una alocada carrera hacia ninguna parte.


    —Siéntese, señorita —Ordenó el hombre lanzando la carpeta sobre la mesa al tiempo que se tiraba de la americana, ocupando una de las sillas del lado opuesto.


    —¿Desea tomar algo, agua, café? —Ofreció su compañera.


    Maika negó, sería incapaz de tragar nada y sabía que si lo hacía, vomitaría si es que no acababa haciéndolo igual.


    Hizo acopio de todo su temple pensando en cuando trabajaba en Broklyn y se sentó lo más digna y seria que pudo, alzando el mentón. No era tonta y sabía lo que vendría a continuación, el caso era ¿estaría a la altura? ¿Sería capaz de capearlo? ¿Estaba lista para lo que iba a escuchar? Su corazón se rompía y procuró reconstruir su coraza lo antes posible pensando en ese hombro, el cowboy.


    Al cabo de las horas, Maika ya no oía más que las mismas palabras una y otra vez. Miró el reloj que colgaba de la aséptica pared y apartando las manos de su cabeza, miró a esos dos tipos una vez más.


    —Oigan, ya les he dicho que no sé nada. ¿Qué esperan que les diga?


    —Así que mantiene que no sabía quién era ese hombre cuando inició una relación con él.


    —No —dijo agresiva, cabreada con esa situación descabellada y sin sentido.


    —Nunca le contó lo qué hizo en Brooklyn ni que es un miembro de una banda peligrosa —Insistió la agente.


    —Escuche señorita, está protegiendo a un delincuente, ese hombre es peligroso y por su bien más le valdría decir lo que sabe.


    —¡Ya lo he hecho! Josue no es ningún monstruo. Déjenme hablar con su superior ahora mismo, esto es ilegal. Ni siquiera sé de que le acusan y nadie me dice nada, al contrario, me interrogan como si fuera una acusada sin que esté presente mi abogado. Se acabó, no me pueden retener más aquí, no sin mi abogado —Se cuadró cruzándose de brazos y alzándose del asiento cogió su bolso—. Hemos terminado —Fue hacia la puerta harta de que la hostigasen y tratasen de confundirla, de asustarla y les dijese lo que querían oír.


    Creían que no se daba cuenta de que estaban amenazándola pero nada más lejos. Se creían que era estúpida porque estaba asustada y no tenían ni idea. Lo había grabado todo y cogiendo con fuerza la tira de su bolso, y al ver que no se lo impedían tal y como imaginó. Salió de ahí sudando a mares, el calor era asfixiante en esa sala y se acercó hasta Bayron que estaba medio dormido.


    —Eh, Bay, vámonos.


    Este saltó sobre la silla, pasándose las manos por los ojos.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Nos vamos?


    —Sí —Lo ayudó a levantarse yendo hacia la puerta.


    —Señorita Jonson —La llamó el agente de recepción, ella se acercó—. Ha de firmar la salida.


    Ella asintió acercándose y miró al chico.


    —Penitenciaria Country —le dijo indicándole el cuadrado dónde firmar y ella obedeció, alzando de nuevo los ojos hacia él sin soltar el bolígrafo.


    Una vez hecho, salió de allí a toda prisa metiéndose en el coche de Bayron donde empezó a realizar llamadas una vez más para concertar una visita en la prisión y mandar todo lo sucedido a los abogados.


    Dejó a Bayron en casa y descolgó a Maya que la llamaba para saber cómo estaba. La había estado intentando localizar insistentemente sin éxito y ella le contó lo sucedido más por su propia seguridad que otra cosa. Cuanta más gente lo supiera, más difícil sería de tapar aunque también los pusiera en riesgo.


    Cuando cruzó las puertas de casa lo hizo agotada, lanzó las llaves a un lado y se dejó caer en la cama tal cual. Se aovilló sin querer creer la pesadilla en la que se había visto inmersa y cerró los ojos. El olor de Josue estaba todavía impreso en las sábanas y el llanto, regresó, silencioso sacudiendo su cuerpo hasta acabar rendida en manos del sueño.
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    Dos días después…


    Estaba nerviosa, al despertar no veía la hora de llegar junto a Josue, es más, pensaba que denegarían su petición de una vista pero ahí estaba, frente a la puerta de la cárcel con un nudo en el pecho que le oprimía al respirar.


    Se pasó la mano por el estómago alisando una inexistente arruga de su traje ejecutivo y esperó a que el operario acabase de hacer las comprobaciones necesarias antes de dejarla cruzar.


    La había revisado a conciencia, y el papeleo no parecía acabar nunca.


    Al fin la puerta se abrió y otro de esos funcionarios la condujo hasta la sala donde la esperaba Josue, encadenado y con el mono naranja.


    A la que los barrotes se retiraron, ella se lanzó sobre él, abrazándolo con desesperación.


    —Maika —La cogió como pudo, sorprendido—. ¿Qué haces aquí? —Cerró los ojos aspirando su perfume, no había podido dejar de pensar en ella, solo tenía su rostro grabado en él en vez de preocuparse por su situación.


    —¡Aléjese! Nada de contacto —El funcionario golpeó el acero con la porra y ella se giró fulminándolo.


    —Esto no es lo que pedí, llévenlo a una sala privada ahora mismo y quítenle los grilletes por amor de Dios. No es un asesino —Se acercó decidida hasta él con varios papeles en la mano—. Ahora o haré una llamada muy desagradable para ustedes.


    Él hombre la fulminó del mismo modo que había echo ella, pero a desgana, impartió las órdenes oportunas.


    Ya en una sala pequeña de hormigón, solos y con una única ventana, una mesita y dos sillas. Miaka se relajó mientras que él la miraba con una ceja alzada, asombrado.


    —También tengo mis contactos —Se limitó a decir—. ¿Estás bien? —Observó el hematoma de su pómulo que abarcaba parte del ojo izquierdo.


    —Sí, tranquila. Lo siento.


    —No, tú no tienes nada que sentir, no has hecho nada.


    —Maika… tarde o temprano esto iba a suceder, te advertí que no era lo mejor…


    —¡No empieces! He hablado con los abogados y se han puesto con tu caso. En pocos días estarás fuera. Fue una detención ilegal, el policía ni estaba de servicio, estaba de vacaciones, no se identificó ni leyó los cargos ni siquiera tus derechos.


    —Maika no deberías hacer nada de esto, deberías alejarte de mí ahora que puedes.


    Ella lo miró sin comprender, negando con fuerza.


    —Ni hablar —dijo con férrea determinación cerrando el puño de pie frente a él.


    Josue se llevó dos dedos al puente de la nariz que se presionó cerrando con fuerza los ojos como si le doliera la cabeza y golpeó la mesa con el puño con cierta brusquedad y rabia contenida, pues a su memoria no dejaba de acudir la visita de ese arrogante hijo de puta de Colton Stark y su odiosa risita suficiente.


    Había aparecido en el pasillo de la celda en la que lo tenían, apoyado de lado en los barrotes con la cabeza gacha, y ese sombrero horrendo en su mano al quitárselo y lo miró sonriente jugueteando con el ala.


    «—Te advertí que acabarías aquí si no me dabas lo que quería —Desvió sus crueles ojos hacia él observando los golpes que lucía—. Veo que mis chicos te dieron una cálida bienvenida.


    —¡Muérete!


    —Eso es lo que quisieras Josue, pero va a ser que no. Te di una oportunidad pese a que traicionaste a mi hijo y ahora lo pagas. Te tengo justo donde quería, así no molestarás ni podrás proteger a tus amiguitos, esos que parecen importante tanto. ¿Estás dispuesto a halar ahora? Podría ser generoso, darte dinero y que desaparecieras donde quisieras como quieres.


    —¡Cabrón hijo de puta! —Josue se levantó de golpe cogiéndose a los barrotes como un león furioso y Colton sonrió como si nada dando un paso atrás.


    —Demasiado fácil, eres tan previsible y simple…


    —Pienso acabar contigo.


    Colton miró las cámaras satisfecho y Josue, gruñó furioso con él mismo por caer en algo tan estúpido, le había dado más munición de la que ya tenía añadiendo amenazas y resopló con una mueca pero se apartó.


    —Veo que lo comprendes. Por cierto, espero que sepas poner en vereda a esa chuchería que tienes por novia porque si no deja de meter las narices, pagará las consecuencias. Así que si de verdad te importa, hablaras con ella y conseguirás que esté quieta. No me apasiona torturar mujeres, gritan y lloran demasiado para mi gusto —Rascó una inexistente mancha de su atuendo de forma desapasionada.


    —Hijo de… —Josue volvió a morderse la lengua.


    —Recuerda bien todo lo que te voy a decir Josue, porque vas a pasarte mucho tiempo a la sombra…»


    Su voz se fue diluyendo a medida que la de Maika se iba imponiendo sobre la bruma de su saturada mente. Se sentía atrapado en todos los sentidos y esta vez no sabía verle una salida sin que nadie resultase herido.


    Había sido un necio al dejarlo hacer en vez de salir a por él…


    —No Maika, no está bien. No puedo arrastrarte a esta vida, ¿no lo ves? Te lo advertí, te lo dije y no me escuchaste y yo fui débil al no apartarme.


    —¿Qué estás diciendo? —Lo miró tragándose el dolor que sentía desgarrándola por dentro—. ¿Qué no luche? ¿Qué me rinda?


    —Por tu bien. ¡¿Qué clase de futuro te espera conmigo?! Ninguno, soy un convicto Maika, ese cártel me seguirá siempre allá donde vaya, esto es lo que soy. ¡¿Quieres eso?! ¿Qué te señalen y miren como el otro día?! ¡¿Qué te maten?! Yo no quiero eso para ti.


    —No, no lo creo. No es cierto. ¡No he hecho esto para nada! ¡¿Qué cojones te pasa, eh?! Este no es el hombre que yo conozco y te lo dije ¡decido yo! ¡No tu! No me importan los demás ¡joder! ¡Cabezota! —Lo miró alzando el mentón, dura.


    Josue apretó el puño, con ese traje estaba increíble y su mente, su cuerpo, no dejaba de querer estrellarse contra ella y torturar esos labios que tan bien conocía y adoraba, más cuando sacaba a relucir ese carácter que poseía y demostraba las uñas.


    Ya no parecía asustada sino la mujer de Brooklyn que podía ser capaz de lidiar con brokers y altos cargos y no podía estar más que orgulloso notando como la sangre se le caldeaba, más cuando era por él. Estaba ahí por él y era capaz de ver que se había pasado la noche llorando por su culpa y él no hacía más que apartarla por su supuesto bien, por seguridad cuando con ese tipo, no había ninguna.


    Lo sabía y su pulso se disparó.

  



  

    


    Capítulo 13


    —Deja de poner tu vida en riesgo, no valgo la pena Maika. Deberías alejarte de mi, mira dónde estoy, lo que soy —Hizo un pobre intento más, sin convicción alguna.


    —No vuelvas a eso —Lo amenazó.


    —Claro que vuelvo, tú necesitas a alguien que se comprometa, que te de estabilidad, una familia. Ese no soy yo —Jugó sucio.


    —¿De dónde sacas eso? Yo quiero alguien con quien ser feliz, con quien envejecer y vivir la vida, nada más. No necesito papeles ni títulos. Ya te lo dije una vez Josue.


    —Entonces deja esto a la poli y apártate.


    —Espera un momento, ¿qué has dicho? ¿Te están amenazando, es eso? —Se sentó frente a él.


    Josue hizo una mueca, olvidaba lo intuitiva que era.


    —¿Estoy en peligro? Mi respuesta sigue siendo la misma Josue.


    —¿Por qué? ¿Por qué insistes? ¿Por qué lo haces?


    —¡Porque te quiero maldita sea! —Se levantó de golpe con las palmas impactando abiertas contra la mesa—. Estoy enamorada de ti, imbécil —Bajó el tono de voz volviendo a sentarse—. Y no soporté horas de interrogatorio para que ahora te rindas, no estoy dispuesta, no.


    Josue se quedó sin aire. Sintió que el mundo dejaba de girar a su alrededor para abrir el suelo bajo sus pies hasta caer vertiginosamente en picado.


    Temía que el corazón fuera a salírsele del pecho y de haber podido, sabía que habría llorado como un niño en cuanto esas palabras impactaron contra su cuerpo llenándolo de un calor que jamás había sentido hasta entonces, y que tanto había deseado y añorado, si es que se podía extrañar algo que nunca tuviste.


    —¿Lo entiendes ahora? Me da igual que sea correspondido o no. Lo haría de todas formas porque lo mereces. Lo haría por cualquiera que fuese inocente. Te dije que lo aceptaba Josue, que sabía que no eras un ángel, así que ahora dime, ¿me aceptas tú o no? ¿Vas a arriesgar o echaras a correr por miedo? Yo estoy dispuesta a luchar, a esperar. Esto es por cuanto has peleado. Puedes tener la vida que querías pero has de dejarme ayudarte. Creer que así me proteges es solo engañarte. Somos dos en esto, no soy estúpida Josue, sé lo qué hago y puedo hacerlo.


    —Joder nena, claro que te quiero. Con todo lo que tengo, cada fibra es solo tuya. Llama al sargento Domeniko Hudson, él sabrá qué hacer. Avísalo, es con él que hablaba.


    Ella asintió anotando el nombre y sin más, sabiendo que el tiempo se les agotaba, se abrió la americana y desabrochó la blusa sin mediar palabra, lanzándose a abordar su boca.


    Josue la alzó del trasero y sentándola sobre la mesa le quitó la chaqueta, alzó su falda sin importarle cámaras y demás y la llevó contra la pared. Desgarró la ropa interior y tras pelear con su ropa, se internó sin piedad en ella que se arqueó con un gemido de placer que sofocó al morderse el labio inferior.


    Empujó con vigor y Maika entrelazó las manos tras su cuello, presionando contra él hasta estallar como dos salvajes en mitad de la nada y sin un mañana.


    La depositó en el suelo con cuidado y Maika regresó junto a la mesa de donde recogió su chaqueta. Se la colocó en silencio y alcanzando el maletín que llevaba y el bolso, se giró a besarlo una vez más abotonando la blusa.


    —Estaré bien, te lo prometo. Aguanta tú aquí. En nada estaremos en casa —dijo con doble sentido y tras rozar su rostro esperó pues sabía que el tiempo se había acabado e irían a por ella.


    La puerta se abrió y se apartó un paso cara a la salida observando al agente que esperaba.


    —Se acabó el tiempo. Ya sabes como va esto Maters, permanece tras la línea amarilla.


    Otro agente entró y Maika salió sin querer alejarse a pesar de que se le rompiera el alma al verlos colocarle de nuevo los grilletes. De todos modos, ella aguantó ahí, estoica por él, atrapando sus ojos.


    —Acompáñeme, señorita —El agente le cogió el brazo con cierta sorna y ella se soltó.


    —Ni me toque —Le advirtió ignorando sus risitas y salió de ahí lo más rápido que le permitieron sus piernas y su estado.


    Una vez fuera miró alrededor y tras esperar al autobús buscó la primera cabina que encontró. Miró alrededor antes de sacar el móvil y marcó el número.


    —Hudson —Una potente y oscura voz de hombre la recibió al otro lado y ella sintió como de nuevo su sangre volvía a convertirse en un bólido a pleno rendimiento dispuesto a arrasar y hacerse con el trofeo de la Nascar, salvo que no era así.


    —¿Agente Domenico Hudson? —preguntó para asegurarse. Silencio durante unos segundos tras la línea.


    —¿Quién lo pregunta? Eso es lo que pone mi placa, espero sea importante. Este es un número privado señorita.


    —Soy Maika Jonson, no creo que me conozca pero…


    —¿Maika? ¿La Maika de Josu? ¿Qué pasa? —Ella enrojeció al oírlo ignorando que la hubiese interrumpido.


    —Necesita ayuda urgente, está en la cárcel de Nasáu —Empezó a decir de modo atropellado.


    —A ver, primero de todo, necesito que se calme y respire. Empiece desde el principio y asegúrese de estar en un lugar en el que pueda hablar.


    —Yo… no lo sé, estoy en una cabina de la calle, aquí nunca hay nadie.


    —Busque un bar o un hotel turístico y asegurase de que nadie la sigue. La espero.


    Maika asintió colgando e hizo lo que le decía.


    Para cuando regresaba a casa, lo hacía temblando a causa de los nervios. Por un instante se había sentido como una espía y no era tan emocionante ni excitante como pensó alguna vez.


    Estaba paranoica y veía sombras y gente sospechosa allá donde mirase.


    Echó el cerrojo y corrió al baño arrojando hasta el último resto del desayuno de rodillas frente al inodoro. Insegura, se levantó y yendo a la habitación se quedó mirando la bolsa de viaje que había dejado sobre la butaca y empezó a llenarla.


    No tenía demasiadas cosas ahí que necesitase llevarse por lo que cogió lo imprescindible vaciando todo y salió en dirección a casa de su abuela tras haberse asegurado de que recogiesen los lienzos y los mandasen donde indicó.


    —Hola abuela, ¿aún guardas la pistola del abu? —Entró besándola.


    —Sí, claro. ¿Por qué? ¿Qué ocurre cielo? —La siguió cerrando tras ella, que sacó el arma de su escondite comprobando el estado y las balas con las que la cargó.


    Se fue hacia la puerta que se aseguró de cerrar bien y apagó las luces al tiempo que corría las cortinas y persianas, echando un vistazo a través de las presillas.


    —Abuela, te voy a pedir un favor y es que te vayas una temporada con Shaggy a su isla. Llámalo y que te recoja mañana en la pista, no preguntes.


    —Me deberás una explicación hija, pero si es importante para ti…


    —Por favor, abuela.


    —¿Tu estarás bien?


    —Sí —Le sonrió cogiendo sus manos para reconfortarla y no se asustase más—. Confía en mi. Saldremos de esta.


    La mujer se alejó hacia la cocina para hacer unas hierbas y Maika dejó escapar el aire que retenía.


    Odiaba esa situación, lo que hacía en las personas y se dejó caer en uno de los sofás abrazándose a sus rodillas. No era el miedo en si lo que la había hecho huir era el estar ahí sola sin él.


    Lo echaba de menos a cada segundo, con cada respiración en que la noche le parecía más oscura y larga que nunca.


    De la noche a la mañana, Josue se había convertido en parte de su mundo, de su día a día y el amo de su corazón. Era así y lo aceptaba.


    Había caído rendida a sus pies y ambos se pertenecían el uno al otro y lejos quedaban las noches de soledad llorando por un tipo que nunca formo parte de ella y que no era más que parte del pasado y de un corazón que se había rehecho. Él no la quiso para armar su vida y era por algo como siempre decía su abuela.


    Cuando una historia acababa, otra empezaba en el ciclo de la vida abriendo y cerrando capítulos.
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    Las luces se apagaron y Josue apoyó la cabeza sobre las manos tendido en el catre, con la vista fija en los muelles de la litera superior. La imagen de Maika persistía en sus retinas e intentó concentrarse para despejar sus sentidos.


    Necesitaba estar alerta y sabía lo lentas que podían pasar ahí las horas, por lo que no sabía cuanto habría estado adormilado a la que un leve sonido lo desveló.


    Reconocía el zumbido que activaba la apertura de las puertas de las celdas por lo que su instinto, se activó.


    Un movimiento a su izquierda y él atrapó la muñeca de su supuesto compañero de celda. Se la giró rompiéndole la articulación y el arma improvisada cayó al suelo.


    Josue puso un primer pie en el suelo y se incorporó con rapidez, el tipo estaba doblado sobre el mismo resollando de dolor y pateó el “cuchillo” que se deslizó por el suelo, precipitándose hacia abajo.


    Asomó por el pasillo y anduvo hacia el espacio de descanso que quedaba frente a las dependencias de los guardias. Sabía que ahí el circuito de cámaras tenía un tramo de seguridad por lo que en caso de que lo atacasen no podrían hacer desaparecer las imágenes porque estas ya se habrían distribuido.


    Una vez ahí se preparó a la que escuchó los pasos de otros reclusos acercarse entre risitas y demás.


    Algunos de ellos sonreían frotándose los nudillos o haciendo resonar objetos afilados contra los barrotes.


    No hubo intercambio de palabras, Josue empujó al primero que se le vino encima contra el segundo, haciéndolos caer y descargó el puño contra un tercero encajando un golpe en el costado. Con efectividad atrapó el cuello del que había golpeado y lo usó para mantener el equilibrio al echarse hacia delante para descargar una patada.


    Tiró del que retenía en un efecto peonza y lo lanzó alcanzando al que se le ponía delante con el plano de la bota en el plexo solar.


    Cogió del cabello a uno de estos y descargando un nuevo puñetazo al tiempo que esquivaba un nuevo golpe hizo impactar la frente de este contra la puerta.


    Apenas quedaban dos en pie cuando los guardias salieron blandiendo sus armas para detener y reducir al pequeño grupo.


    Josue alzó las palmas llevándolas a la nuca y se colocó de rodillas dejándose reducir, y entre dos, lo llevaron a una celda de aislamiento.


    —Muchacho, no sé a quién habrás cabreado pero no me gustaría estar en tu pellejo —comentó el policía antes de cerrar la puerta tras de si y que se alejó silbando haciendo rodar su porra.


    Josue se sentó en el suelo y apoyó la espalda contra la pared presionándose el costado con una mueca de dolor. Se había llevado unos cuantos reveses, pero todavía sabía defenderse.


    Pasó el puño por el labio para eliminar la sangre y entonces sí cerró los ojos para dejarse engullir por el sueño y así no pensar.


    Derik había estado meses metido en un sitio así, él no sabía si sería capaz de sobrevivir al encierro. Tenía la sensación de poder volverse loco ahí dentro consigo mismo, con los fantasmas de su mente.


    Podía parecer fuerte y capaz de pasar eso como si fuera un paseo cuando no era así. Por lo que ahora más que nunca entendía que su amigo lo hubiese odiado y lo hacía todavía más noble y legal de lo que ya era.


    Él no había abierto la boca, había aguantado ahí, luchando día a día con el único objetivo de salir con bien de esa, por su hijo, por la persona a la que quería y gracias a la ayuda de Boston.


    Él tiempo atrás no habría tenido nada salvo su orgullo, ahora estaba Maika por lo que entendía el empuje y la fuerza que eso le dio a Derik, un motivo.


    Pensó en ella y su indomable melena rizada, en Maya y su hija, en Bayron y en la fotografía que le había mandado Derik y sonrió.


    No, no estaba solo e iba a dejarse ayudar y escuchar por una vez. Es más, si conseguía salir de esa, buscaría a Logan y asumiría lo que él quisiera decirle si es que acepaba verle.


    Por una vez haría caso a su corazón, a lo que deseaba de verdad.


    Él era el dueño de su vida, nadie más, era hora de tomar las riendas.
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    Un golpe en la puerta de la celda lo despertó. Le costó entender qué le decían a medida que los cerrojos se descorrían y él se levantaba del suelo, dolorido y somnoliento.


    La Luz lo molestó cuando acabaron de abrir y entornó los ojos. El mismo policía de la noche anterior estaba ahí, cosa que agradeció porque era uno de los pocos que ahí no parecían estar comprados contra él.


    —Tienes visita Masters. Ya sabes cómo va esto.


    Él asintió y acercándose hasta la línea amarilla, se giró de espaldas al chico con las muñecas a la espalda. Este le colocó los grilletes bajo la atenta mirada de los compañeros que iban con él y se dejó conducir hasta la sala de visitas donde lo dejaron.


    —¿Josue Masters? Soy Constance Houseman, me manda Maika Jonson para representarlo como su abogada —Se presentó.


    Era una chica menuda de sonrisa afable, rostro bonito y dulce surcado de cremosas pecas cobrizas al igual que su cabello, levemente ondulado y que llevaba medio recogido en un improvisado moño cogido con un boli.


    Llevaba un traje sastre gris, con una camisa blanca que medio sobresalía por encima de la cintura de la entallada falda, y unas deportivas con lo que no pudo más que sonreír aceptando la mano que le tendía.


    —Oh, esto, disculpe… acabo de llegar corriendo del aeropuerto y no he tenido tiempo de…


    —No, no importa. Está bien, por mí no hay problema —Se señaló el mono naranja obedeciendo a su gesto de tomar asiento en una de las mesas y ella ensanchó la sonrisa.


    —Conserva el humor, eso es bueno. No han esperado ni han sido muy discretos, ¿eh? —Señaló sus heridas—. ¿Una noche dura?


    —No me puedo quejar, tuve una celda para mí solo.


    —Entiendo. Esto será rápido señor Masters, no creemos que su estancia se vaya a alargar, estará fuera mañana mismo a menos que persistan los cargos en Brooklyn con lo que en ese caso gestionaremos un traslado a la cárcel del estado.


    Él asintió comprendiendo.


    —Llámame Josue, eso de señor no… puedes tutearme, Constance.


    —Perfecto —Sacó un par de carpetas de su maletín, una marrón y otra roja dejándolas sobre la mesa.


    —Gracias por ayudarme y venir tan pronto.


    —No hay de qué, es mi trabajo y en cuanto Maika me contó todo no me lo pensé, se han vulnerado todos tus derechos y la presunción de inocencia. La detención no fue legal así que si estás aún aquí es por pura burocracia.


    Él la escuchó atento, explicándole y respondiendo sus cuestiones para que pudiese preparar el expediente. Ella anotaba pese a grabar la conversación por seguridad, y mandó un par de mensajes a Susane, su secretaria en el bufete.


    —Bien Josue, por el momento ya tengo todo. Ahora he de irme para intentar sacarte lo antes posible de estas cuatro paredes —Se levantó tirando de la dichosa falda.


    —Constance —La llamó y ella alzó los ojos hacia él pues estaba medio encogida—. ¿Me harías un favor?


    —¿De qué se trata?


    —Si ves a Maika, dile que estoy bien.


    Ella sonrió entendiendo y asintió, no quería preocuparla más y lo haría si sabía que habían intentado atacarlo.


    —Eso está hecho, pero tú aguanta —Le guiñó el ojo y acercándose hasta la puerta, dio la orden al agente para que la dejase salir.


    La sirena de alarma de apertura se activó iniciando los protocolos y Josue la siguió con los ojos a lo largo del pasillo hasta desaparecer y cogiendo aire, se dejó llevar nuevamente a su celda de confinamiento.


  



  
    


    Capítulo 14


    Dos largos y eternos días después, Constance logró soltarlo y Maika no veía el momento de poder verle de nuevo y tenerlo entre sus brazos.


    La pesada puerta se retiró y Josue salió acompañado de la abogada. Entrecerró los ojos a causa del despiadado sol que caía y miró a uno y otro lado.


    Maika se apartó del coche y corriendo saltó sobre él que la atrapó recibiendo de buen grado sus besos.


    —Hola nena, yo también te he echado de menos —Sonrió dejándola despacio en el suelo, sin apartar una de sus manos de entre la espalda y su trasero—. ¿Cómo está tu abuela?


    —Preocupada por ti. La mandé con un amigo a una isla cercana, solo se llega en avioneta.


    —Bien hecho —Pasó una mano entre su pelo y al escuchar la música de un coche, miró hacia allí.


    El vehículo se acercaba como cualquier otro. Era un viejo Ford azul con la pintura saltada y recomida. Iba con las ventanillas bajadas y en su interior iban cuatro tipos con pañuelos en la frente.


    A la que vio un primer movimiento Josue giró con Maika cubriendo a Constance y las echó al suelo justo cuando las balas rebotaban contra el mobiliario urbano y los coches que había aparcados haciendo saltar las alarmas y una lluvia de cristales.


    Los gritos de los guardias y la gente cercana se sucedieron sobre el estruendo, y la puerta se abrió con su desagradable sonido. Varios coches salieron tras el fugado Ford que derrapaba calles más abajo rugiendo a toda potencia, y él miró a ambas.


    —¿Estáis bien? —Apartó a un lado el cabello de Maika, quitándole algunos cristales adheridos a sus rizos, haciendo una mueca al ver la sangre de su sien y mejilla.


    —¿Qué…? —Maika no terminó la frase, los oídos le zumbaban y el pulso se superponía a la voz de los que la rodeaban.


    Alzó la mano hacia donde notaba algo húmedo y Josue se la cogió examinando bien las heridas. Pos suerte eran solo unos cortes superficiales y aceptó el pañuelo que le tendía la abogada.


    —Gracias, menudos reflejos ¿Cómo supiste qué…? —Constance los miró, apartándose el cabello de la cara al tiempo que se incorporaba mirando alrededor para asegurarse que no hubiese nadie más herido, pues había más gente en la parada del autobús que había oído gritar y echar a correr, atrincherándose en cualquier lado.


    —Instinto, y que imaginaba algo así. Reconocí los pañuelos, son un distintivo.


    —¿Están bien? Desde luego te la tienen jurada Masters —El mismo agente de la vez anterior se aproximó a ellos, preocupándose por su estado.


    —Soy de los que causa impresión —Acudió a su humor habitual guiñando un ojo a Maika que temblaba cogida a él que la alzó con suavidad.


    —Acompáñenme a la enfermería, le curaremos eso.


    —Se lo agradezco pero no se ofenda, prefiero alejarme lo antes posible de este lugar.


    El chico sonrió asintiendo y se despidió de ellos centrándose en ayudar al resto de compañeros con la gente que ahí había.


    —Venga, vamos —Hizo subir a las chicas al coche y condujo en silencio aspirando el olor que impregnaba el aire, colocándose unas gafas de sol que había dejado la última vez en el coche.


    Maika lo observó; si estaba cabreado lo ocultaba para no alterarla, sin embargo, los músculos de sus manos se crispaban de vez en cuando sobre el volante.


    Cogió aire, nerviosa y decidió desviar la vista hacia Constance.


    —Me alegraría más de verte en otras circunstancias pero tampoco es para que me pongas esa cara —Le sonrió esta tendiéndole un sobre—. Los billetes son para esta misma tarde. Ya mandé facturar tus cosas y estarán en tu apartamento mañana.


    —Gracias Constance —Aceptó su abrazo.


    —Oh, me llamó Lucy, me dijo que estaría encantada de organizarte una nueva exposición con todo ese material nuevo. La tiene loca —Sonrió con picardía como si compartieran una confidencia que a él se le escapaba pese a alegrarse de verlas a las dos así, haciendo como si nada de aquello hubiera sucedido.


    —Uff, no sé cuándo podré tener listo todo. Aún queda mucho por terminar e imagino que deberé regresar al trabajo.


    —Nada de eso, todavía te queda excedencia y no has de preocuparte por tu patrimonio. ¿Has decidido ya qué quieres hacer acaso? Josue, tengo tu bolsa lista en la habitación de mi hotel con las maletas de Maika.


    Él desvió los ojos una fracción de segundo y asintió.


    —Gracias, no tenías por qué y… ¿otra exposición nena? Eso es algo más que intentar pintar —La miró de modo fugaz con una sonrisa adornando su rostro.


    Maika sonrió encogiéndose, roja, sobre el asiento cubriéndose la cara entre risitas, era algo que todavía le costaba sobrellevar.


    —Claro que sí. No pude avisar a nadie, no sé si tienes a alguien que… ya me entiendes. Bueno, salvo el agente Hudson claro, pero deberías buscarte un trabajo, ya sabes. Él se ha encargado de arreglar todo esto, te ha protegido como confidente en varios casos, cosa que no habrá sentado muy bien al tipo ese.


    —No, desde luego. Lo malo es que allí todavía no sabemos que alcance tiene y que contactos —dijo practico.


    Maika carraspeó para desviar la atención hacia otros temas y cogió la mano libre de Josue y sonrió.


    —El caso es, guapo —Hizo una peña pausa crítica sin ocultar la diversión de su tono—, que vas a tener que quedarte conmigo en mi piso, otra vez. Porque no creo que tengas donde caerte…


    Josue rompió a reír.


    —Eso me temo preciosa, si es que me acoges todavía, claro.


    Ella se movió en el asiento depositando un beso en su mejilla, y se pegó a su brazo.


    —Ya no te queda otra.


    Josue sonrió mirándola con amor y aparcó casi frente a la entrada del hotel en Cable Beach donde estaban los cinco mayores hoteles del lugar con todas sus comodidades pese a que si querían vida nocturna debían acudir al centro de la ciudad. La más ruidosa era su calle principal junto a la calle Maderas Rogers wok que se encontraba cruzando la calle paralela hacia el puerto de Bahía. Al final era donde estaba el Tiki, al inicio de West Bay sobre el área de Junkanoo Beach y que ahora echaría en falta.


    El clima tropical de kratod nada tenía que ver con el de Brooklyn con su ruido y humo constante.


    Aun así, sabía bien a dónde acudiría nada más hubieran descansado…
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    El vuelo fue tranquilo y Maika sonrió cuando tuvo que despertarlo. Al final había caído rendido tan buen punto su cuerpo reposó en la silla.


    Josue bostezó sin saber muy bien dónde estaba y la siguió hasta la cadena donde debían recoger el equipaje arrastrando el carrito.


    Con el arrullo del motor y las voces de las chicas no había podido evitar dejarse llevar.


    Constance se despidió de ellos a la salida del aeropuerto. Tenía faena que hacer y la esperaban en el bufete por lo que cogieron un taxi, solos.


    Josue iba mirando los altos edificios que se alzaban a su paso en un desfile de cristal y acero. El tráfico denso era el de siempre, las alcantarillas alzaban sus vapores y los repartidores pasaban con sus bicis a todo correr demasiado cerca de los vehículos poniendo en riesgo su pellejo. El ruido de los motores, los cláxons y demás sonido de la urbe le dieron la bienvenida recordándole que estaba en casa.


    Sonrió pese a todo pasándose el pulgar por el labio y cuando el taxista se detuvo frente al edificio de Maika, cosa que se le hizo eterna, le tendió unos pavos antes de bajar y ayudarlo con las maletas.


    Las sacó dejándolas en la acera y observó aquel monstruo de viviendas. Le recordaba a un hotel pues tenía una recepción donde un botones abría la puerta a los vecinos.


    Aquello hablaba de dinero e hizo una mueca sintiéndose ajeno a ese lugar donde no encajaba echando de menos por un instante su chabola en el barrio.


    Cogió las bolsas con un suspiró y la siguió dos pasos por detrás.


    Maika sonrió al botones al que saludó con cortesía y este les dio la bienvenida abriéndoles la acristalada puerta.


    Se detuvieron frente a la pared que albergaba cuatro ascensores, y ella presionó las botoneras a la espera de que alguno abriera sus alas.


    Ella le sonreía divertida y una vez subieron al elevador marcó la décima planta.


    Josue tragó en silencio, y como hasta el momento, la siguió hasta el apartamento que ella abrió, se adelantó hasta la cristalera de la terraza, y descorrió las cortinas dejándole ver un gran espacio diáfano y lleno de luz.


    Cocina americana con una elegante isla, una mesa con sillas a un lado y en otro espacio, un enorme salón con dos sofás en forma de L. Todo era de tonos claros jugando con el aluminio y el negro.


    La entrada tenía un acogedor pasillo con un par de armarios y que se abría hacia el lugar presidido por la cristalera que daba acceso al exterior.


    Había un pequeño aseo a un lado y junto a la cocina se abría otro pasillo que supuso conducía hacia las habitaciones.


    —Siento el desorden —Maika fue quitando las sábanas que cubrían los muebles y tiró de la corredera para que entrase el aire y así liberar el oxigeno estancado. Se acercó hasta el armario de la luz y el cuadro del agua y demás y fue devolviéndole la vida a aquello.


    —Bienvenido a mi refugio —Se situó frente a él con las manos tras la espalda haciendo que el blazer de seda estampado de llamativos colores que llevaba, ondeasen tras ella.


    Josue dejó las maletas a ambos lados de sus pies y se pasó la mano por el rostro mirando alrededor, aturdido.


    —Esto es…


    —¿Demasiado cosmopolita para mi? —Rio yendo hacia la cocina.


    Él no supo qué decir, aquello en su opinión no representaba a la totalidad de lo que veía en ella. La casa de Nassau por su parte, sí.


    Maika le indicó con un gesto de sus dedos que lo siguiera y él así lo hizo, ella empujó una primera puerta y le mostró un gran espacio dedicado a su estudio de pintura. Era cálido y luminoso con una pequeña terraza privada donde había un pequeño columpio butaca de mimbre.


    Sonrió traviesa y siguió hasta el fondo donde le mostró otra estancia grande, casi vacía salvo pro las estanterías y que podía ser para lo que él quisiera. Por último, regresaron sobre sus pasos, casi a la altura del estudio y entró en otro espacio. Era una suite enorme con su propio baño completo privado separado por una puerta de granero.


    Tenía una gran bañera de forma ahuevada y una ducha donde cabían cuatro adultos con grifo de efecto lluvia, además de un largo mueble con dos senos y espacio de almacenaje en la pared posterior.


    Disponía además de acceso directo también con el vestidor y Josue miró hacia la cama tamaño King size que presidía el lugar. Y de nuevo al mismo lado que en el comedor continuaba la terraza con un ventanal de preciosas puertas correderas en acordeón.


    —Joder… creo que hay algo que no me has contado. ¿Cuánto dinero ganas, nena?


    —Soy muy buena en lo mío Josu, asesoro a grandes magnates. Te dije que tenía contactos y que podía permitirme ciertas… concesiones —Apoyó la rodilla en el colchón hasta sentarse.


    —Ya lo veo —Se acercó a ella, sonriendo y cogiendo su mentón, la besó hasta hacerla caer contra la cama con él encima.


    —Eso me va gustando más grandullón —Sonrió pasando un dedo de su nariz a su mentón.


    —Me acostumbraré, solo se me hace…


    —Lo sé, pero el hogar está donde residen los que quieres.


    Volvió a besarla, deslizando las manos por sus piernas, hasta alcanzar el botón de su short vaquero.
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    Josue despertó más tarde de lo que acostumbraba. Lo cierto es que la cama era más cómoda de lo que imaginó sin contar con que las últimas noches no es que hubiera podido descansar.


    Algo en lo que no quería pensar salvo para ir a por ese tipo de una vez por todas. Estaba fuera, era libre y tenía una segunda oportunidad de hacer todo mejor y no volver a caer en viejas costumbres.


    Se levantó llevando la mano a su espalda que rascó y miró alrededor. Maika no estaba en la habitación pero oía música llegar desde el comedor.


    Al final el día anterior habían estado limpiando y organizando todo tras llamar a Soka por lo que se les hizo tarde para nada más. Habían pedido algo de cenar y al final habían caído en la cama.


    Fue al baño dándose una ducha rápida y salió al comedor. Maika estaba cara a los armarios llenando estos con la compra que ya habían traído, por lo que miró la hora; las once de la mañana.


    Se acercó a ella por la espalda abrazándola y besó su cuello.


    —Buenos días nena —Aspiró su aroma.


    Maika sonrió llevando una mano a las suyas que la rodeaban y giró, besándolo.


    —Debiste avisarme.


    —Necesitabas descansar y yo podía encargarme de lo que quedaba. ¿Dormiste bien? —Mantuvo las comisuras alzadas de forma divertida, acariciando su barba.


    —Como un bebé —rio.


    —Algo vi —Bromeó—, anda, Echame una mano. Coloca eso ahí arriba —Señaló y él obedeció mientras ella terminaba con el resto—. ¿Tienes hambre? —Abrió la nevera volcándose hacia el interior, dejando su trasero expuesto y Josue sonrió.

  


  
    


    Capítulo 15


    A eso de las seis y media Josue se vio observando el taller de Derik desde la acera opuesta. Una sirena se perdía en la lejanía y desistió de fumar devolviendo el paquete de tabaco al bolsillo del vaquero.


    Ya había avisado a Domenico de su llegada y lo que le costaba más ahora era dar el paso que lo llevaría a estar frente a frente con su amigo.


    No era sencillo lo que iba a pedirle pese a conocer cuál sería su respuesta, por lo que cogió aire dispuesto a coger fuerzas. Iba a deberle una más a ese hombre que era un hermano para él y aun así, era duro para su orgullo pues siempre se había apañado solo. Nunca había querido depender de nadie y ahora…


    Sintió la mano de Maika acariciar su brazo y desvió la vista hacia ella que leía el cartel de la fachada sin comprender.


    Sonrió pensando en que lo hacía por ellos para ser legales y dejar de huir y esperó.


    —¿Qué hacemos aquí? ¿Es dónde trabaja tu amigo?


    —Sí, aquí es —respondió y ella sonrió.


    —¿Quieres que te deje solo? Si me lo hubieras dicho me habría quedado en casa.


    —No, tranquila, es solo que… cuesta —Unió su mano a la suya y tras mirar a un lado y al otro, cruzaron dejando atrás las vistas del astillero de Brooklyn y las vías del puente.


    Dentro estaban todos trabajando y sonrió al verlos hasta que Alexei se detuvo a medio camino con un calibrador de freno en las manos.


    —¿Josue?—Se acercó a ellos— ¿En serio eres tú tío? Joder, hacía mucho que no te veíamos el pelo, creímos que estabas en busca y captura.


    —Más o menos ¿Está Derik?


    —Lo tienes arriba, acaba de subir —Señaló hacia el despacho.


    Él asintió y le puso la mano en el brazo palmeándolo.


    —Gracias. Me alegro de veros —Tiró de Maika hacia las escaleras que llevaban a la parte superior.


    Golpeó contra la puerta de cristal y cruzó sin esperar respuesta, adelantándose en el interior dejando a Maika esperando a dos pasos de la puerta.


    —Quién lo iba a decir, el jefe haciendo de jefe sentado tras la mesa de un despacho. ¿Dónde está eso de a mí no me saques de ensuciarme las manos? —Bromeó.


    Maika no lo perdía de vista a medida que se acercaba al hombre que acababa de levantarse de la silla. Era rubio como él, muy guapo a decir verdad y lo abrazó como si llevasen años sin verse con verdadero cariño. Ambos se palmeaban y sacudían medio riendo y ella no sabía qué hacer, llevándose la palma a los labios desviando la vista para no carcajearse ante esas muestras tan típicas de machotes.


    —¡¿Cuándo llegaste?! No sabes la alegría que me das —Derik se apartó un poco, contemplándolo con una mano en la cintura y la otra pasándosela por la boca.


    —Ya lo ves, estoy de vuelta y entero por el momento. Llegamos ayer por la tarde nada más me soltaron.


    —¿Soltaron? —Lo miró de nuevo tras haber llevado la vista a Maika.


    —Me atraparon. Derik —Estiró la mano hacia Maika que se acercó sonriendo, cogiéndose a él—. Ella es Maika Jonson.


    —Un placer conocerte por fin, en persona —Se acercó a ella dándole un abrazo que no esperaba, haciéndola reír.


    —Lo mismo digo. Aunque no es que me haya hablado mucho de ti en si, este hombrón no es muy dado a las palabras —Miró con cariño al aludido que enrojeció llevándose una mano a la nuca.


    —¡Te has dado cuenta, ¿eh?! —Rio Derik indicándoles que se sentasen si así lo querían—. ¿Café? ¿Una birra fría?


    —Que sean tres de esas —Josue le guiñó un ojo sentándose sin perder de vista a Maika.


    —Tenías razón, es más que guapa —Derik se acercó con tres botellines que abrió tendiéndoselos y ese fue el turno de Maika de enrojecer.


    —No sabía que hubiese dicho nada de mi.


    —¡Oh sí! —Derik se sentó en su silla acomodándose y cogiendo aire, se puso algo más serio—. ¿Qué tal si me lo cuentas cenando y desde el principio? No me digas que no.


    —Con esas opciones que me das… —Sonrió Josue.


    —A Rei le encantará verte y Jeimy también se alegrará. Veo que al menos ha logrado que te adecentarás un poco ese look —Señaló su barba recortada y arreglada al igual que su pelo corto de ambos lados.


    —Si bueno… —Se pasó la palma por este.


    Derik sonrió echando un trago de su cerveza sin perderlo de vista y la dejó sobre la mesa.


    —Me vendrían bien tus manos, aquí hay trabajo para uno más —Dejó caer—, te supervisaría Joss eso sí.


    Josue no pudo más que sonreír al oírlo, meneando la cabeza. Olvidaba que para él seguía siendo un libro abierto y que lo conocía mejor que nadie. Él mismo le había ahorrado el tener que pedirle ningún favor.


    —¡No me jodas! ¿En serio me pones bajo el cargo del pimpollo? —Le siguió el rollo.


    —Es lo que hay, sabe más que tú ahora mismo.


    Josue alzó las palmas en son de paz.


    —Está bien, lo admito. No sé mucho más que reponer piezas y lo que tú me enseñaste —Lo señaló.


    —Hablaré con la gestora, mañana pasado tendré listo el contrato.


    —Gracias Derik, no sé…


    —No es necesario Josu. Me alegro que estés de vuelta, de verte así —Miró a Maika con un guiño—. Y ahora será mejor que nos larguemos sino queremos tener problemas con Montana —Se levantó de la silla.


    —¿Montana? —preguntó con curiosidad Maika.


    —Jeimy, mi mujer. Ella es de Big Sky, Tejas y le puse ese mote cuando nos conocimos.


    —¡Ah! Una auténtica vaquera, ¿eh? —Sonrió incorporándose también.


    —No lo sabes tú bien. Anda, vamos.


    —¿No quieres que pasemos a por algo de comer? Encima que nos presentamos sin avisar… —comentó Josue imitándolos.


    —No es necesario, fuimos a comprar ayer y Jeimy estuvo cocinando, eso de tener que estar menos horas en la clínica no lo lleva del todo bien que digamos.


    —¿No viniste en moto?


    —Me traje la ranchera porque tenía que recoger un material. Por cierto, tu moto llegará el lunes.


    —Te lo agradezco.


    —Venga, ponme al corriente —le pidió abriendo la puerta y dejándolos pasar delante.


    —¿Harold sigue con vosotros?


    —No, se volvió a casa pero vendrá para el mes que viene, ¿por?


    —Esto le incumbe a él —Lo miró serio.


    Derik asintió comprendiendo y fueron hasta la camioneta. Maika se detuvo a mirarla.


    —¡Que chula! Es auténtica.


    Josue rompió a reír al momento sin que ella entendiera nada al unírsele Derik.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Qué dije? —Parpadeó como una niña asustada de recibir una reprimenda.


    —Acabas de ganarte aquí al amigo para toda la vida —Josue palmeó el pecho del aludido.


    —Josu, no la dejes escapar. Tiene criterio y buen gusto y no ha echado a correr. Te advierto.


    Él volvió a reír y todos subieron al vehículo aprovechando para explicarle todo lo sucedido sin necesidad de tener que alterar a Jeimy dado su estado.


    Una vez llegaron, Josue bajó el primero mirando alrededor con una sonrisa y las manos en los bolsillos hasta notar a Maika a su lado a la que rodeó la cintura.


    Ese era su barrio, no había cambiado demasiado con los años y los recuerdos se amontonaron en su memoria.


    Derik sonrió sin decir nada y se avanzó hasta la puerta, abriendo.


    —Hola cielo, mira a quién me encontré —Saludó desde la entrada.


    —¡Papá!


    Josue sonrió al ver aparecer a Reiko corriendo y saltar sobre los brazos de su padre.


    —Hola campeón ¿Has cuidado de mamá?


    —Hola rubia —Josue sonrió al verla llegar y ella se llevó las manos a la boca y corrió hasta casi saltar sobre él, abrazándolo. Él la sostuvo medio riendo—. Vaya, no sabía que tuvieras tantas ganas de verme el pelo, doctora.


    —¡Josu!


    Maika sonrió a su vez, observado el cariño que le brindaban esas personas entendiendo un poco más porqué eran tan especiales para él.


    —Pero pasad, no os quedéis ahí —Los invitó Jeimy acercándose a Maika a la que cogió las manos—. Hola, soy Jeimy y él Reiko —Liberó una mano colocándola sobre la cabeza del pequeño.


    —Maika —Se presentó a su vez entrando a la casa, era cogedora y bonita. Amplía pese a que sus dimensiones no fueran enormes.


    —Derik es muy bueno con la madera. Él también pinta, hace esculturas y joyas. Es un artista como tú —Le chivó Josue y ella lo miró con una sonrisa.


    —Vaya, vas a tener que enseñarme eso.


    —No es gran cosa, solo un hobby —La llevó hacia el garaje.


    Ella miró lo que la rodeaba, alucinada, así como las motocicletas y giró cara a ellos.


    —¡Esto es alucinante! Me da envidia este lugar —Sonrió—, y creo que tengo algo que proponerte… lo que se me ha ocurrido es una pasada.


    Ellos rieron y Derik le dio un beso a Jeimy antes de llevarlos hacia el jardín.


    —¿Necesitas que te ayude con algo cielo?


    —No tranquilo, con que preparéis la mesa suficiente —Se pasó la mano por la tripa yendo hacia la cocina.
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    La cena fue de lo más entretenida. Maika tenía la sensación que no lo había pasado mejor en la vida. Habían reído lo que no estaba escrito y esas personas, casi desconocidos, eran un amor. La habían hecho sentir una más desde el principio y con la sensación de conocerlos de siempre.


    Le encantaban las anécdotas que contaban y como se hablaban, el cariño que se desprendía de la pareja y de la relación que mantenían los tres.


    Eran sencillos y era muy fácil cogerle cariño a Jeimy, además que la comida estaba espectacular.


    Lo cierto es que no habría dicho nunca que la chica que tenía delante fuese médico pero así era. Y así la conoció él cuando tuvo que atenderlo por culpa de una bala.


    Para cuando terminaron, se retiraron a los sofás de ese precioso jardín que creaba un mundo propio y secreto.


    Pasó las yemas por la nuca de Josue y se amodorró con su copa en la mano disfrutando de verlo así de relajado y feliz. Era una de las pocas veces que no atisbaba esa sombra de tristeza y melancolía que lo acompañaba.


    Josue no terminaba de creerse el volver a estar ahí. Pasó un brazo sobre los hombros de Maika que se acomodó contra él y se acercó el botellín a los labios echando un pequeño trago.


    Derik se sentó en el butacón contiguo y no pudo más que dirigir la mirada hacia él, jugueteando con la etiqueta de la cerveza que había apoyado en su rodilla.


    —¿Cómo pudiste…?


    Derik sonrió al comprender echando el cuerpo hacia delante al mismo tiempo en que se frotaba las manos.


    —Sin pensar, centrándome en los talleres de formación y lo que me esperaba fuera. Tenía quién me necesitaba y porque sabía que de algún modo, era lo correcto.


    —Eres demasiado bueno tío, yo… —Bajó la vista sin encontrar las palabras, incómodo, por lo que extendió los dedos de una mano, haciendo lucir tanto los anillos como los tatuajes.


    —No es necesario que digas nada. Es pasado y ya aclaramos eso.


    Josue negó, le parecía insuficiente por el tiempo que le robo y cuanto hacía por él, con lo poco que le había podido dar o así lo veía. Sin embargo, sabía que con él era así. Aceptó su mano a falta de poder darse un abrazo en esos instantes, similar al que se produjo y en el que se fundieron al reencontrase y se recostó contra el respaldo sonriendo al desviar la vista a la puerta por la que entraba Jeimy de la mano del pequeño que se había pasado buena parte de la noche sobre él. Ella iba riendo a lo que el pequeño le decía con Sully andando junto a esta y que llevaba una palma sobre su pequeño vientre ya abultado.


    —Bueno chicos, este muchachito viene a daros las buenas noches —Anunció y eso hizo el crío abrazándose a todos antes de salir corriendo hacia su habitación.


    Jeimy sonrió negando y tras dar un beso a su marido, lo siguió.


    —¿De cuánto está ya? —preguntó Josue.


    —Casi entrando en el quinto mes —respondió Derik con orgullo llevando la vista hacia el lugar por el que desapareció su mujer sonriendo embobado.


    No había para menos pensó Josue que los miraba al regresar ella con un suspiró, acomodándose casi del mismo modo en que hacía Maika pero junto a Derik.


    —Será una gran madre —Se detuvo—. Es una gran madre —Rectificó y Derik asintió desviando la vista hacia él, apartando un mechón del rostro de Jeimy que sonreía, frotándose los pies, cansada—. No todas lo son por mucho que hayan dado a luz.


    —El título no hace a la persona —Derik lo entendió muy bien.


    Al igual que Jeimy, él no tuvo una figura materna ideal. Más bien su caso dejaba a las claras que la violencia o la ineptitud, no entendía de géneros y que no siempre eran los hombres los monstruos.


    Maika alzó los ojos al oírlo colocando la palma en su pecho en un gesto de cariño y Josue sonrió cogiéndosela. Acarició sus dedos y los besó.


    —No es fácil —Derik carraspeó.


    —Al menos el viejo lo intentaba. Ni siquiera sé qué fue de ellos…


    Siempre había hecho igual, daba la espalda a todo lo que no le gustaba largándose sin mirar atrás, sin importarle que dejaba tras sus pasos. Huía y ahora se daba cuenta.


    —Entonces, ¿os quedáis aquí? —preguntó Jeimy.


    —Esa es la idea —respondió Josue.


    —Amor, es tarde y Jeimy está cansada —Maika lo miró y él asintió.


    —Sí, cierto. Deja que nosotros recojamos todo esto.


    —No te preocupes, ya lo haré yo, y no te olvides, el lunes te espero en el taller —Se adelantó Derik.


    —Sí, jefe —Sonrió—. Hay que joderse, quién me iba a decir que iba a estar recibiendo tus ordenes. Casi soy el más viejo de todos.


    —Suerte que está John —Bromeó Derik.


    —Y Alexei.


    Derik rompió a reír.


    —No te creas amigo…


    —No fastidies… ¿en serio?


    —Está más o menos en tu década.


    Josue sonrió tendiéndole la mano.


    —Cuidaos. Nos vemos. Muchas gracias por la cena, estaba todo riquísimo —dijo Josue indicándoles que no se movieran, y Maika se despidió también, dándole dos besos a Jeimy.


    —¡Oh! Se me olvidaba. Cualquier cosa, llámame —Maika le dejó un trozo de papel con su número en la mesita.


    —¡Claro! Gracias a vosotros por la visita. Encantada de conocerte Maika, te llamo y quedamos.


    —Genial —Se colgó bien el bolso viendo como él atrapaba unas llaves que Derik le lanzaba.


    —Coge el chevy, ya me lo devolverás.


    Josue volvió a sonreír poniendo la palma en el hombro de su amigo y Maika lo siguió hasta el garaje.

  


  
    


    Capítulo 16


    Ya en casa acomodado en el sofá Josue observó con una sonrisa como Maika se colocaba a horcajadas sobre él cogiendo sus manos.


    —¿Lo pasaste bien? —Quiso saber.


    —Genial, ahora entiendo porqué te preocupas tanto por ellos. Además, el tío Josu se desenvolvía muy bien —Sonrió jugando con sus manos—, es una monada de crío.


    —Aja —La observó liberando sus manos que condujo a su cabello que apartó despejando la nuca.


    —Se te veía muy bien.


    —¿Te gustaría?


    —No lo sé, no es algo que me haya planteado nunca, pero imagino que con el tiempo —Se encogió de hombros—, sí, me gustan los críos pero no sé si se me dan tan bien como a ti. Tampoco me daría algo si no los tengo.


    Josue sonrió, nunca se había parado a pensar en algo así dado el rumbo de su vida.


    —Bueno, te llevo algo de ventaja, no es tan difícil cuando no son tuyos —Rio.


    —¿Y a ti? ¿Te gustaría?


    Josue fijó la mirada en sus ojos oscuros y asintió.


    —Sí, imagino que con tiempo y si la situación fuera otra, sí. Jamás me he permitido pensar en qué podría ser. Pensé que no sería apto, que no traería a un crío a este mundo para pasar por lo que yo pero que si lo hacía, no sería como mis padres.


    —¿Y ahora?


    —Me da miedo pensar, no me atrevo a atisbar ninguna posibilidad cuando todavía no hay nada seguro.


    —Lo entiendo, pero ya oíste a Derik, soñar, tener una meta da fuerza para luchar por ello. Vi cómo los mirabas y lo mucho que deseas lo mismo, estabilidad, una familia por miedo que te de cagarla como tus padres, pero tú no eres ellos, tú mismo lo has dicho.


    —No lo sé Maika.


    —El tiempo dirá, por ahora es inútil preocuparse. Venga, vamos a la cama —Se levantó y dejando caer el camisón al suelo, le tendió la mano.


    Josue la devoró con la mirada y atrayéndola de la cintura besó su vientre depositando una sugerente caricia entre sus piernas antes de aceptar su mano y dejarse llevar a la habitación, presionando el botón que bajaba y corría persianas y cortinas.


    Los días pasaron rápido para Josue y tal y como quedaron el lunes se incorporó al trabajo. Uno que reconocía le gustaba y que no se hubiera visto haciendo junto a Derik y su equipo. Se había rodeado de muy buena gente y eso lo enorgullecía porque significaba que pese a todo había valido la pena.


    Ahora le tocaba a él conseguir seguir ese mismo camino y pensaba cumplirlo. Además, sabía que Maika había quedado con Jeimy esa tarde y eso lo tranquilizaba pues ambas habían congeniado.


    Estaba siendo un primer día duro y aún así lo disfrutaba. Los chicos lo habían acogido como a uno más y se portaban con él.


    Ya era casi la hora de plegar cuando subió al despacho de Derik sentándose frente a él que lo miró sonriendo socarrón.


    —¿Cansado?


    —Pero satisfecho, no creía que fuese así. Derik, quería pedirte algo más… —Bajó la mirada un instante antes de volver a enfocarlo.


    —¿De qué se trata?


    —Me gustaría que me acompañaras a… he quedado en una hora con Dom en la cafetería de la esquina.


    —¿Estás seguro? —Lo estudió, parecía nervioso por lo que asintió—. Claro, sin problema. Además las chicas están ahí.


    —Gracias Derik —Se levantó para regresar abajo a terminar de recoger.


    —No las des —Esperó a que saliese para terminar de entrar unos datos en el ordenador, apagándolo después.


    Al mismo tiempo, en la cafetería…


    —No sabes cómo te agradezco que me hayas sacado de casa, necesitaba ese paseo —Sonrió Jeimy con inocencia, ignorando las tres bolsas que tenía a su lado.


    —No es nada mujer, ha sido divertido.


    —Lástima que no hayas podido venir —Jeimy alargó la mano hasta coger la de Nat que sonrió.


    —Otro día.


    —Yo… sé que al igual me decís que lo mejor es que me lo cuente él pero, vosotras los conocéis más y no me ha querido decir qué hizo.


    Jeimy y Nat se miraron y la segunda suspiró echándose atrás en el banco.


    —Está claro que Josu no es santo de tu devoción —Maika fue directa.


    —Sí bueno, nunca lo juzgué bien —Jeimy carraspeó a la que Nat hizo una pausa, y esta le lanzó una mirada crítica de reproche—, pero admito que fui muy dura e injusta con él ¿Contenta? —Confesó volviendo a mirar a su colega de gremio alzando las palmas.


    Parecía que claudicar con aquello hubiera sido igual que arrancarle una muela.


    —No ha sido tan difícil, ¿no? —Jeimy le sonrió ampliamente satisfecha y repantingada en su asiento, sorbiendo por la pajita el batido de chocolate que se había pedido.


    Nat medio rio negando y miró a Maika que seguía esperando una respuesta.


    —Cielo, no creo que debamos ser nosotras las que te digamos nada si él no está preparado.


    —Lo sé, es solo que…


    Jeimy cogió aire y sacudiendo su rubia melena, dejó el perlado vaso sobre la mesa mirando a la nueva integrante de su pequeño club de amigas.


    —Robos, atracos… tráfico de vehículos, peleas, drogas… cosas así —le explicó sin perderla de vista. Maika hundió los dedos en su densa bola de rizos—, pero no has de pensar en eso, sino en quién es ahora y que admiten sus errores. Nadie los juzga tan duramente como ellos mismos, no querían hacerlo, nadie nace siendo un delincuente pero a veces, las situaciones personales de uno mismo, lo empuja a cosas que… no trato de justificarlo, ni defenderlo, solo…


    —Lo entiendo, gracias Jeimy —Sonrió—, él siempre fue sincero conmigo, me advirtió que no era…


    —Pero no te importó, ¿eh? —Curvó los labios con picardía—, es ese seductor peligro que desprenden el que te atrapa y hace que quieras cuidarlos y protegerlos de todo porque en el fondo tienen un corazón tan grande que no les cabe en el pecho. Tan duros y frágiles a la vez.


    —Menudo par estáis echas —Nat echó un tragó de su té helado haciendo repicar el hielo en el vaso y ellas rompieron a reír—. Un caso perdido, las dos.


    —¿Y tú qué? ¿No tienes a nadie en tu vida? —Se interesó Maika.


    —¡No! —Alzó las palmas.


    —Pero eres joven aún y muy guapa.


    —Eso le digo yo pero ni caso. Debe tener telarañas ahí abajo. Te aseguro que como alguien quiera entrar ahí, va a necesitar una podadora y casco de espeólogo —Exageró Jeimy y de que Maika no las roció al estar bebiendo—. Ya hace mucho de lo de Boston, y aunque un amor así nunca se olvide, has de pasar página, no puedes poner punto y final a tu vida amorosa ahí.


    —No es tan sencillo y lo sabes, además yo… no encuentro nadie que me llame la atención. ¿Para qué complicarme la vida? Hago lo que quiero y no rindo cuentas a nadie. Puedo trabajar lo que me de la gana sin tener que discutir por ello.


    —Ya sé que regalarte para Navidad —Soltó Maika.


    —¡No! ¡Ni se te ocurra traerme un Satisfayer! —La amenazó la doctora.


    —Lo está deseando, con un buen lazo rojo —comentó Jeimy por lo bajo, confidente y un guiño.


    —¡Oye! ¿Tu de parte de quién estás? —Nat la miró fingiendo molestarse.


    —De tu satisfacción por supuesto.


    Maika se descojonaba de verlas y oírlas.


    —A ti el embarazo te ha revolucionado rica, que vas más caliente que un reactor.


    —Culpa a las hormonas —Se encogió de hombros.


    —Y parecía tontita cuando llegó —Resopló divertida mirando a Maika con una sonrisa.


    —En serio, no te agobies Maika. Lo que importa de todo esto y has de tener presente es que Josue nos ayudó. Mi ex quiso usarlo contra Derik con la banda pero él lo protegió, los mantuvo lejos todo lo que pudo. Además, se ve que hacía tiempo que estaba colaborando en secreto con la policía para desmantelar la banda. No todo es tan malo. Sí, vale, puede que llevase a cabo algunos delitos pero la gente puede cambiar. Se dio cuenta y desea tanto esta vida como la quería Derik. Por eso mismo lo sacó de ahí aún a riesgo de quedar expuesto.


    Maika sonrió agradecida y enternecida por lo que trataba de hacer y cogió su mano con cariño.


    —Cielo, no hace falta que me lo vendas, ya lo compré enterito y me lo comí. Soy muy golosa.


    Ahora las que rompieron a reír a coro fueron Nat y Jeimy.


    —Me encanta esta chica —Sonrió Nat—, le haces bien, se nota. No le conocía esa faceta tierna y protectora que podía tener, delicada. Parece tan… salvaje.


    —Lo que me pone esa parte de malote… uff.


    Las tres volvieron a reír retomando la charla, y nada más abrirse la puerta, ambas, sincronizadas, alzaron las cabezas encontrándose con sus chicos que entraban como los jinetes de la muerte. Sonrieron y los esperaron.


    Ellos se acercaron situándose a un lado de sus respectivas parejas saludando a Nat. Derik apoyó una mano en el respaldo agachándose para besarla mientras que Maika por su parte, agarraba a Josue de la camiseta tirando de él.


    —Hola dragón.


    —Hola guapo —Maika lo besó de modo sugerente sin cortarse un pelo—. Ya te echaba de menos —Soltaron a dúo las dos y los cinco rompieron a reír.


    —¿Sabéis? Ahora mismo dais un poco de asquete —Habló Nat moviendo las manos.


    —Eso es envidia rica —Le devolvieron las dos una vez más y ella hizo rodar los ojos.


    —¿Qué hacéis aquí? —prefirió dejar estar eso centrándose en los chicos dejando que Derik depositase un beso en su mejilla con una sonrisa.


    —Creo que no se alegra de vernos —Bromeó Derik y ella le dio un golpe que él fingió frotarse—. Parecían pasarlo en grande sin nosotros. Creo que me empezaban a pitar un poco los oídos.


    Josue sonrió asintiendo y se sentó junto a Maika pasándole un brazo sobre los hombros acariciándoselo de modo distraído con el pulgar.


    —He quedado con Dom aquí —explicó alzando la mano libre—. Una negra artesana y una rubia cuando puedas, Dori.


    —Claro encanto —respondió la mujer que atendía unas mesas más allá—, enseguida.


    —En ese caso os dejo bien acompañadas. He de volver a la clínica, ya me escapé demasiado—. Nat se levantó—, y tú señorita, más vale que te cuides bien ¿me has entendido? Te dejé seguir trabajado con unos límites y no me haces ni caso. Mírate, a ver que va a salir de ahí, ¿un conejo? ¿Me has entendido? —Se centró en Jeimy a quien señalaba.


    —Sí señora —Alzó las palmas.


    —Tu misma, sino te ataré y me convertiré en tu sombra.


    Las dos rieron y el resto se despidieron de ella viendo cómo se alejaba.


    —No lo diría en serio ¿verdad? No lo haría —Maika los miró dejando sitio para las bebidas que Dori dejó en la mesa con un guiño.


    —Que poco la conoces —Se mofó Derik divertido.


    —No apuestes por ello. Es bien capaz —contestó Jeimy con un resoplido para sonreír a continuación.


    —Se nota que se preocupa. Te quiere. Por cierto, tengo curiosidad ¿Cómo os conocisteis vosotros dos? —Maika dirigió su mirada a los chicos.


    —Eso, cuenta. Yo tampoco conozco esa parte —Jeimy sonrió a su marido, acariciando su mejilla.


    —Bueno… —Derik se miró a Josue que justo dejaba la cerveza de vuelta a la mesa tras beber.


    —Un atraco frustrado en una licorería —Josue no se escondió de ello, sonriendo al tiempo que se pasaba la mano por el pelo, no muy orgulloso de ese tiempo—, él me cubrió, ahí ya se veía que tenía mejor fondo que yo.


    —Sí, aún no sé porqué hice eso —Bromeó Derik.


    Josue miró a su chica, no se había sorprendido ante lo dicho y la besó, antes de volver a dirigirse a su colega, suponiendo que las chicas ya la habrían puesto al día satisfaciendo esa curiosidad que él no había querido cubrir.


    —Te habrías ahorrado unos cuantos problemas seguro —Rio, ambos lo hacían.


    —Pero no os habría conocido.


    —Eso nunca se sabe, si está escrito en tu destino tarde o temprano os hubierais cruzado igual —Maika apoyó la palma en el pecho de Josue antes de llevar también la cabeza.


    —Le pregunté a este mocoso si la moto de fuera era suya, y una cosa llevó a la otra. Ya lo había visto deambular por ahí como un pollito sin hogar y…


    —Me adoptó —Completó Derik sonriendo al ver como Josue miraba a Maika.


    —Menudo par… —Meneó la cabeza y ella sonrió, pensando en que Derik debía recordarle al hermano que dejó atrás y que trató de compensar sus actos con ello y porque el chico se hacía querer. Además, se llevaban bien, congeniaban, eso era más que evidente y en personas como ellos no solía ser algo que abundase así como así, menos con esa total confianza absoluta que se demostraban.


    Es más, tenía la sensación de que si quería saber algo de Josue podía preguntárselo a Derik.


    La puerta volvió a abrirse haciendo sonar la campanilla y Josue llevó la vista hacia la entrada, notando como su cuerpo se tensaba llevando la vista al reloj. Ahí estaba, puntual como siempre y eclipsando la puerta.


    Domenico Hudson era un tipo robusto y corpulento, fibrado. Músculos fuertes y muy alto. Su piel de ébano resplandecía en su cabeza rapada y hacía gala de su aspecto, pues la ropa se le ajustaba como un guante llamando la atención de todas las féminas del lugar.


    Tras él, iba el que supuso sería su compañero. También era alto y con un cuerpo trabajado, rubio, rostro alargado de facciones contundentes, ojos azules y… su pulso se alteró viendo la imagen de su hermano pequeño.


    Maika se preocupó ante su gesto frotándole el pecho.


    —Eh, ¿estás bien?


    —No lo sé…


    Ella se extrañó mirando a los demás y fijó la vista en los dos hombres que se detuvieron frente a la mesa que ocupaban.


    —Josue, me alegro de verte —El primero de ellos se quitó las oscuras gafas de sol y le tendió la mano con una genuina sonrisa de blancos dientes alineados.


    Él se levantó.


    —Dom —Le aceptó la mano.


    —¡Ven aquí chaval! —Tiró de su mano, dándole un rápido abrazo—. Josue, te presento a mi compañero, el agente Logan Connor. Logan, Josue Masters.


    De nuevo fue como recibir un puñetazo en mitad del estómago, Logan… no podía ser, era demasiada casualidad y él, nunca creyó en ellas.


    —Hola chicos, os veo estupendos—Domenico los saludó reconociéndolos enseguida del caso del niño raptado por su propia madre, además de ser el amigo de Josue por el que abogó.


    La voz de Domenico interrumpió el rumbo de sus pensamientos y los invitó a sentarse.


    —Dom, ella es Maika. A Jeimy y Derik ya los conoces —Los presentó con una sonrisa complice.


    —Ahora entiendo… —Sonrió el agente—, encantado de conocerla en persona señorita Jonson —Le besó la mano y Maika se quedó sorprendida mirando a uno y otro con una sonrisa—. ¿Está bien Reiko?


    —Sí, gracias. No para de crecer —Sonrió Jiemy.


    Josue carraspeó incomodo con el escrutinio del compañero de Domenico y avisó a Dori.


    —¿Café?


    —Sí, gracias. Dos, solos —dijo desviando la vista hacia su joven compañero que asintió sin quitarle ojo de encima.

  


  
    


    Capítulo 17


    Los segundos parecían avanzar con lentitud para Josue cuyo pulso sentía como un percutor contra sus oídos. Esos gestos, esos ángulos en su rostro y esos ojos… eran iguales a los suyos, un espejo donde se ahogaba por culpa de los recuerdos, de la culpa. Era el mismo color de cabello, todo.


    —¿Lo vas a decir tú o lo hago yo? —Atajó Logan con dureza.


    —¿Decir qué? ¿Qué ocurre? —Maika se puso nerviosa, ninguno parecía seguirlos ni entender nada en apariencia.


    —¿De verdad eres tu?


    —Adopté el apellido de mis padres adoptivos.


    Josue asintió y Maika se llevó las manos a la boca al comprender, buscando de seguido la mano de él que apretó.


    Él cogió aire sin apartar la vista de Logan, no sabía qué hacer o decir. Era una situación violenta si más no, aunque al menos, pudo dar respuesta a dos de sus inquietudes. Estaba bien, había tenido una buena vida y recibió una buena educación. Lo quisieron y tenía una profesión que reflejaba todo lo contrario que él.


    Al menos, había servido de algo, y notó como los ojos le ardían por detrás de las cuencas.


    —Lo siento —Se derrumbó, lo supo y no le importó, hundió el rostro contra las manos dejando caer los hombros—. Te dejé atrás, sé que tienes todo el derecho a odiarme pero lo hice para que tuvieras una oportunidad. Quería que tuvieses una buena vida como te merecías y yo no era capaz, éramos críos pero no te dejé porque no te quisiera. Solo deseo que lo sepas, nada más.


    Logan asintió guardando silencio unos segundos asentando esas palabras. Había tratado de imaginar esa misma situación si alguna vez se encontraban, lo que le diría, el daño que le hizo y lo furioso que estaba, dolido. Sin embargo, ahora, al verlo y ver sus reacciones… no pudo, relegando el resentimiento.


    No podía ser tan malo si estaba tratando de enmendar sus errores, de arreglar aquello. Llevaba colaborando con su superior desde hacía tiempo y parecía que había algo de sentido común en su cabeza para discernir entre lo correcto y lo que no lo era.


    Creyó erróneamente que había sido por egoísmo, ahora su ficha policial desfilaba por su mente; cómo había crecido y vivido, y lo que había tenido él. Sí, puede que lo hubiera separado de su verdadera familia pero le dio una salida.


    —¿Te preguntaste alguna vez por mi? ¿Quisiste saber algo?


    De nuevo Josue movió el rostro como un autómata.


    —Demasiadas. Sin embargo, siempre terminaba por vencer el miedo. Temía lo que podía encontrar si lo que hice no sirvió de nada —Admitió, la sinceridad siempre era lo mejor en esos casos, de nada le servía mentir, negar lo que era evidente.


    —Pero aquí estoy —Su tono seguía siendo duro—. Yo sí lo hice.


    Josue volvió a bajar la cabeza con una especie de sonrisa que más era una mueca de reproche hacia si mismo por lo que habría encontrado. Ahí estaba el desprecio que merecía seguro.


    —No sabía qué hacer o decir. Menos cómo acercarme a ti llevando una placa.


    —Podrías haberlo intentado.


    —Sí, podría… pero tampoco lo hice. No estaba listo para lo que podía descubrir.


    Josue asintió pasándose una vez más, la mano por la boca, nervioso y emocionado a partes iguales.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Fijó los ojos en los de su hermano pequeño que le dio pie con un gesto—. ¿Sabes qué fue de ellos?


    Ninguno de los dos parecía ser consciente de la presencia de los demás, salvo Maika que lo sostenía manteniéndolo cuerdo y entero, no existía nada más alrededor.


    —El viejo acabó mal viviendo en las calles. Un invierno su corazón no resistió. Menos con la paliza que recibió días antes de una panda de niñatos a los que pidió algo de comer. El pobre diablo murió solo y abandonado, tirado en la calle como basura. Tenía esto en las manos cuando lo encontraron —Sacó una fotografía de su cartera que le alargó.


    Josue la cogió encontrándose con una instantánea de los tres, un pequeño bebé en brazos del hombre que era su padre con él rodeándole el cuello desde atrás, sonriente, un niño por entonces y que ya empezaba a atisbar la crueldad del mundo que lo envolvía.


    Una punzada atravesó su pecho al pensarlo. Se sentía culpable porque aquel, iba a ser de seguro su destino de no haber cambiado. Solo, sin nada, olvidado por la sociedad y cuantos lo conocieron. Tirado en las calles que lo vieron crecer y que le dieron y quitaron todo. Por desgracia, su familia nunca lo había sido por intentos que hicieron.


    Justicia poética desde luego.


    No solía ver nada más que negrura cuando miraba su futuro y le daba miedo. Miró sus manos aún con restos de grasa y aunque por primera vez era capaz de atisbar una luz en ese final, no se atrevía a acabar de mirar por temor.


    —En cambio ella… —La voz de Logan volvió a conectarlo con el presente atrayendo su atención—, era cuestión de tiempo que si la cirrosis no se la llevaba, lo hiciera la droga. Sobredosis —Aclaró—, la encontraron tal cual se metió volcada contra la mesa y la aguja clavada en el brazo.


    Josue hizo una mueca, quería poder sentirlo, entristecerse o sufrir dolor por la pérdida, pero no sentía mucho salvo pena por esas dos almas que habían pasado sin pena ni gloria por esa cruda vida que les había tocado al no disponer ni de recursos ni la formación necesaria. El último escalafón de la sociedad.


    Suspiró presionándose el puente de la nariz.


    —Al menos te preocupaste por saber de su vida aunque ellos no lo hicieran.


    —A su modo lo hacían —Él lo miró no muy de acuerdo con eso porque él no recordaba los gritos ni los golpes de esa mujer que decía ser su madre ni de los pobres intentos de su padre por intentar hacer de aquello una familia, hasta que volvía a largarse y reaparecer por culpa del carácter su su madre—. No te culpo Josue, puedo entender por qué lo hiciste aunque no lo comparta, pero reconozco que me diste la oportunidad que tú no tuviste. Tuve una buena vida, una familia que me quiso y me dio cuanto necesité. Unos padres y unos hermanos a los que quiero y con los que me llevo muy bien —Le mostró una imagen y una leve punzada volvió a sacudir su corazón observando la instantánea con una sonrisa.


    No era envidia en sí, aunque a una pequeña parte de él le habría gustado poder tener lo mismo, formar parte de esa vida y que lo abrazase así con esa sonrisa que lucía en la instantánea, orgulloso. Lo había hecho por él, y lo había conseguido, al menos había logrado aquello y era cuanto necesitaba saber.


    —Lo siento —Admitió de nuevo—, yo… debí intentar buscarte antes, explicarte…


    —No lo habría entendido entonces, ahora tengo la madurez suficiente para verlo. Sí, me dejaste atrás, aquí, te largaste sin darme opción a opinar. Quería estar contigo, te necesitaba a ti, mi hermano pero ahora si puedo hablar. Eso sí, no puedes esperar que solo aparecer te trate como a un hermano, no te conozco.


    —Lo sé, no lo pretendo, solo… Me alegra saber que estás bien, que has podido tener una vida.


    —La tengo por ti, no seas tan duro juzgándote a ti mismo.


    Maika sonrió al oírlo, volviendo a frotar su brazo con cariño.


    —No sabes como agradezco oír eso, porque es justo lo que le digo yo a este cabezota —Fijó los ojos en Logan.


    —Ese es un rasgo común por lo que parece —Le devolvió el gesto—. Me alegra ver que ya no estás solo y te dieras una oportunidad.


    Josue asintió besando la sien de Maika.


    —Perdonad que me entrometa pero… no traerá problemas por eso de los conflictos de intereses si sois hermanos —Jeimy buscó la respuesta de Domenico que se había mantenido al margen como un espectador más al igual que ellos.


    —¿Sabías algo de todo esto? —Quiso saber Josue centrándose también en este.


    —Tenía mis sospechas.


    —Y aun así lo dejaste venir. Va a tener que apartarse del caso si no quieres tener problemas.


    —Yo me ocuparé de eso, ¿quieres? Así que tranquilízate y pongámonos a lo que veníamos —Se terminó el café pidiendo otro más mientras retomaba la palabra poniendo a todos en situación de lo que tenían hasta el momento, y todas las miradas se dirigieron hacia Jeimy en cuanto se mencionó a Colton Stark.


    Ella se había puesto blanca, su cuerpo estaba tenso y empezó a temblar levemente, cogiendo con fuerza el vaso.


    Cerró los ojos para coger aire y controlar sus emociones, y miró tanto a Derik como a Josue.


    —Así que eso era lo que no me decías… Te atacó, lo organizasteis todo con mi padre. ¡¿Estáis locos?!


    —Eh, Montana, calma cielo —Derik le cogió la mano—, era por tu bien, por el de todos.


    —Te protegimos.


    —¡Y ahora va a por todos, otra vez! ¡Están locos! Nunca van a parar hasta tenernos bajo tierra, no lo entendéis —Se limpió una lágrima con rabia.


    Creía que había dejado todo eso atrás, que había pasado y que con la muerte de Bradson todo acabó y nada más lejos de la realidad, la pesadilla continuaba y tarde o temprano sabía dónde terminaría, frente a las puertas de su casa.


    —Tranquila, calma cielo. Así no consigues más que hacerte daño —Derik le frotó los brazos llevando una palma a su vientre.


    —¿Cuándo acabará Derik? Todo esto es culpa mía, lo siento —Se levantó dispuesta a irse.


    —No lo es. Tomaron sus decisiones, y si hemos querido que estés aquí hoy es porque debías saberlo y saber a qué nos atenemos. No hemos hecho todo esto para que ahora te pongas en peligro. Lo sabemos, somos conscientes de lo que hará y dónde acabará viniendo. Déjanos acabar con esto —Josue fue directo y firme al hablar indicándole que volviera a ocupar su lugar y Jeimy obedeció.


    —Confía en nosotros, es a lo que nos dedicamos y por eso estamos aquí —Apoyó Domenico—, no les pasará nada.


    Maika le cogió una mano para darle fuerza.


    —Eh, ya has superado esto una vez, puedes hacerlo una segunda. Si yo lo he hecho, tú también y con más motivos —Le sonrió.


    —¿Y Rei? —Derik prefirió despejar su mente por unos instantes para no colapsarla y pudiese recomponerse de ese nuevo golpe.


    —En casa de Marc, quería estar con su amigo y acordamos que se quedase a pasar la noche ¿recuerdas?


    —Cierto —Le hizo una señal al agente para que prosiguiera.


    Maika no la perdía de vista. Josue le había contado la noche anterior por cuanto había pasado una vez más, y se le hacía un nudo en el estómago solo de imaginarlo. Era increíble que se mantuviera tan entera con solo ese estallido. Era más fuerte de lo que aparentaba y la admiraba, porque además seguía siendo una persona muy dulce y abierta.


    Ella en su lugar, quizás habría desaparecido.


    —Hay que ser más listos, vigilar nuestros movimientos y coordinarnos bien hasta que tengamos más. Pues por el momento parece que la trama de los negocios de ese hombre se espesa y va más allá de nuestro país. Armas, drogas y mujeres, el lote completo oculto entre sus negocios legales donde blanquea todo el dinero sucio. Todavía no sabemos con quién se maneja por lo que hay que ir con mucho cuidado o se irá todo al traste —Terminó de decir Domenico con su seriedad y pragmacidad característica. Parecía que no hubiese nada en el mundo capaz de alterar a ese hombre—. Tengo a mucha gente desplegada con esto, y muchos departamentos con los que lidiar para no solaparnos y que nos quiten las competencias. Por suerte mi equipo es un cuerpo especial al margen de ciertas normas, lo que no quita todo el tema de rangos y jurisdicciones, competencias, etc —Terminó de decir—, no es simple y nos jugamos mucho más que el pellejo. Espero haya sido suficientemente claro, no quiero heroicidades ni acciones individuales. ¿Entendido? —Los miró uno por uno de forma dura y severa a lo que ellos asintieron—. Jeimy —dijo al ver que remoloneaba a la hora de responder, entrelazando su mano con la de Derik.


    —Cristalino —respondió a desgana.


    —Esto ya no es solo una vendetta personal, recuérdalo. Esto no es Tejas…


    —Lo sé. Pero tendréis que avisar a mi padre.


    —Ya lo hemos hecho, hemos hablado con él y vendrá a pasar unos días con vosotros por seguridad —Logan se adelantó alzando una mano para detener a Domenico, ella asintió conforme.


    —Te lo agradezco.


    Él le sonrió y le tendió la mano.


    —¿Me permites?


    Ella no entendió pero alargó su brazo, y este buscó con los dedos unos puntos concretos masajeando la zona, aliviando el malestar del estrés y el mareo que empezaba a sentir.


    —¿Cómo? —Lo miró sorprendida.


    —La mujer de mi herm… —Se detuvo antes de seguir lanzando una mirada a Josue y al ver que le quitaba importancia, siguió como si nada—, también le pasaba.


    —¿Tienes sobrinos? —preguntó Maika enternecida por su gesto al tener en cuenta lo que podría sentir Josue al respecto.


    Él en cambio estaba orgulloso del hombre que veía frente a él, de en quién se había convertido y el buen corazón que parecía tener y que no quedó sepultado en frío, desprecio y odio sino lleno de amor y generosidad hacia los demás.


    —Dos pequeños diablillos que nos tienen agotados pero felices y un tercero en camino.


    Ambas sonrieron y se acercaron un poco más al chico que sacó unas fotos.


    —Sé que no debería llevarlas, pero…


    —Te entiendo —Sonrió Maika.


    —¿Es el primero? —Logan se dirigió a Jeimy.


    —Emmm… se podría decir que en parte sí.


    —Oh, cierto. Reiko —Señaló a Derik.


    Ambos sonrieron asintiendo queriendo olvidar lo sucedido tiempo atrás.


    —¿Hace mucho que lo tienes contigo? —Josue se dirigió a Domenico.


    —El chico apunta maneras, lo recluté hará casi seis meses, todavía lo tengo a prueba, es el novato de la unidad. Su expediente es increíble.


    —Odio que hagas eso estando delante —Se quejó Logan.


    —Es lo que hay chico —Sonrió divertido Domenico y Josue sonrió a su vez, sabiendo que con él estaba en buenas manos—. También podrías haber sido tu, ya te he dicho en más de una ocasión que tienes madera —Lo miró.


    —Creo que mejor me quedo reparando motos, gracias. Ya tengo una lista suficiente larga de personas que me quieren muerto como para sumarle más. Prefiero a Derik de jefe —Bebió.


    —Veremos si sigues diciendo lo mismo en unos meses —El aludido mostró los dientes en una perfecta sonrisa que simulaba ser inofensiva.


    —Si el resto no te han dado la patada ya es que eres buen jefe, asúmelo.


    —¡Ves! Te lo dije —Jeimy sonrió llevando la mano al cabello de su marido y todos rieron ante su gesto cohibido, al coger la botella y beber, algo rojo.


    —Por lo que veo estos dos se parecen bastante —Maika giró el rostro hacia Jeimy.


    —Ya te vas dando cuenta, ¿eh? —Sonrió.


    —¿Estás bien? —Derik aprovechó que ellas estaban distraídas y que los otros dos no parecían prestar atención, para dirigirse por lo bajo a Josue.


    —Eso creo —Le devolvió una sonrisa en agradecimiento.


    Él comprendía más que nadie por lo que estaba pasando y las miles de emociones que lo recorrían sin parar. Conocía toda la historia pero se había mantenido callado y aparte por él.


    —No parece mal tipo para ser poli, se ve legal —Bromeó Derik.


    —¿Cuál de ellos? —Le siguió el rollo—, lo es —dijo por ambos y volvió a echar un trago tras hacer chocar el botellín con el de Derik.


    Al cabo de un rato más hablando, Domenico fue el primero en hacer movimiento.


    —Bueno chicos, empieza a ser tarde y todavía tengo que pasarme por el despacho. Cuidaos y un placer conocerte Maika. Estamos en contacto —Se despidió, dejando ahí a Logan a quién apretó el hombro con un guiño.


    —Imagino te esperaran para cenar —Maika miró a este de modo casual, tratando de sonar de lo más inocente.


    El policía sonrió y negó.


    —No, lo cierto es que no.


    —¡¿No?! ¿Ni una novia ni un ligue? Vaya —Volvió a fingir con un aleteo de pestañas.


    —Cotilla —Rio Jeimy—. En fin, nosotros también nos vamos. Estoy reventada y empiezo a tener hambre —Se levantó con una sonrisa.


    —Pero no lo digas, con lo bien que disimulé —Maika se llevó la mano al cabello por la parte de la nuca, atusándoselo—. Nos vemos otro rato, gracias por todo Jeimy —Se alzó dándole un suave abrazo.


    Tan buen punto acabaron de despedirse, se fueron dejándolos solos.


    —¿Dónde preferís cenar? Podemos ir fuera o… a casa y os preparo unos platos típicos de Nassau. Compré lo necesario —Se ofreció con energía, se veía que le hacía ilusión.


    —No llevamos ni dos días fuera y, ¿ya lo echas de menos?


    —No, solo caí en la cuneta que a estas alturas todavía no habías probado ni mi Use1 ni mi Conch2. No tiene nada que ver con lo que probaste en casa de mi abuela, aunque también tenía parte de tradicional —Le advirtió levantándose del banco acolchado, colgándose el bolso en el hombro.


    Él le mostró las palmas al tiempo que Logan sonreía.


    —Te vienes, ¿verdad? Dime que si —Maika buscó las manos de Logan y tiró.


    —Me da que no puedo decir que no —Medio rio.


    —Va a ser que no —Le guiñó el ojo y colgándose de su brazo, se adelantó hacia la salida dejando atrás a Josue que se los miró divertido mientras abonaba la cuenta, y la veía hablar con él.


    Meneó la cabeza y ya en la calle, se paró frente a ellos.


    —Esto… ¿cómo lo hacemos? Me trajeron hoy la moto y… —Josue no sabía cómo actuar.


    —Tranquilo, vine en coche. Puedo ir con Maika si eso y así tu puedes llevarte la moto.


    —Te lo agradezco.


    Él asintió y le hizo un gesto caballeroso con la mano a Maiak para que lo siguiese hasta el coche.


    Josue los observó alejarse, nervioso. Tenía claro que iban a hablar de él, y eso lo dejaba intranquilo. Cogió aire para obligarse a moverse o se retrasaría demasiado y fue a por la moto.


    Maika lo siguió en silencio hasta el coche. Ambos iban andando el uno al lado del otro, sin saber bien qué decir o hacer hasta que Logan se detuvo junto a un Camaro Z/28 plateado.


    Observó el coche ladeando la sonrisa, y subió cuando abrió las puertas.


    —Parece que no te va tan mal. Tenía entendido que el sueldo de poli no era gran cosa, pero tú le sacas partido.


    —Estuve ahorrando mucho tiempo. Mis hermanos y mis padres me ayudaron, fue mi regalo cuando me gradué en la academia.


    Maika lo miró con una leve sonrisa.


    —Parece que has tenido una buena vida.


    —Lo cierto es que sí —Giró la llave en el contacto y se incorporó al trafico de una ágil maniobra, serio.


    —Él se alegra de que así sea, no necesitas callarlo.


    —No es fácil.


    —Lo entiendo. Os parecéis, ¿sabías que Josu también habría querido ser poli como tu?


    Logan medio sonrió al pensarlo.


    —¿Estás bien? —Maika se preocupó.


    —Eso creo —Se pasó el pulgar por la ceja y se concentró en la carretera—. Cuéntame, ¿cómo os conocisteis?


    Maika sonrió al ver su gesto y empezó a explicarle cómo había ido todo desde que se encontraron.


    
      
        ) Pronunciado sowse, es una sopa propia de Bahamas y única en todo el Caribe. Sus ingredientes son agua, carne, jugo de lima, cebollas, pimientos y apio. La carne empleada por lo general es de pollo, hueso de ternera, patas de cerdo o cuello de oveja.

      

      
        ) Pronunciado konk, consta de langosta a la plancha o en ensalada, cangrejos o pescado con cereales, acompañado de arroz y frijoles.

      
    

  


  
    


    Capítulo 18


    Una vez llegaron casi a la par, subieron al piso entre charla tonta y Maika se dirigió a la cocina dejándolos en la terraza con un par de kalik, una cerveza típica que había conseguido en una tienda especializada en productos tanto de Bahamas como de otras zonas tropicales.


    Era un modo de poder darles algo de tiempo y así ella cocinaba a sus anchas preparando tanto el arroz, como la ensalada con papaya, mango, su coco y demás.


    Tenía los guisantes y las legumbres para que pudieran probarlo con ambos acompañamientos y puso la olla al fuego de mientras.


    Enseguida, un agradable olor cítrico llenó la estancia.


    —Huele bien —Logan rompió el silencio mirando el skyline de la ciudad desde ese lugar con el botellín en la mano, y echando un trago giró hasta sentarse en la silla pegada a la pared—. Esto está muy bien.


    —Supongo —Josue sonrió dando golpecitos con el dedo en el botellín, sentado en la silla opuesta y un pie en la rodilla opuesta.


    Logan lo miró.


    —Lo mío es más el barrio. Soy carne de calle.


    —Te acostumbras. No está mal —Se refirió a la cerveza de la que volvió a echar un nuevo trago—. Maika es un encanto.


    —Lo es —Miró hacia ella a través del ventanal, había puesto la música dándoles así más intimidad, mientras se movía al ritmo, concentrada en la cocina.


    —Te ha bien atrapado, ¿eh? —Sonrió al ver su gesto.


    —Eso parece. Habría preferido que se alejará, pero…


    —Dicen que hay quien está hecho para cada uno, y eso es lo que sucedió.


    —No lo puedo negar —Sonrió echándose hacia delante—. Logan yo… todo esto se me da muy mal, no sé cómo manejarme… —Lo miró reparando en la cena que colgaba de su cuello con la mitad de un ala.


    —No has de hacer ni decir nada —Se encogió de hombros—, si quieres conocerme, no hay problema. La confianza, se gana con el tiempo. Ahora mismo solo nos une un lazo de sangre.


    —Entiendo, es justo —Lo miró sonriendo.


    —No eres cómo imaginaba y creía.


    —Ya bueno, para ti no era más que un criminal más, un nombre en un informe.


    —Más o menos —Estiró las comisuras inclinándose hacia delante también, girando el rostro hacia el de su hermano.


    —¿Harías algo por mi? —Josue fijó la mirada en él, que esperó—. ¿Me hablarías de ti?


    Logan comprendió, y fijando la vista al frente, ordenó sus ideas y recuerdos antes de empezar a hablarle de su familia, de la vida que tuvo.


    —Parecen unos grandes padres.


    —Lo son. ¿Por qué no te quedaste, Josue?


    —¿Quién iba a quererme a mi? Ya era grande, y nos hubieran separado igual. No podía ir de correccional en correccional. Era mejor para ti.


    —A veces… creo recordar cosas, retazos, pero no son más que eso, fragmentos que no sé si fueron ciertos. No todos los momentos eran malos.


    —No, no todos —suspiró con amarga nostalgia, con pesar. Él era el que había terminado de destrozar su “familia”, el que los delató. Se pasó la mano por la frente cerrando los ojos.


    Logan lo observó sin saber qué hacer, sintiendo como la desazón y una pequeña punzada lo atravesaban. Aquello parecía seguir causándole daño.


    —Hiciste lo que creíste mejor y la muestra de ello es que hoy estamos aquí, los dos, sino.. quizás ninguno de los dos respiraría, no lo sé.


    Josue sonrió sin ganas.


    —Es lo que trató de recordarme cuando me siento un mierda.


    —Vente un día, me gustaría que los conocieras, forman parte de mi vida y de la tuya ahora. Quizás eso aligeraría tu carga.


    —Quizás, aunque no creo que les haga mucha gracia —Se señaló.


    —Eso son gilipolleces. Un traje puede esconder a un psicópata mucho peor que unos tatuajes, son estereotipos sociales y prejuicios que ellos no tienen. Eres mi hermano y lo respetaran, les gustará conocerte y que seas uno más. Olvida las etiquetas Josue, créeme, avanzarás el día que lo hagas.


    —Eso le digo yo —Sonrió Maika entrando por la terraza con dos cuencos coloridos en la mano que dejó en la mesa—, para que piquéis algo mientras y no solo bebáis —Dejó un plato de guacamole casero frente a ellos con sus nachos, y dos banderillas pinchadas con una aceituna, una guindilla y su boquerón avinagrado.


    —Nos mal crías —Josue la atrapó de la cintura antes de que se le escapara y Maika rio, dejándose besar.


    —No le veo nada de malo. La cena no tardará en estar lista —Lo acarició y lo besó antes de alejarse de nuevo preparando la mesa, en la que prendió un par de velas.


    —¿Así no hay ninguna mujer en tu vida? —Josue volvió a centrarse en Logan.


    Este se llevó la mano a la nuca.


    —Es complicado, con mi trabajo no es lo mejor tampoco. Creo que entiendes a qué me refiero…


    —Un blanco, un peligro. Un punto débil donde atacar. Más de lo que crees —Volvió a mirar hacia Maika.


    —Me contó lo que sucedió. Es una mujer valiente, le echó un par porque te quiere. Eso bien merece que te esfuerces por mantenerlo pese a los peligros.


    —En ese caso es que algo hay por ahí… —Lo estudió—. Estás pillado de alguien.


    Logan medio sonrió.


    —Eso creo.


    —¿Eso crees? —Medio rio divertido, bebiendo.


    —Es complicado.


    Josue volvió a sonreír.


    —Esa es la frase de esta familia. Yo también la decía.


    —Es una chica especial, difícil…


    —¡Ah! Que te da esquinazo, eso es —Rio.


    —Me ha dado unas cuantas calabazas desde luego —Se unió a sus carcajadas, bebiendo a continuación—. Se me resiste…


    Josue sonrió al verlo mover la mano como desesperado por alcanzar algo intangible que se le escapaba.


    —Me vuelve loco con ese cuerpecito, su pelo caoba y esa lengua mordaz con que te fulmina con una sola palabra. Esa mezcla irlandesa y mejicana es…


    Josue le palmeo la espalda para darle fuerza.


    —Hay veces que es cuestión de perseverancia.


    —Ya bueno, es testaruda pero no me rindo.


    —¿A qué se dedica? —preguntó a su hermano menor.


    —Es periodista de investigación, y es peor que un perro con un hueso cuando está con algo, sin darse cuenta del peligro que corre metiéndose dónde lo hace —Suspiró haciendo una mueca de exasperación, al tiempo que se despeinaba al pasarse la mano por el corto pelo.


    —Uh —Dio un trago comprendiendo.


    —Tengo miedo de que algún día se meta en un problema de verdad del que no pueda salir y yo no pueda hacer nada. Quiere ayudar y sacar a la luz la verdad y no se da cuenta de que eso la convierte en blanco.


    Josue asintió, comprendía demasiado bien lo que estaba sintiendo y la frustración que ello conllevaba, más si no podía estar a su lado.


    —Chicos, esto ya está —Maika los llamó y los esperó, de pie, con una mano en cada uno de los respaldos de las dos sillas.


    —Venga, vamos —dijo Josue y ambos se levantaron, encontrándose con una preciosa mesa esperándolos.


    Las velas brillaban en medio rodeadas por flores de vivos y llamativos colores, como orquídeas y anturios. Una fuente de pescado con arroz en el fondo sobre hojas comestibles, y otra de langosta y cangrejo además de una sopera con un aromatizado olor y un par de cuencos con lo que parecía ser pasta de guisantes y otra de legumbres.


    —Sentaos chicos ¿Qué os apetece de beber? Tengo vino y… un combinado especial para después —Les guiñó el ojo.


    —Me da que hoy no salimos ni rodando de aquí —Bromeó Logan—. Gracias Maika, tiene una pinta estupenda. Lo que bebas estará bien.


    Ella asintió y Josue le cortó el paso haciéndola sentar, y fue él a por la bebida regresando al poco. Abrió el vino y lo sirvió en las copas.


    —Venga, al ataque, no os cortéis —Les llenó los cuencos de sopa y Logan dio una primera cucharada, saboreando aquello.


    El sabor estalló en sus papilas y se tomó unos instantes para procesar todo aquel despliegue.


    —Es… curiosa, no había probado nada similar. Está muy buena.


    —Gracias —Sonrió y miró a Josue que ya comía. Le sonrió y los imitó empezando a comer tratando de entablar conversación.


    —Entonces sí hay una chica.


    Ambos hermanos se atragantaron y por poco no liberaron el contenido de sus bocas como un aspersor.


    —Jo… tiene un oído que ni los micros de la unidad. Sería la envidia del departamento. No se le escapa una, ¿eh? —Logan miró a Josue que todavía tosía tratando de beber.


    —Tiene alma de espía por lo que parece.


    —No me hacía falta escucharos para ver que esas reacciones eran por una mujer —Se defendió toda digna, desplegando bien la servilleta en su regazo.


    —¡Zas, en toda la boca! —Soltaron a coro y Maika rio dando un par de palmadas.


    —¿Y cómo se llama? —Quiso saber.


    —Nena, olvidas que el poli es él. Suelen hacer las preguntas —Bromeó dedicándole un guiñó a su hermano.


    —Ah, no. Ahora nada de camaradería masculina.


    —No importa; Gina, se llama Gina.


    —¿Ves? No era tan difícil —Sonrió ella con inocencia.


    Los tres rieron y siguieron hablando a medida que comían. Tomaron el postre y ya mientras reposaban la comida, fuera. Maika les sirvió el combinado, charlando de todo y nada en concreto permitiéndoles así, que se fueran conociendo sin darse ni cuenta de la maniobra femenina.


    Cuando fue la hora de irse, Josue lo acompañó hasta la puerta, tras que Logan se hubiese despedido de Maika agradeciéndole una vez más la cena y lo que había hecho apoyándose en el quicio.


    —Bueno ha sido… gracias por venir —Josue se sentía torpe en esos instantes y volvía a estar nervioso, nunca se le habían dado bien esas cosas.


    Logan se llevó las manos a los bolsillos, no estaban en condiciones muy distintas.


    —Vente el domingo que viene a comer a casa.


    —¿Estás seguro de qué es buena idea? —Dudó Josue.


    —Claro, querrán conocerte y a mí me gustaría —Admitió Logan tirando de la cadena.


    —Gracias por conservarla —Le mostró la otra mitad del colgante, justo el que llevaba al cuello.


    —Siempre la lleve, no me la he quitado.


    Josue medio sonrió bajando la vista a sus pies antes de enfocar de nuevo a su hermano.


    —Nos vemos el domingo entonces.


    —Te mandaré la ubicación —Se despidió alejándose hacia los ascensores y Josue cerró.


    A la que se giró y fue hacia el salón, se encontró con la mirada astuta de Maika y su sonrisa. Ella ya estaba terminando de dejar las copas en el fregadero.


    —¿Cómo te sientes? —Se acercó hasta él pasándole las manos tras la nuca.


    —No sabría decirte, es mucho de golpe —Sonrió llevando las manos a su trasero.


    —Poco a poco. Lo has encontrado, está bien, no te odia y te ha invitado a verlo de nuevo —Le pasó la mano por el pelo y él la sentó sobre el mármol, saqueando su boca.

  


  
    


    Capítulo 19


    Ahí estaba otra vez, plantado sobre la moto sin atreverse a bajar con la vista clavada en la valla que rodeaba la gran casa que tenía en frente. Los nervios lo devoraban por dentro y a pesar de que Maika ya había bajado y lo esperaba en la acera, volvió a comprobar la dirección en el móvil. No se había equivocado, era ahí por lo que al final desmontó colocando el caballete. Buscó entre sus bolsillos y al final, desistió de encenderse un cigarrillo optando por un chicle.


    Se acercó hasta Maika a la que cogió la mano que le tendía y trató de hacerla dar media vuelta. Ella se lo impidió.


    —Tranquilízate, no pasa nada.


    —No pinto nada aquí ¿Pero tú has visto este lugar? ¿El Barrio?


    —Josue Masters, déjate de tonterías y échale cojones por amor de Dios —Maika se cuadró y él medio gruñó cuadrándose y una vez frente a la puerta, presionó el botón del timbre mirándose a continuación con la sensación de que aquello era una mala idea.


    Se había puesto un pantalón de vestir junto a una camisa negra, además de los zapatos y seguía sintiéndose raro, como si aquel no fuese él por mucho que ella le dijese que estaba muy guapo.


    Se pasó la mano por el pelo escuchando como un par de críos correteaban chillando por el jardín solapando las voces de los adultos y esperó.


    Al poco la puerta se abría y una mujer que rondaría los sesenta y cinco les sonrió. Llevaba un sencillo pero elegante vestido granate, el cabello, corto y algo ondulado bien peinado. No había nada fuera de lugar en su impecable aspecto.


    Se veía agradable, alta, delgada y de cálidos ojos castaños.


    —Tu debes ser Josue —dijo con voz dulce—. Me alegra mucho conoceros y que hayáis venido. Adelante —Los invitó a cruzar tras abrazarlo por sorpresa.


    Maika sonrió mirando a su grandullón ahí sin saber qué hacer, y lo hizo mover tras responder al saludo de la mujer que procedió igual con ella.


    —Es un placer, le hemos traído esto —Maika le tendió un bonito ramo de flores algo cohibida al ver el jardín que los rodeaba y sus hermosas flores, sintiéndose igual de torpe.


    —Oh, que detalle. No era necesario, son preciosas. Adelante, pasad, están todos atrás —Los guió hasta la parte trasera del jardín.


    Aquel espacio era enorme y bien cuidado al igual que la casa de estilo español. El ladrillo anaranjado contrastaba contra el blanco de las paredes y con el sol de ese día el reflejo del agua de la piscina impactaba contra estas creando un efecto increíble.


    Las puertas francesas estaban abiertas dejando ver un enorme salón de concepto abierto y la cocina.


    Sobre la impresionante isla había cuatro lámparas que caían sobre ella, todo era claro y luminoso, elegante y acogedor al mismo tiempo impregnado en el aroma de las flores.


    —Espero no hayáis tenido problemas para llegar —Iba diciendo a medida que se acercaban y pasaba la mano por la cabeza de un pequeño que pasaba corriendo y riendo.


    Había una mujer sentada en una de las tumbonas, mientras que tres hombres charlaban junto a la barbacoa que quedaba frente a la cristalina piscina.


    Los tres tenían un aire muy similar por lo que Josue distinguió a los hermanos que mencionó Logan y su padre.


    En el interior de la casa otra chica le preguntaba dónde quería que dejase el bol que llevaba en las manos y enseguida Josue divisó a Logan tirando en el suelo placando a otro de los niños que reía.


    —Te tengo granuja, no te escaparás —le decía alzándolo y miró hacia ellos—. Anda Dayne, ve a jugar con tu primo —Sonrió y una vez se aseguro que el crío obedecía, se acercó a ellos.


    —Chicos, no tan cerca del agua, con cuidado —dijo haciendo visera la mujer de la tumbona al tiempo que los saludaba.


    —Ya estamos todos, hola chicos —Logan abrazó a Maika aceptando la botella que le tendía al tiempo que encajaba la mano de su hermano—. Gracias. Anda Jack, sirve unas copas —Logan se la alargó a uno de los chicos castaños que obedeció.


    —Claro, enseguida —Se acercó hasta una mesa auxiliar descorchando la botella, y escanciando el caldo en varias copas.


    —¿Nervioso? —Logan se dirigió a Maika, de modo confidencial.


    —Atacado, creía que iba a salir huyendo, tuve que frenarlo —le dijo de igual modo haciendo pared con la mano al otro lado de la boca.


    Logan rio mirando a su hermano que llevó la mirada hacia su pareja.


    —Sigo aquí.


    —Sí claro, porque te obligué. Deja de pensar tonterías —Volvió a advertirlo—, aquí nadie te va a despreciar.


    —Venid, os presentaré —Logan le palmeó el brazo fijando los ojos en él como queriendo decir que le hiciese caso a su chica.


    Ellos lo siguieron acercándose hasta el fuego que era donde ahora estaban todos reunidos.


    —Mamá, papá, él es Josue, mi hermano y su mujer, Maika. Josue, Martin y Daina Connor. Él es Fred y su mujer Lucy —Esta última sonrió saludando con una mano en su pequeña tripa—, y mi otro hermano, Mathew y su mujer Shawny. Los que corretean por ahí son los diablillos de los que os hablé, Dayne y Jeremy —Señaló hacia los niños que seguían persiguiéndose por el jardín.


    —Hola, encantado de conocerles —Sin tenerlas todas, Josue alargó la mano para estrechar la de Martin que la había tendido hacia él—. No tengo palabras para agradecerles lo que hicieron por Logan.


    Él hombre sonrió quitándole importancia y le indicó a Mathew que les diese una copa.


    —Él es un hijo más para nosotros, estamos encantados con él. Es un buen chico.


    Daina sonrió cogiéndose al brazo de su marido al que miraba con amor. Y este volvió a mirar a Josue.


    Era un hombre de mediana estatura, su cabello, blanco por completo le daba un aspecto sofisticado y pese a todo se lo veía lleno de vitalidad. Fuerte y de rostro afable. Sus ojos oscuros mostraban inteligencia.


    —Más bien seríamos nosotros los que deberíamos darte las gracias. No debió ser sencillo pero hiciste lo que debías.


    Esas palabras significaron más de lo que nunca imaginarían para Josue que asintió incapaz de hablar. Se sentía un intruso ahí en medio, fuera de lugar. No encajaba en ese sitio lleno de amor, se veía a la legua. Eran la perfecta familia.


    —Esto es precioso —Maika trató de romper el silencio que se creó tras eso.


    —Mamá tiene la mano rota para las plantas —Sonrió Logan.


    —Sí, ya lo veo —Siguió ella.


    —No te sientas incómodo, esta también es tu casa Josue —Daina se acercó a él entregándole la copa ella misma, puesto que se la cogió a su hijo.


    Él se la aceptó.


    —Yo no… —Desistió de hablar desviando la vista, llevaba las mangas de la camisa algo arremangadas y los tatuajes se podían ver—, siento que no debería estar aquí.


    —Claro que sí —Daina volvió a sonreírle, Josue dio un paso atrás, negando.


    —No lo merezco…


    Maika llevó la mano a su brazo.


    —Todos cometemos errores a lo largo de nuestra vida Josue, tú has tenido el valor de admitirlo y querer cambiarlo, de dar la cara además de dar una vida a tu hermano. Eso es lo que vale. Así que olvida todo y disfrutemos de este día. ¿Quieres? —Martin se le acercó y desvió la vista hacia Logan—. Él tenía muchas ganas de que llegase el día, de que nos conocieras y formases parte de esto, todos lo queremos, ¿podrás darte esa oportunidad? Por ti, por él. Nos gustaría conocerte de verdad.


    Josue asintió a sus palabras confidentes y Shawny le alargó una de las bandejas de picoteo para que cogiera algo al tiempo que Fred se le acercaba presentándose personalmente para así aprovechar y llevarlo con ellos y los ayudase con la carne buscando conversación.


    Maika sonrió y miró a Lucy.


    —¿De cuánto estás?


    —Tres meses —Sonrió—, y al paso que voy parece que me voy a poner como un tonel otra vez.


    Maika rio y desvió la vista hacia las otras dos mujeres.


    —¿Puedo hacer algo?


    —Gracias cariño, solo queda llevar estos cuencos a la mesa —Daina señaló la larga mesa ya preparada bajo el porche, colocándole una mano en el hombro con una sonrisa.


    —¿No te conozco? —Shawny frunció el ceño mirándosela, colocando la copa cerca de su hombro, pensativa.


    —No lo sé, creo que no.


    —Sí, estoy segura que si.. Maika, Maika… ¡Maika Jonson! ¡Claro! Tus cuadros son una pasada. Estuve en tu última exposición. Las emociones y sensaciones podían palparse en cada lienzo. Tengo uno justo en el comedor.


    —Y también es una muy buena inversora —Añadió Martin.


    Maika enrojeció y Josue sonrió llevando la vista hacia ella que parecía cómoda, Maika no era como él, conocía ese mundo, se movía y manejaba entre este con soltura, el dinero y sus entresijos no eran un problema para ella, todo lo contrario que él, que seguía sintiéndose un inculto ahí.


    —No sabía que fueras famosa, nena.


    —Ni yo, créeme. No le sigo ahora mismo —Se dejó atraer hacia él tras dejar los cuencos en la mesa.


    —Corporated Bank Ink —Sonrió Fred.


    —¡¿En serio?! ¡Madre mía! El mundo es un pañuelo. No me lo puedo creer —Rio—. Llevo su cartera —explicó a Josue.


    —Vaya…


    —Si es que dicen que todo está conectado por algo —Sonrió Fred.


    —Venga Josue, cuéntanos lo que sea anda, aquí ya todos nos conocemos nuestras batallitas —Mathew sonrió girando uno de los trozos de carne, dejando la copa sobre la repisa de la barbacoa pasando el brazo sobre los hombros de Logan al que pretendía molestar al despeinarlo empezando empujarse entre risitas.


    —Siempre están igual, parecen críos aún —Lucy hizo rodar los ojos, resoplando divertida.


    Josue sonrió.


    —Pues… no sé… —Se llevó la mano a la cabeza.


    —Anda grandullón, suéltate —Lo animó Maika.


    —No creo que lo que pueda contar sea muy adecuado —suspiró.


    —Venga, tranquilo no tienes porqué ocultar nada de lo sucedido —Logan le colocó la mano en la nuca—, confía. Esto no es para hacerte pasar un mal trago, solo recuperar el tiempo perdido, volver a ser una familia.


    Josue lo miró a esos ojos que eran un reflejo de los suyos y asintió, echando un trago, lo sabía y lo entendía, quería que viera que había estado bien aun así, costaba.


    —¿Qué queréis saber?


    —Todo —Corearon rompiendo a reír y Josue sonrió empezando a relajarse a medida que las horas iban pasando y la comida iba llenando sus estómagos así como la bebida.


    Los Connor eran gente muy agradable y sencilla pese al dinero que podían tener, una familia, y no podía alegrase más por Logan, que hubiera tenido la suerte que él no, que tuviera lo que todo niño merecía de sus padres.


    —Es una pena que no fuera igual para ti, podrías haberte quedado, te habríamos acogido también —Daina lo miró tras servirles el café.


    —Solo os habría dado problemas. Por esa época solo era un crío que se creía un hombre, y que iba por mal camino. Lo único bueno que logré hacer en ese tiempo fue sacar a Logan de esa casa.


    —Nunca perdiste de vista lo correcto —Martin trató de que viera la parte buena.


    —Olvidas siempre eso, que quieres salir y estas ayudando a desmantelar la banda, que ayudaste a tus amigos y a mi, pero sobre todo que estás aquí, vivo y no eres como ellos —Logan lo miró muy serio.


    —¿Ya te dije que es muy cabezón? —Sonrió Maika con la vista fija en este y una mano en la nunca de Josue que hacía rodar los ojos.


    Logan sonrió asintiendo al tiempo que el resto reían y Josue medio gruñía, frotándose la cabeza.


    —Si Dom no hubiera visto eso no te habría dado opción a colaborar —Añadió sinperder de vista a su hermano.


    —¿Qué tal lo llevas con él? —Josue aprovechó para desviar el tema.


    —Bien, me gusta la unidad que ha organizado —dijo empezado a explicarle un poco haciendo que de nuevo todos volviesen a hablar y Josue riese.


    Cada vez se sentía más agusto olvidándose de todo, poco a poco él era uno más de esa familia, lo pasaban bien e incluso entre todos organizaron una especie de partido de rugby con los críos.


    Maika charlaba con las chicas y reían de las burradas de ellos que trataban de impresionarlas y divertir a los pequeños hasta que fue la hora de irse.


    —Muchas gracias por todo, ha sido una velada estupenda —Josue se despidió de todos al igual que hizo Maika con afecto quedando en verse en otra ocasión, yendo con Logan hasta la salida.


    Este le dio un abrazo y se apoyó en la puerta.


    —Muchas gracias por venir, nos vemos pronto aunque espero que no sea por trabajo —Logan hizo una mueca.


    Josue sonrió de acuerdo y sacó el móvil del bolsillo del pantalón donde acababa de sonar. Desbloqueó la pantalla y accedió al mensaje, leyendo:


    «El hijo prodigo regresa a casa. ¿Ya avisaste a tus amigos? Se te acaba el plazo para darme el nombre y mi oferta caducará. Ya tengo preparada una tumba sin nombre y una bala con tus iniciales»


    Su rostro se ensombreció y su cuerpo se tensó haciendo que Logan ladease la cabeza reconociendo que algo no iba bien.


    —¿Qué ocurre?


    Josue le alargó el aparato a Logan que lo cogió llevando la vista al texto.


    —Necesito que me dejes un día tu móvil, lo clonaremos y trataremos de localizarlo a través de su número.


    Maika los miró por turnos guardando silencio, aferrando con fuerza el bolso.


    —¿Lo creéis tan estúpido como para dejarse coger así? —Quiso saber Josue.


    —Hay que intentarlo, a veces lo más obvio y lógico es lo primero que se olvida. Más con las ganas que os tiene —Expuso.


    —Haced lo que tengáis que hacer.


    —En ello estamos, os hemos puesto protección a todos y por el momento no os habéis dado ni cuenta, así es que algo hacemos bien —Sonrió con pillería disfrutando del gesto de sorpresa de Josue.


    —Yo no… no ponía en duda vuestra profesionalidad, solo…


    Logan rompió a reír ante su apuro.


    —Venga, largaos. Te llevaré el móvil tan buen punto lo tenga arreglado.


    —Gracias y Logan, ten cuidado.


    Él volvió a sonreír ante su preocupación por él, le salía de modo natural y parecía olvidar que él también sabía cuidarse y protegerse.


    Sabía que si el tipo se enteraba de su relación, sería un más que posible objetivo con tal de hacer daño a Josue y los demás.


    Era del tipo de personas que gozaban de eso, de destruir a su objetivo antes de acabar con él, quitándole lenta y despiadadamente cuanto le importa.


    La clase de persona fría y manipuladora capaz de todo y que por eso mismo, por su astucia y brutalidad, estaba en lo alto de la cúspide de la delincuencia. Era sin duda una cabeza muy importante dentro de ese mundo al que ellos plantaban cara.


    Cazarlo y hacerlo caer, sería un reto que le darían una satisfacción personal inimaginable. Domenico no era el único que le tenía ganas a ese tipo de personajes, él también y encima esa vez, era personal.

  


  
    


    Capítulo 20


    El día estaba siendo duro o quizás era el humor de Josue el que no acompañaba. No había dejado de darle vueltas al asunto y ni cuenta se dio de estar ya solo en el taller. Sus compañeros se habían ido a excepción de Derik que le puso la mano en el hombro para llamar su atención.


    —Haces cara de necesitar unas cervezas —le dijo con una sonrisa pausada en los labios—. Anda, ve a limpiarte y nos vamos al local. Los chicos nos esperan fuera.


    Josue lo miró pasándose el brazo por la frente sin soltar la llave y asintió.


    —¿Todo?


    —Alexei y Joss —Aclaró.


    —Perfecto, lo necesito.


    —¿Tan mal fue con la familia de Logan? —Alzó una ceja.


    —No no. Eso estuvo genial, son muy buena gente por o que me alegro de verdad de que lo acogieran, es otra cosa.


    Derik asintió señalándole los vestuarios y Josue empezó a guardar las herramientas en su lugar, echando un vistazo a la moto en la que estaba trabajando antes de alejarse al sitió que le indicaba.


    Se dio una ducha rápida y se cambió saliendo a la calle donde los tres hombres lo esperaban.


    —Gracias chicos.


    Estos sonrieron dejando a Derik cerrando y emprendieron el camino. Este enseguida los alcanzó.


    —Para eso estamos —comentó Joss más serio de lo habitual.


    Fueron andando hasta el local hablando de tonterías y del trabajo de ese día y una vez entraron, y todos estuvieron con sus cervezas, apoyados en la barra, Derik lo enfrentó.


    —Desembucha. ¿Qué te tiene así?


    —Recibí un mensaje de ese mal nacido. Ya sabe que estamos aquí.


    Derik hizo una mueca observando cómo tras dar un trago dejaba el botellín sobre la madera.


    —Logan está trabajando en ello, y no es que me haga mucha gracia que esté metido en esto.


    —Es la profesión que ha elegido y es vocacional, así que nada puedes hacer.


    —Lo sé, no es eso, es la espera, me está sacando de mis casillas.


    Derik sonrió llevando la palma a la espalda de su amigo.


    —¿He de recordarte lo que tú mismo me dijiste?


    —No, lo sé. Perdona —Se llevó los dedos a los ojos que se presionó, cansado.


    —Aquí estabais —La voz de Logan sonó tras ellos, sorprendiéndolos y Josue se ladeó hacia él viendo el móvil que le tendía—. Te dije que te lo traería.


    —Gracias —Lo cogió guardándoselo en el bolsillo sin querer mirarlo—. ¿Te apetece tomar algo?


    —Un café —dijo el mismo dirigiéndose al camarero que fue hasta la máquina para prepararlo, dejando los vasos que estaba secando—. No le des vueltas, lo atraparemos.¿Cómo lo lleva Maika?


    —Ahora sorprendentemente mejor que yo. Logan, te presento a Joss y Alexei, son compañeros de trabajo. Chicos, Logan, mi hermano.


    Cada cual le aceptó la mano y tras las formalidades pertinentes, le dejaron sitio.


    —Desde luego os parecéis —apuntó Joss pasando la vista de uno al otro—. Esto, y digo yo… ¿cómo supo tan rápido que estabais de vuelta?


    —Contactos supongo, yo que sé, eso o tiene a alguien dentro.


    —O tan simple como esto —Logan movió el móvil—, solemos olvidar que son un gps. Aunque no descarto lo que tenga a quien le informe aunque no venga de ahora —Miró a Derik.


    —¿Estás diciendo lo que creo que quieres decir? —Alexei pegó la espalda a la barra llevando los ojos al policía con una oscura inteligencia callada que decía a las claras que seguía a la perfección sus pensamientos.


    —Que los primeros en aparecer aquí fueron los padres de Jeimy, tras ellos llegó Bradson y admitámoslo, con el negocio es fácil dar con una dirección —Aclaró sin desviar la vista.


    Derik asintió pensativo.


    —Belinda —pronunció echando a continuación un trago.


    —Eso mismo creo yo.


    —¿Cuándo llega Harold? —suspiró Josue.


    Él ojeó su reloj.


    —En nada tendré que ir a por él al aeropuerto.


    —De eso nada chaval. Hola chicos, os echaba de menos —Harold estaba en mitad de la puerta con una gran maleta y su inseparable sombrero y el pin de res, elegante como siempre—. Jeimy me dijo donde encontraros. ¿Y esas caras tan largas? —Se aproximó hasta la barra dejando los bultos a un lado y le dio un abrazo a su yerno, girando después hacia Josue al que estrechó la mano—. No recuerdo si llegué a darte las gracias por lo que hiciste. Lamento que esto te haya salpicado, no era lo que quería.


    —No te preocupes Harold, sé que no era tu intención.


    —Ese tipo de personas no dejan las cosas a medias, menos si tenéis una historia a cuestas y negocios de por medio —Añadió Alexei.


    —Así es. Debí imaginarlo e ir a por él —Resopló Harold pidiéndose un whisky doble.


    —Haré como si no hubiera oído eso, pero os recuerdo que esto no es el viejo oeste —Logan se puso algo más serio dejando asomar su placa.


    —Harold, es el Logan, el hermano de Josue —Aclaró Derik y el hombre asintió siguiéndolos hacia una de las mesas grandes que señaló este.


    Estuvieron hablando un rato más del tema y Derik dejó unos pavos sobre la mesa, levantándose.


    —Bueno chicos, la compañía es grata pero nosotros tenemos que irnos o Montana nos echará la caballería por encima.


    —Descansa —Josue le devolvió una sonrisa agradecido por su gesto.


    —Tu también ¿Qué os parece si el sábado con acercamos a Prospect Park y tomamos algo todos juntos? Nos irá bien —Derik los miró.


    —Por mí sí —dijo Joss.


    —Me apunto —Se sumó Alexei—, así le enseñamos algo más dela ciudad a Montana que al final apenas la has sacado del barrio —Lo regañó logrando que todos riesen.


    —Perfecto entonces, vosotros también —Señaló a los dos hermanos que alzaron las palmas claudicando de aquel modo—. Hasta mañana chicos —Derik sonrió y se fue con Harold.


    Los chicos tampoco tardaron mucho más en irse dejando a ambos hermanos solos. Logan lo estudió unos minutos jugando con el sobre del azúcar sin abrir.


    —¿Seguro estás bien?


    —Sí, es solo un mal día supongo.


    —En casa a todos les caísteis muy bien, están deseando volver a veros.


    Josue trató de esbozar lo más similar a una sonrisa que pudo.


    —A nosotros también nos gustaría —Fue sincero. Su móvil sonó y Josue miró el mensaje.


    —¿Problemas?


    —No, me toca cenar solo, Otra vez —Medio rio—, no sé en que anda pero no me quiere decir ni pío. Dice que es una sorpresa y miedo me da.


    —Bueno, seguro que no es nada malo —Sonrió.


    —Tu sabes algo —Lo señaló.


    —Me temo que si, pero mis labios están sellados o mis hermanas y tu chica me despellejan vivo.


    —Vamos, no fastidies. Soy tu hermano.


    —Y ellas también, dos, mujeres —Matizó y ambos rompieron a reír—. Anda, vamos a cenar, invito yo —Se levantó dejando el resto de dinero que faltaba en la mesa—. ¿Hamburguesas?


    —Eso no se pregunta —Sonrió más animado siguiéndolo.


    
      
        [image: ]
      

    


    El sábado llegó casi sin darse cuenta, todos se habían reunido en el parque a pesar de que en esa ocasión no hubiesen podido hacer una ruta en moto pues Prospect Park estaba en el propio borough de Brooklyn.


    Sus 2,1 kilómetros lo convertían en uno de los mayores parques de la ciudad, y estaba situado entre los barrios de Park Slope, Prospect Lefferts Gardens, Ditmas Park y Windsor Terrace además de Flatbush Avenue, Grand Army Plaza y el jardín botánico de Brooklyn.


    Creado por los arquitectos Frederick Law Olmsted y Calvert Vaux a finales de 1850 e inaugurado en 1867 lo convertían en el Central Park de Brooklyn. Su larga pradera verde era preciosa, por lo que todos agradecieron el paseo por esta alrededor del lago.


    Los edificios apenas se ven desde ahí, quedaban ocultos tras los árboles y las hectáreas de verde o Long Meadow.


    Fueron hasta Lookout Hill, una elevación donde los soldados británicos durante la guerra de independencia, enterraron soldados americanos.


    El olor de la hierba se filtraba por sus fosas nasales así como la humedad del agua de los arroyos y lagos que conformaban el ecosistema del parque y Jeimy disfrutaba de descubrir más de su nueva ciudad y los tesoros que escondía, de sus puestos de decoración y ropa artesanal, de la naturaleza y la vida que ahí había pues parecías estar en cualquier lugar de montaña en vez de en Brooklyn.


    Los colores vibraban y la vida llenaba el lugar, la gente paseaba por ahí, se sentaba a hablar y se reunían alrededor del olmo de Camperdown que inspiró a la poetisa Marianne Moore y en el que Maika se emperró en hacer una fotografía de grupo, al igual que en el Audubon Center, un edificio señorial antiguo que acogía a los visitantes. Su estructura había sido renovada, pero conservaba su mismo encanto con sus tonos blancuzcos, con su larga galería rectangular llena de ventanales en arco, y su piso superior con terraza y tejadillo rojizo. Las farolas abarcaban su largo, y quedaba de frente al lago.


    Ahí hicieron nuevas fotos, y siguieron hasta el puente de Prospect Park siguiendo su camino bordeado de álamos, abetos y tantos otros árboles que refrescaban haciendo más soportable el sol de ese día.


    Maika decía que no podían irse sin que Jeimy lo viese, por lo que al estar cerca, la cogió de las manos en una pequeña carrera, riendo como una niña chica.


    La soltó aplaudiendo y extendió los brazos.


    —¿A qué es precioso? —Sonrió mirando a la doctora que empezaba a acusar el cansancio de tanto caminar, frotándose la tripa, para pasar a continuación a uno de sus tobillos.


    Ella alzó la vista y observó la construcción, si el puente Binnen o Meadowport arch le había robado el corazón con ese arco y la hiedra cubriendo parte de su arco de piedra y sus dos minaretes en cada punta, aquello la dejó sin aliento.


    Había perdido la cuenta de los puentes que había cruzado pero aquel era especial, entendía porque a Maika le encantaba, tenía magia, era especial en si pese a su simplicidad.


    Era un pequeño puente de madera por el que cualquier niño cruzaría corriendo para adentrarse en un mundo de fantasía. Sus travesaños de troncos lisos y no demasiado gruesos eran rectos y colocados en vertical dejando un espacio de uno a otro. En sí no parecería gran cosa pero era el entorno, lo que lo rodeaba.


    Dos grandes y altos árboles coronaban su lado derecho, estaba rodeado de estos y bajo él el agua caía por sus tres niveles de piedras que daban cobijo a las gruesas y ramificadas raíces.


    Era todo un mundo donde naturaleza y arquitectura se fusionaba entre puentes, árboles y estatuas llevándote hasta su espacio central, el lago, rodeado de su campiña.


    —Es increíble —Jeimy se llevó las manos a los labios sorprendida—. Me encanta, no me extraña que te guste venir aquí a pintar.


    —Deberíamos ir volviendo, está cansada cielo —Sonrió Josue atrayéndola a su cuerpo rodeando su cintura con un brazo.


    —Sí, va siendo hora de comer y aposentar el culo —rió la aludida.


    —Va a ser que sí, venga, vamos. ¿Dónde comemos? —preguntó Derik cogiendo la mano de su chica, y todos empezaron a decir sitios mientras iniciaban el camino de vuelta al punto de partida.


    Llevaban rato riendo y al fin, se decidieron por el lugar dónde comer. Las chicas se habían sentado juntas sin dejar de hablar a lo suyo, cosa que les daba la opción a ellos de hacer lo mismo.


    Pidieron y a la que el camarero trajo las bebidas retirándose de seguido y Maika buscó los ojos de Derik.


    —Ya está todo listo, solo quedan los toques finales, tendrás que pasarte el día antes.


    —Esto ya empieza a mosquearme, ¿se pueda Saber que os traéis entre manos vosotros dos? —Josue se los miró serio mientras Logan reía por lo bajo sentado a su lado.


    —¿Celoso Josu? —Joss movió las cejas varias veces, divertido con aquello.


    —Mira chaval… no me calientes…


    —¡Uhhh no sabía que era capaz de eso amorcito! —Se burló—, dijimos que íbamos a llevarlo en secreto.


    Alexei se atragantó rompiendo a reír.


    —Yo de ti no lo provocaría —Se mofó Derik.


    —Tu no desvíes la atención —Lo señaló Josue y Derik alzó las palmas.


    —A mí no me mires, eres libres de hacer lo que quieras, dicen que tener sexo entre amigos fortalece la amistad, hay un estudio pero no se qué dirá tu costilla de un cuarteto.


    —No si aún reciben todos —Bufó Josue— ¿Dónde está mi reputación?


    —Ay jefe, no me lies que entonces ya no sé cual es mi papel —Joss siguió con la coña y de nuevo todos rompieron a reír.


    —Chicos, ahora en serio…


    —Pues que la próxima semana exponemos en la galería —Sonrió Maika—, y os esperamos a todos. Pasaré lista —Bromeó.


    —Que callado os lo teníais —Alexei llevó la mano al hombro de Derik—. ¿En serio?


    —Joder nena… —Se pasó, nervioso, las manos por la cara.


    —Esa es la sorpresa guapetón. Todos podrán verte a través de mis ojos.


    Todas las miradas estaban puestas en Josue que había enmudecido.


    —Me da que acabas de dejarlo sin palabras —Saltó Nat dando una palmada.


    Él echó la silla atrás, alzándose y se acercó a ella por la espalda e inclinándose hacia ella.


    —Ven aquí —La besó a traición—. Desde que te vi y descubrí esa sonrisa, te hiciste la dueña de mis sueños y la robe. Robé para mí esa sonrisa tomándola prestada cada día. Desde ese momento, la llevo conmigo. Tu hiciste que volviera a creer que podía tener una opción. Nada más verte, me enamoré.


    Maika se ladeó como pudo llevando la palma al pómulo de él acoplando su boca a la suya mientas todos empezaba a silbar y aplaudir.


    —Muy bonito Josu, sube más el listón y después quéjate de dónde quedó tu reputación —Joss aprovechó para meter baza a la que volvió a sentarse en su sitio.


    —Pues quizás que vayas aprendiendo, chaval —Alexei le dio una pequeña colleja.


    —Mira el que habla, que yo sepa sigues soltero y bien que lo disfrutas. Y el tiempo corre para ti más que para mí —Azuzó.


    —Menuda declaración, ¿necesitas reanimación? —Sonrió Jeimy que la abanicó ficticiamente con la servilleta al igual que Nat—. Comprueba su pulso no vaya a ser que le de algo —Le guiñó el ojo a su compañera.


    —Dejadme en paz, brujas —Rompió a reír Maika seguida de las demás y por suerte, el camarero empezó a traer platos y las conversaciones retornaron a su cauce permitiéndole deshacerse del rubor que cubría sus mejillas.


    Al llegar al postre Derik carraspeó llamando la atención de todos y con Reiko encima de él, le dijo que alzase la copa.


    —Bueno chicos, como por vosotros ya brindamos antes —Miró risueño a Josue que parecía querer desaparecer tragado por la silla—, y por la exposición, solo nos queda una cosa. Y es que es que aquí el chaval —Llevó la mano a la nuca de Joss con cariño—, nos cumple años. Felicidades.


    Todos brindaron con este medio abochornado dejándose achuchar por Jeimy y Nat.


    —Que callado te lo tenías, no teníamos ni idea —Alexei lo palmeó.


    —Ya bueno… no soy mucho de pregonarlo —El aludido se frotó el cuello, girándose puesto que se había levantado de la silla, al percibir algo tras él.


    —¡Felicidades primito! Casi no llego —Una chica preciosa chica de pelo caoba se lanzó sobre él, abrazándolo—. Aquí tienes, Abrelo en casa —Le guiñó el ojo y apoyó una mano en el respaldo de dos sillas al quedarse entremedio de estas—. Hola chicos ¿Qué tal? —Sonrió.


    —Gina, cuanto tiempo —Alexei se alzó a su vez dándole dos besos cosa que provocó que Logan endureciera el rostro, desviando la vista.


    —Mucho —Sonrió llevando la mirada hacia el resto de comensales—. Logan, ¿tú aquí?


    —¿Os conocéis? —Joss los miró por turnos.


    —Sí, es una larga historia. Lo que no sabía es que os conocierais vosotros.


    —Josue es su hermano, creo que te comenté que ahora trabaja con nosotros en el taller —explicó Joss al tiempo que este la saludaba sin perder de vista a Logan—. ¿Tomas algo con nosotros?


    —Lo cierto es que tengo algo de prisa, voy tarde —Miró el reloj agachándose a darle un beso en la mejilla—. Me alegra mucho veros chicos, nos vemos en otra ocasión con más calma. Josue, un placer —dijo dando besos a las chicas que sonrieron ante su apresurada presentación y se acercó hasta Logan que se incorporó.


    —Siento no haberte devuelto la llamada, he estado muy liada —Hizo un torpe intento de darle un beso en la mejilla pero ninguno atinaba, moviéndose al lado contrario haciendo que Gina acabase por reír echándose un mechón tras el oído, nerviosa y las mejillas sonrosadas hasta lograr posar los labios casi rozando la comisura masculina.


    —¿Sigues con eso?


    —Ya te dije que no te preocuparas, sé lo que hago. Tenemos que vernos por cierto, te llamo y quedamos.


    Él asintió viéndola alejarse y Gina volvió a mover las manos despidiéndose de todos echando a correr.


    —Siempre con prisas, no cambiará —Bufó Joss medio riendo.


    Logan se sentó despacio todavía mirando el lugar por el que Gina se había ido, y Josue sonrió por lo bajo.


    —Parece un encanto —le respondió Maika.


    —Y una cabra loca también —Joss bebió.


    —Eso viene de familia entonces —Rompió a reír John.


    —Tu no aprendas esas cosas —Harold miró a Reiko que rio inocente.


    —Así que esa es Gina, ya entiendo porque te tiene atrapado —habló Josue por lo bajo a su hermano—. Aunque me da que no conocías ese dato del parentesco…


    Él negó bebiendo de su copa.


    —No sé, pero a mi parecer, no le eres indiferente precisamente.


    —¿Tu crees?


    —Haz caso al carroza de los dos.


    Logan rio junto con su hermano que llevó la mano a su espalda, el pulso ya se le había normalizado, así como la tensión.


    —¿Se puede saber que cuchicheáis vosotros dos para reír así? —Alexei les lanzó una miga de pan que quedaba por la mesa.


    —Cosas nuestras —Lo miró Josue con una sonrisa de tiburón que hizo que este no insistiera, uniéndose ambos a la conversación general.


    Una vez más, todos reían. Habían pedido una segunda ronda de cafés y chupitos y el tiempo parecía volar cuando estabas agusto.


    Maika dejó la taza de vuelta a la mesa y miró a la gente que pasaba por la calle, estaban al aire libre aprovechando el bonito día que hacía y de pronto se tensó ladeando el rostro al tiempo que colocaba el brazo como si se apoyara en él.


    —No lo puedo creer —murmuró por lo bajo.


    —¿Qué ocurre? —Nat le puso una palma sobre la mano al ver su gesto.


    —¿Maika?


    —¡Mierda! —susurró nada más reconocer la voz de quién pretendía evitar y ella esgrimió su mejor sonrisa falsa de sorpresa girando el rostro hacia el aludido.


    Era un tipo alto, más bien delgado y repeinado hacia atrás, castaño, de ojos oscuros y un caro traje azul de marca con una camisa Ralph Lauren con su típico logotipo repartido por toda la tela, además de unos mocasines a juego con el tono del pantalón y la americana.


    —Mathew, hola. Que casualidad —Trató de sonar lo más natural posible.


    —Lola, adelántate. Enseguida te alcanzo —Le indicó a la Barbie que iba colgada de su brazo.


    —Vale cielin, pero no tardes —Sonrió alejándose no sin antes lanzar una mirada de asco a Maika por encima de sus caras gafas de sol.


    —¿Qué haces aquí?


    «Vete, no te acerques»


    El tal Mathew miró a las personas que conformaban la mesa no muy satisfecho acercándose a ella que se vio en la obligación de levantarse por mucho que no quisiera, dejando la servilleta sobre la mesa.


    «¡Joder, no!»


    Ambos se dieron dos besos cordiales y ella sonrió manteniendo las distancias. Josue se mantuvo callado sin perder detalle, atento a ella por si debía intervenir o necesitaba de él.


    —Mucho tiempo sin verte —Desplegó su sonrisa de blancos dientes perfectos.


    —Desde que me dejaste tirada —Mantuvo la sonrisa.


    —No me respondiste.


    —No creo que fuera necesario.


    —Mujer tampoco es eso.


    —Tienes más jeta de la que imagine. Deberías irte, te esperan —Señaló hacia la rubia—. Además, estamos de celebración y nos gustaría seguir.


    Él ignoró su recomendación de irse con una nueva sonrisa.


    —Estás preciosa, te ha sentado bien este tiempo ¿No nos presentas?


    —No creo que te interese.


    —Claro, que si Maika, vamos cariño.


    —Mathew él es Josue, mi pareja y ellos nuestros amigos.


    Josue se levantó y la rodeó de la cintura cosa que ella aprovechó para pegarse a él, besándolo y apoyando una palma en su pecho.


    Josue alargó la mano que el otro le aceptó intimidado ante su altura y sobre todo, sus músculos pues para él fue más que evidente que tragó.


    —Un placer —dijo Josue haciendo gala de su mejor corrección—. ¿Tu eres…? —Lo invitó a terminar la frase imaginando quién era el tipejo.


    —Mathew soy su antiguo novio.


    —Oh, ese…


    —Sí, ese —Corroboró Maika.


    —Ya bueno Mathew —pronunció despacio—, si no te importa como te ha dicho es una reunión familiar así que deberías ir con tu mujer.


    —¡Cielin! —La aludida lo llamó moviendo los dedos.


    Este mantuvo la sonrisa y miró a Maika.


    —Tenemos que tomarnos un café y hablar Maika.


    —No tengo nada de qué hablar contigo.


    —Ya la has oído —Josue movió la cabeza invitándolo a largarse ya de ahí.


    —Tranquilo amigo, esto no va contigo —Movió una mano.


    Josue endureció el rostro.


    —No te ofendas, amigo pero todavía podría repasarme el agradecerte el haberla dejado y no partirte la cara por cabrón, así que… —Se echó a un lado abriéndole camino para largarse por donde había venido.


    —Te llamaré —Mathew volvió a darle dos besos y se alejó al fin.


    Maika se llevó las manos al rostro hasta hundirlas en su pelo por los lados.


    —¿Estás bien? —Se preocupó Josue atrapando su barbilla con dulzura.


    —Sí, que le den al gilipollas. No va a estropearme el día.


    Josue sonrió al oírla y le tendió la mano para ayudarla a volver a tomar asiento.


    —¿En serio? ¿Eso? ¡¿Qué le viste?! —Alucinó Joss pese a no saber nada de lo sucedido entre ellos.


    —Creo que a día de hoy aún me estoy preguntado lo mismo —Maika cogió su chupito vaciándolo en su garganta.


    —Bueno, por suerte has rectificado a tiempo —Rio Logan.


    —Oh si, ni punto de comparación ¡Ñam! —Soltó como si nada y todos rompieron a reír recuperando así de nuevo el buen ambiente reinante antes de que el otro irrumpiera.


    Cuando fue suficiente todos se fueron retirando y Josue dejó caer la puerta del apartamento tras él sin perder de vista a Maika que estaba dejando caer el vestido que llevaba al suelo, y cuya cremallera había descorrido sacando los pies y empujándolo a un lado frotándose la nuca, observando el contoneo de su cuerpo.


    —Maika…


    Ella medio giró el rostro para verlo.


    —¿Seguro está todo bien?


    —Sí, claro ¿por?


    —No lo sé, quizás porque ese tipo es todo lo contrario a mi.


    —Josu, no me interesa nada de él, solo tu, ya te lo dije. ¿Acaso quieres que te lo demuestre? —Sonrió maliciosa mordisqueándose un dedo que fue descendiendo por sus pies desnuda—. No has de sentirte amenazado por él ni dudar —Retrocedió hasta impulsarse sobre la barra, colocando un pie en cada uno de los taburetes, y una mano atrás sobre la que se sujetaba exponiéndose ante él que se relamió, nervioso.


    Se pasó la mano por la barba y se quitó la camiseta lanzándola sobre el brazo de uno de los sofás.


    —¿Piensas quedarte ahí o necesitas invitación? —Maika comenzó a acariciar su sexo entreabierto y húmedo.


    —Joder nena…


    —¿Te gusta mirar?


    —Aja —Llevó la mano a su abultado pantalón, rozándose a penas y liberó el botón del vaquero, pero no así la cremallera.


    —Esto es solo por ti —Siguió hasta introducir un dedo en su interior con un quedo jadeo, moviendo con cadencia su cuerpo, que irguió.


    Sus pechos se erguían desafiantes, al igual que sus pezones.


    Gruñó y sin poder contenerse más, se acercó hasta ella adueñándose de su boca que arrasó. La apresó de la nunca y con rapidez, se internó en ella de una potente estocada.


    Maika apoyó los codos atrás con un leve grito de placer echando la cabeza atrás. Josue empujó una vez más retirándose a continuación y de un salto se encaramó al mármol, lanzó todo lo que había encima al suelo y se volcó sin contemplación sobre ella. Cogió sus tobillos separándolos todo lo que pudo y de nuevo regresó a su interior. Liberó su amarré y se acercó un poco más al cuerpo de ella sujetando su cuello de nuevo.

  


  
    


    Capítulo 21


    Josue bostezó deslizando los dedos a lo largo del hombro de Maika observándola todavía dormida. Las sábanas habían quedado arremolinadas casi en su lado, mientras que él tenía casi todo el cuerpo al descubierto salvo la parte derecha de cintura para abajo.


    Le encantaba verla así y como sonreía al notar sus caricias antes de abrir los ojos que lo enfocaban y eso hizo.


    —Buenos días guapo —Se estiró un poco para lograr alcanzar sus labios que besó—. ¿Qué piensas?


    Josue se encogió de hombros sin dejar de trazar movimientos inconexos sobre la piel de ella.


    —Todavía no sé cuales son tus sueños, qué quieres hacer.


    Ella lo miró deslizando el índice a lo largo de los labios masculinos.


    —Pues por el momento creo que abriré un pequeño estudio de pintura, dedicarme a eso y llevar desde casa una pequeña cartera de clientes que no quiero dejar. Solo necesito montar un despacho en condiciones y darme de alta como freelance. ¿Qué te parece? —Apoyó la cabeza en la palma del brazo que tenía alzado, de lado en la cama.


    —Me parece estupendo cariño —Besó su cogote.


    Ella lo observó sin perder la sonrisa, y movió los dedos hasta su cabello.


    —¿No te referías a eso? ¿Pensabas en nosotros?


    —No lo sé, hablaba en general, pero…


    —Josue, tengo claro lo que quiero, y es estar a tu lado, compartir mi vida contigo, así que dime señor Master, ¿acepta? —Se incorporó hasta sentarse a horcajadas sobre él con una sonrisa pizpireta y uno de sus rizos entre sus dedos.


    —¿Me está haciendo una proposición señorita Jonson? —dijo divertido sin apartar los ojos de los de ella, entrelazando los dedos entre los suyos.


    —Lo es, ¿qué dices?


    —Que acepto —Se incorporó lo que pudo, besándola y Maika echó la cabeza atrás riendo en cuando liberó su boca.


    —¡Sí!


    Josue rio ante su reacción y la dejó salir de la cama de la que saltó fuera.


    —Mira que te has hecho derogar, tener que declararme yo todas las veces, estaba por hincar una rodilla… —Lo señaló.


    —No será tanto, si he sido dócil —Le siguió la broma llevándose una palma al corazón, teatralizando.


    —Fácil he sido yo, nene —Fue hacia la ducha girando el monomando para hacer salir el agua bajó la que se metió—. Iré a presentar renuncia y de paso traeré algo del supermercado.


    —Vale —dijo desde la cocina empezando a preparar el desayuno—. Trae café.


    —¿Acabaréis tarde?


    —No creo —Volvió a alzar la voz para que lo oyese desde ahí.


    Al poco salió ya vestido y lo besó, robándole la tostada a la que iba a darle un bocado.


    —Llegarás tarde como no espabiles —Se miró su cuerpo desnudo.


    Una vez los dos listos, y tras desayunar, se despidieron y cada uno tomó una dirección distinta.


    Esa mañana Maika se sentía llena de energía y ganas. Estaba exultante y parecía que con su actitud positiva atrajese todo lo bueno. Ya salía del edificio donde estaba su antiguo despacho cuando frenó a tiempo de no arrollar a Mathew derramándole el café que llevaba en la mano.


    —¡Mathew! ¿Qué haces aquí?


    —Trabajo ahí por si lo olvidas y te vi desde la esquina —dijo recobrando el aliento dejando claro que había corrido para alcanzarla.


    —Ya bueno, tengo prisa, he de irme —Hizo intención de sortearlo para seguir su camino pero él se lo impidió.


    —Eh, vamos… soy yo. Me dejaste preocupado el otro día al verte con todos esos…


    —Pues no tienes porqué.


    —Maika, seguimos siendo amigos, más que eso, vamos, fueron cinco años de nuestra vida. ¿Quién es ese tipo? Parece peligroso, no me gusta. ¿En serio estás con él?


    —No es asunto tuyo lo que haga o deje de hacer con mi vida, perdiste ese derecho y no, no somos amigos Mathew. Además, en serio, ¿mandarme una invitación? ¡En que cabeza cabe!


    —Yo… necesitaba verte, hablar contigo y no encontraba el modo.


    —¿Y esa era la forma? —Alucinó mirándoselo como si le hubieran surgido dos cabezas—. En serio Mathew, olvidame, me voy.


    —No, espera, dame una oportunidad, vayamos a tomar algo. Hice mal Maika, lo sé, la cagué, estaba confuso pero quiero estar contigo, necesito estar contigo.


    Maika no dio crédito y por poco no se le desencajó la mandíbula dejando escapar una risita cínica.


    —¿Ahora? No Mathew, tú te lo cargaste y yo no quiero nada de ti. Ya no estoy enamorada de ti, quiero a Josue y jamás en la vida regresaría con alguien como tú —Se miró su mano al cogerla del brazo atrayéndola hacia él con brusquedad—. Si ahora que me ves con otro quieres recuperar tu juguete lo llevas crudo. Te recuerdo que estás prometido y tu cielito embarazada, vas a ser padre así que asume las consecuencias como un hombre y no busques huir. Esto lo has hecho tú solo —Se liberó de él echando a andar antes de detenerse y girar hacia él de nuevo—. ¡Ah! Y no me busques ni me llames, para mí no existes. Que seas muy feliz en tu nueva vida —Ahora si, se alejó dejándolo ahí plantado y alzó la cabeza al cielo sin poder evitar sonreír, sintiendo que se había quitado un gran peso de encima, que acababa de dar carpetazo a una fase de su vida que prefería dejar atrás, y entró en una floristería antes de reunirse con la chica de la inmobiliaria para el tema del estudio.


    Ya tenía el papeleo tramitado y tan solo quedaba esa parte, además de lanzar la publicidad.


    El día le había pasado más rápido de lo normal. Acababa de colgar y estaba tarareando ultimando los detalles de la cena en la cocina cuando la puerta se abrió y Josue entró.


    —Hola guapo, ¿qué tal el día? —Le sonrió de buen humor, seguía con una energía increíble.


    —Alguien esta de buen humor —Se la devolvió observándola remover la comida, sin dejar de bailar.


    —Sí, ¿adivina con quién acabo de hablar?


    —Dime —Se aproximó hasta la barra sin perderla de vista dejando a un lado las llaves.


    —Maya, Trisha ya está en rehabilitación y parece que la cosa va bien.


    —Eso es estupendo, me alegro mucho —Se acercó a ella, girando por la esquina, hasta aferrarla de la cintura y besarla.


    —Y… se casa el año que viene ¡Oh! Y nos ha invitado, no podemos negarnos. También creo que tengo el local definitivo, me gustaría que me acompañaras a verlo el sábado —Le acercó la cuchara para que lo probará y le dijera si estaba bien.


    —Trato hecho. Yo también tengo buenas noticas —Sonrió tirando del labio inferior de ella que trataba de escabullirse, divertida.


    —Cuenta —Se chupó el dedo, apagando el fuego.


    —Domenico me informó de que ya tienen a los Twelve. Los atraparon en un operativo de la DEA.


    —¡Eso es genial! Sabía que este era un buen día —Saltó sobre él, entrelazando las piernas en la cintura masculina, que la sostuvo del trasero—. Lo sentía. ¿Comemos?


    —Me muero de hambre pero deja que pase antes por la ducha. Vine directo.


    Ella asintió regresando al suelo, y sirvió la cena.


    Josue la observó antes de alejarse al baño sonriendo, le encantaba verla de ese modo, con esa alegría y esa energía, volvía a ser la misma que conoció en ese bar y no podía haber nada mejor.


    Ya tocaba que tuvieran algo bueno dentro de esa situación.


    Una vez salió solo con el bóxer, cenaron y tontearon en el sofá, riendo y charlando con una serie de fondo, hasta que llegó la hora de ir a dormir.
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    Tal y como quedaron el sábado fueron hasta el local. Llegaron de la mano y Maika saludó a la chica de la inmobiliaria que ya los esperaba. Esta les abrió dejándolos hacer a sus anchas.


    Josue la seguía escuchando lo que le decía sin perderla de vista, era incapaz de hacerlo, sonriendo al ver el entusiasmo y la energía que le ponía.


    Estaba más que claro que lo tenía planeado hasta el más mínimo detalle y le pasó las manos alrededor de la cintura cuando se pegó a él.


    —¿Y bien? ¿Qué te parece?


    —Que has de quedártelo —Sonrió bajando el rostro hasta el suyo, besándola.


    —¡¿Sí?! ¿Seguro? —rio como una niña juntando ambas palmas.


    —Por supuesto —Miró alrededor como si sopesara aquello—, me gusta.


    —Perfecto porque ya le entregué la fianza —Se escabulló de entre sus brazos regresando al exterior con la agente.


    Josue meneó la cabeza y fue con ellas. La Oficina no estaba muy lejos, el papeleo les llevó un par de horas pero Maika quería dejarlo todo listo y la vendedora estaba de acuerdo, por lo que las dejó hacer. Poco entendía él de todo aquello por lo que aprovechó para levantarse y mirar a través de la cristalera, apurando el café que les ofreció y así estirar así un poco los músculos.


    Sonrió a su chica y lanzó el vasito a una de las papeleras. Ella le estaba diciendo te quiero moviendo tan solo los labios antes de volver a concentrarle en lo que le decía la mujer, firmando papeles y aprovechó para repasar sus mensajes.


    Al fin, Maika se acercó a él con una carpeta bajo el brazo y tras despedirse, salieron de allí, andando sin prisa.


    —¿Nerviosa? —La miró pasando un brazo por su cintura.


    —Ansiosa más bien, tengo ganas de ponerme a arreglar todo, crear el mural y… —Fue enumerando pasando el dedo de una mano por eso extendidos de la otra.


    Josue sonrió de nuevo escuchándola como siempre hacía.


    —¿Ya tenéis todo listo para la exposición?


    —Casi, Derik tiene piezas increíbles, no me dijiste que fuese tan bueno. Además hemos hecho algunas fusiones de obras nuestras que son una pasada. De verdad, va a ser alucinante. Han quedado unos marcos geniales.


    —No lo dudo y no sabes lo que agradezco lo que has hecho al incluirlo en esto. Se suponía que esto era para ti.


    —Para el arte guapo.


    Él rio y continuaron andando deteniéndose frente a un carrito de helados antes de seguir.


    —La pareja feliz, que tierno. Lo cierto es que es bonito veros.


    Josue frenó nada más escuchó esa voz al igual que Maika a quien colocó tras él, tenso, al igual que ella que se estremeció aferrándose a su brazo nada más girar para corroborar que lo que captaban sus sentidos no era una equivocación.


    Por desgracia no fue así, frente a ellos estaba Colton Stark girando su inseparable sombrero entre los dedos y esa sempiterna sonrisa de serpiente bailando en sus labios.


    Ambos siguieron sus pasos sus botas de piel de cocodrilo brillaban con el sol y se recostó contra uno de los vehículos que había aparcados.


    —¿Ha dejado las amenazas por móvil para venir personalmente? Que honor —Josue fue directo.


    Este sonrió de medio lado.


    —¿Vas a decirme ya quién fue, muchacho?


    —¿Decir el qué? No sé de qué me habla.


    —Lo matasteis, eso es asesinato, da igual quién apretase el gatillo, colaborasteis, l permitisteis y os implica.


    —Si tuviera la más mínima prueba ya habría acudido a la policía, pero claro, que no puede porque está tan fuera de la ley y con un cártel tan grande que si se le ocurriera aparecer en una comisaría donde no tenga comprados a sus agentes acabaría en una celda tan oscura como la mía.


    Coltón esbozó algo similar a una mueca de rabia que supo a pura gloria a Josue al ver como había dado directo en la llaga, había pinchado un punto clave y lo sabía, algo que no le gustaba a ese tipo porque podía darles poder.


    —Pagaréis…


    —No hay nada, ni crimen, ni cuerpo, nada.


    —En ese caso aprovechad bien el tiempo que os queda porque yo mismo, me encargaré personalmente de arrebataros la vida. Buenos días, tortolitos —Se apagó del vehículo alejándose calle abajo.


    —¿Estás bien, nena? —Giró hacía ella, abrazándola—. ¿Lo tienes?


    Ella asintió mostrándole el móvil con la llamada activa, Logan estaba al otro lado y él cogió el aparato antes de que se le cayese.


    —Ya está cielo, lo has hecho muy bien —Besó su sien.


    —Están de camino —Logan se hizo oír a través del auricular.


    —No llegaran.


    —Nos vemos en un rato, iré con Dom y el equipo, avisa a Derik y Harold.


    —Entendido. Venga, vamos —Josue la puso en marcha vigilando en todo momento lo que los rodeaba.


    Estaba alerta y frotaba su brazo. Estaba claro que era todo demasiado bonito e iba demasiado bien para que durase eternamente.


    —Tranquila.


    En cuanto cruzaron la puerta de casa, Maika se abrazó a sí misma, yendo directa hacia la cocina.


    —Prepararé unas hierbas ¿Quieres?


    —No, no creo que tarden en venir —le dijo pues de camino ya había avisado a Derik.


    Media hora después, el timbre sonaba por primera vez y Josue abría, hacía calor por lo que iba con la camiseta de tirantes y unos pantalones anchos y finos. Esperó junto a la puerta y vio bajar del ascensor a Domenico seguido de Logan y un par de chicos más.


    Los saludaron un gesto de la mano y los invitó a pasar dejando hacer al policía las presentaciones oportunas tras cerrar.


    —Derik y Harold estarán al caer.


    —¿Cómo lo lleva? —Domenico llevó la vista hacia Maika que seguía en la cocina.


    —Como puede. Está claro que va dar el paso pronto, lo de hoy a sido solo un entretenimiento.


    —Creía que los delatarías, no te conoce como cree —Habló Logan.


    —Ya —suspiró mirando a Maika, le jodía que le hubiese estropeado un día como ese era como si hubiera truncado de golpe la felicidad de ese espejismo arrebatándole su momento.


    Gruñó apretando el puño y al escuchar como el timbre sonaba por segunda vez en ese día, procedió del mismo modo, esperando que llegasen.


    —Hola, ¿estáis bien? —Derik se preocupó nada más llegó frente a su amigo.


    —Sí, aunque cabreándome por momentos. Pasad —Se hizo a un lado con un gesto y Derik silbó mirando alrededor.


    —Dile tonto —Se dirigió a su suegro que sonrió.


    —Podrás quejarte —Lo empujó hacia delante por los hombros con camaradería.


    Tras los saludos y presentaciones pertinentes, todos toman asiento en el salón a excepción de Maika que prefirió seguir de pie tras el sofá mientras ellos hablaban.


    El calor se acumulaba por lo que el aire que entraba del balcón era insuficiente, cerró activando el aire acondicionado y fue a la cocina llevando limonada fría que dejó sobre la mesita.


    Se acercó hasta la pared y dando a un interruptor, puso en marcha el ventilador de techo, le encantaba y ayudaba a repartir el aire frío por el lugar más rápido.


    Domenico se alzó para servirse un vaso cuando Maika vio algo caer y se llevó las manos a la boca dejando escapar un grito al darse cuenta de qué era.


    El alto y musculoso policía se quedó erguido, con un vaso de limonada en la mano y un tanga rojo sobre su cara.


    Lo cogió con dos dedos y Maika tiró de estas con rapidez para que dejase de exibirlas.


    —Ups, ahí estabais —Sonrió llevándoselas mientras los demás reían a mandíbula batiente.


    —¿Por dónde iba? —Domenico parpadeó tratando de permanecer serio y profesional mientras ellos seguían tirados por el suelo, doblados sobre sus vientres—. Esto… tío, no veas como te lo montas, ¿no? A lo que íbamos —Carraspeó de nuevo—, joder.


    Josue, que logró dejar de reír, se encogió de hombros todo inocente.


    —A mi. No me mires, son cosas que pasan.


    Logan no pudo aguantar volviendo a carcajearse ante la inofensiva cara de su hermano.


    —Pues yo diría que eso es más culpa tuya —Logró decir recomponiéndose.


    —No estés tan seguro —Maika se apoyó en el sofá ya devuelta, mirándose como si nada las uñas.


    —Chicos, por favor —Domenico trató de llamar al orden—, estamos de acuerdo en que pronto dará un paso y necesitamos tenerlo controlado y todavía no es así, cosa que no podemos permitirnos.


    —Estoy seguro de que si lo llamo se mostrará de un modo u otro —dijo Harold ya serio.


    —Es demasiado arriesgado.


    —No lo veo así, no hará nada de primeras, solo sería un encuentro o una llamada —Arguyó.


    —Lo que veo es que si alguno habla más de la cuenta, nos obligaran a actuar —El rostro de Logan en esa ocasión era oscuro—. Si hubo un delito la justicia es para todos —Miró a los implicados—, ahí nada podremos hacer, si hicisteis lo que dice… Sé que a mí no me habéis contado todo. Si alguien lo sabe eres tú —Miró a su superior—, y te puede acarrear problemas si ese tipo se entera. No puedes encubrir según qué.


    —Cuanto menos sepamos mejor, limitemos nuestra operación a atraparlo, nada más —Uno de sus compañeros intervino—. Si fungo sabe nadaron hay más que eso y es lo que ha de constar en el informe.


    —Has de mantenerte al margen —Apuntó el otro—, déjanos a nosotros.


    —No, no podéis meteros en algo así y dejarme al margen. Me da igual actuar al margen de lo legal pero…


    —No puedes, no ahora o s eso echaran encima. Si sospechan, si investigas es el mejor hilo del que tirar y empezaran pro ahí, por ti. Nos tienen ganas desde hace tiempo en asuntos internos Logan, sabemos manejarlo, haz caso.


    —Tyler tiene razón y Josue estará de acuerdo en esto, te mantendrás detrás —Ordenó Domenico.


    Josue asintió mirando a su hermano que resopló extendiendo los dedos de ambas manos poco de acuerdo pese a acatar con un movimiento de cabeza.


    —No sé vosotros, pero dándole vueltas al asunto creo que el mejor momento para atacarnos es en la exposición. Parece de los que prefiere hacer todo de una sola vez. ¿Qué opinas Harold? A fin de cuentas eres el que más le conoce —Derik desvió la vista hasta su suegro que cabeceó, pensativo.


    —Sí, lo más probable —Corroboró.


    —Bien, en ese caso también nos facilita a nosotros el trabajo. Nos ponemos a ello, todavía estamos con la investigación pero si lo pillamos… —Domenico paseó la vista por los presentes que comprendieron.


    —Bien entonces, seguimos en contacto como hasta ahora —Suspiró Josue pasándose la mano por la cara girando para ver a su hermano que se había levantado y empezaba a inspeccionar el piso—. ¿Qué haces?


    —Algo que debimos hacer al llegar, comprobar que no esté comprometido y rezar porque no os haya seguido aunque fijo sabe dónde vives cada uno. Está jugando, lo suyo es dejar pasar el tiempo, mandar algún que otro recordatorio hasta el momento en que decida dejar caer la guillotina. Si no os desquicia, os hace relajaros o ambas —explicó Logan que vio como su superior dejaba caer la cabeza de golpe.


    —Al final el que nos mata de un infarto eres tú —Rezongó Maika—. ¿Sabes qué? Ahí os quedáis, yo me voy a pintar a ver si me abstraigo y termino los lienzos. Si queréis algo ya sabéis dónde está la cocina —Se alejó hasta su estudio.


    —¿Es cosa mía o parece molesta? —Harold los interrogó.


    —Teniendo en cuenta la cagada y que habéis dejado a Jeimy fuera… me da que si —Josue se rascó el cogote, incómodo.


    Una vez todo aclarado y con el piso bajo vigilancia de ellos, los chicos se fueron y Josue cerró tras él quedándose mirando el ahora vacío salón sin saber muy bien qué hacer.


    La música sonaba desde el estudio y él miró la pantalla del portátil de Maika que seguía encendido con la pantalla de seguridad al frente.


    Se acercó despacio y la observó trabajar apoyado en la pared hasta hacer sonar los nudillos contra la madera.


    Maika lo miró por encima de su hombro deteniendo el movimiento de su cuerpo al tiempo que dejaba de tararear.


    —Nena, ¿quieres ir a por esos muebles para el despacho que mirabas anoche?


    Ella se quedó pensativa y empezó a dejar la paleta y el pincel, limpiándose las manos en la camiseta corta manchada de pintura que llevaba estampando sus manos a la altura de sus pechos.


    —Lo cierto es que si, podríamos dar un paseo por el centro y dejo encargado lo necesario para el local.


    Él sonrió y fue con ella a la habitación para cambiarse, necesitaba evadirse y no se equivocó. Empezaba a conocerla bien por lo que pasaron el resto de la tarde de compras y al volver, se metiera en la ducha para refrescarse y eliminar el sudor de ese caluroso día.

  


  
    


    Capítulo 22


    Pese al cansancio que arrastraba después de haberse pasado el fin de semana montando muebles y el día en el taller Josue no lograba dormir. Tenía demasiadas cosas en la cabeza y ninguna concreta, pues eran más bien las sensaciones y emociones que se arremolinaban en su estómago las que lo tenían nervioso.


    Estaba de un humor pésimo, tanto que no se aguantaba a él mismo por lo que levantándose con cuidado de no despertar a Maika, se vistió cogiendo las llaves de su moto.


    Bajó hasta una de las plazas de parking que ella le había cedido y arrancó a su chica esperando que aquello lo ayudase a evadirse y calmar todo aquel batiburrillo.


    Necesitaba despejar la mente, vaciarse de todo y solo sentir el aire, la libertad que le proporcionaba el avanzar sobre el asfalto sin más.


    Sonrió al escuchar el ronroneo del motor y montando salió del edificio sin mirar atrás, tan solo iba devorando calles, dejando todo atrás. Las altas construcciones se iban volviendo cada vez más pequeñas en el retrovisor y no le importaba, tan solo era uno con la máquina, trazando cada curva sin prisa, tan solo conducía dejándose llevar por la carretera y esa sensación familiar que tanto había extrañado de cuando tan solo recorría el camino sin rumbo fijo fue adueñándose de él.


    No se detuvo hasta llegar a Old Pier, justo estaba amaneciendo cuando lo hizo y recostándose en la moto observó como el cielo iba llenándose de sus intensos colores dando la bienvenida a un nuevo día.


    Todo estaba sumido en una relajante tranquilidad, la bruma, dado el calor que ya empezaba a entreverse los acompañaría durante ese día se alzaba entre el agua y sus postes diseminados creando un aspecto de fantasía.


    A lo lejos, los rascacielos de la cuidad parecían despertar, algunas luces empezaban a encenderse en las ventanas y el cielo tachonado de diseminadas y algodonosas nubes creaban una estampa idílica.


    Exhaló el humor del cigarrillo que se había encendido y bajó hasta las rocas que bordeaban el agua. El verde del parque empezaba a apreciarse a su derecha y los violetas y rosados fueron siendo sustituidos por los anaranjados del sol.


    Sacó el móvil de su chaqueta de piel y acuclillándose, capturó el momento en una instantánea antes de regresar junto a la moto.


    Iba siendo hora de regresar si quería llegar a una hora decente al trabajo y apagó lo que le quedaba del pitillo dando vueltas a su cabeza. Debía encontrar el modo de conciliar sus actos pasados, de perdonarse a sí mismo como decían para encontrar la paz y redimirse así de algún modo pero no acababa de encontrar el equilibrio. Le costaba no seguir pensando en que era un paria, un monstruo más, pero sabía debía hacerlo si quería pasar página definitivamente.


    Montó encarando la motocicleta hacia la salida y despacio llegó hasta la carretera en la que distinguió el sonido de dos motores más.


    Al poco dos motocicletas que conocía bien se detenían junto a él y el primero de los tipos se quitó las gafas de sol enfocándolo.


    —Vaya, a quién tenemos aquí. No sabía que habías vuelto, Josue.


    —Hola, Max.


    —Nos dejaste en la estacada.


    Josue miró hacia el horizonte hinchando la nariz, al tiempo que dejaba escapar el aire retenido.


    —Andate con ojo, si se enteran que estás de vuelta irán a por ti —Lo advirtió.


    —¿Seguis en la banda?


    —No es que sepamos hacer mucho más ni quede gran cosa pero no, ahora trabajo en el desguace y Xico en el astillero.


    Josue los miró con un asentimiento.


    —Me alegro.


    —Ya bueno, Josue… cuídate, me alegra verte —Max se colocó las gafas y reemprendió el camino alejándose.


    Xico lo miró y despidiéndose con un movimiento de cabeza, retomó también la marcha dejándolo ahí.


    Josue observó sus siluetas desaparecer y apretando los dientes con una maldición, subió. Aquello era lo que olvidaba, lo que su mente trataba de advertirle por lo que recuperando de nuevo el móvil mandó un par de mensajes.


    Ahí no tenía solo que preocuparse de Colton sino de lo que quedase de la banda. Tenía una diana grabada en la frente y estaba seguro de que eso sería lo que ese tipo usaría para su venganza.


    Condujo hasta el taller y entró. Por suerte casi todos acababan de llegar por lo que miró el reloj con discreción, al menos no había llegado tarde.


    Saludó a sus compañeros y se fue hacia su vox en silencio poniéndose con lo que estaba a fin de despejar la mente.


    Ninguno le dijo nada pese a sentir la mirada de Derik sobre él. A eso de las diez y media, justo cuando ya casi se preparaban para el almuerzo, Domenico entró en el taller con una café racer.


    Josue se lo miró con una tuerca que limpiaba todavía en las manos.


    —Buena maquina, ¿de dónde la has sacado? No te hacía con una de estas —Giró hacia el carro dejando sobre este lo que tenía en las manos examinando la motocicleta desde todos los anglos posibles, agachándose incluso.


    —Tengo unas cuantas sorpresas ocultas —Lo observó quitándose las gafas de sol—. ¿Mal día?


    Josue asintió.


    —¿Tienes tiempo para hacerle la revisión?


    —Claro, sin problema —Llevó la vista hacia el resto de sus compañeros que ya salían hacia la calle—. Id vosotros, ya me encargo de todo —dijo a Alexei que puso la palma sobre el hombro de Joss echándolo hacia fuera.


    Josue giró hacia el despacho de Derik que seguía arriba y una vez ajustaron la puerta se centró en Domenico, cogió la documentación que le pidió y entró la información en el programa al tiempo que introducía los kilómetros y veía qué necesitaba.


    —Logan nos espera en la cafetería. Recibimos tu mensaje y creyó que te iría bien tomarte un rato —Carraspeó el policía.


    —Llévatelo, que se tome el tiempo que necesite eso si, que te tenga hoy la moto —Derik se asomó por la puerta del despacho dirigiéndose a Domenico.


    —No tienes escapatoria amigo —Sonrió este mirando a su blanco que gruñó obedeciendo muy a su pesar.


    Anduvieron en silencio hasta llegar a la cafetería, y aceptó el saludo de su hermano tomando asiento.


    —¿Tan jodido me veis para necesitar una intervención? —Rompió al fin el silencio removiendo el café que le plantaron delante.


    —Teniendo en cuenta que has evitado el tema las dos últimas veces que te he llamado, sí —Logan fue directo—. Entiendo que con Maika delante no quieras hablar del tema pero necesitas soltar lo que sea.


    —Lo jodido es que no es nada en si. ¿Qué quieres que te diga Logan? Son solo demasiadas cosas en la cabeza, nada, todo —Gesticuló con las manos.


    —No, lo que has de hacer es dejar de pensar otra vez en el pasado, esto no viene por lo que hicieras o dejases de hacer. No eres el malo de la película, te lo he dicho varias veces.


    Él hizo una mueca sin estar del todo de acuerdo pues si hubiera hecho las cosas mejor ahora no estarían así, con un viejo cowboy deseando meterle una bala en los sesos.


    Era cierto que de nuevo volvía a pensar, a caer en viejas costumbre y se pasó la mano por el pelo con una sonrisa cansada, y la vista perdida en el exterior. Quizás no fuese mala idea volver a sincerarse, sacar esa bola pues le preocupaba cómo podía terminar todo.


    Con Maika fingían ella no quería atosigarlo, quizás con ellos fuese más sencillo y no les haría tanto daño como a Maia por mucho que supiera que podáis contar con ella, que lo escucharía y lo comprendería, pero no quería preocuparla más.


    —Ya te lo dije el día que te vi, no me siento orgulloso de lo que hice, de ese tiempo y me pesa. Pero por mucho que diga, no desaparecerá, forma parte de mi pasado, de lo que he sido y soy. Tampoco es momento de obviarlo, logré dejarlo a un lado y quizás pague por ello —Sabía cómo eran, que no lo dejarían ahí, que querrían vengarse de él y ellos también—. No es que quisiera hacer esas cosas, es solo que una te lleva a la otra, es una rueda viciosa, un circulo que te atrapa sin darte cuenta hasta asfixiarte y cuando te quieres dar cuenta estás tan metido que no puedes salir. Ellos se convierten en tu familia, tu forma de vivir y te aseguran que no hay salida, que no hay nada más fuera que puedas hacer, que te cuidan, te vuelves intocable. Eres joven y el querer encajar te engulle, tener un lugar y la presión que ejerce la banda se convierte en tu todo hasta que un día la realidad te golpea y ves la verdad, la bruma se disipa y el miedo empeora. La sangre, la muerte es real y has de plantearte qué clase de hombre quieres ser, que tipo de vida y o te plantas, o desapareces.


    Para mí las circunstancias nunca nublaron la verdad, no podía dejar de ver que lo que hacía, no estaba bien y que no deseaba aquello para mi, ese final, que todavía podía hacer algo. Una cosa eran los robos y los atracos, pero se volvieron violentos y un día… Jacob disparó. Todavía veo toda esa sangre… llamé a urgencias una vez fuera de ahí pero nada se pudo hacer. Ese fue el punto de inflexión junto con Derik, tú —Miró a su hermano menor.


    —Pero eso ya pasó tú lo has dicho, tuviste ese momento, no seguiste por ese camino. Es normal que justo ahora pienses en ese instante en el que todo cambio, porque estás viéndote a ti en ese suelo. A cualquiera de nosotros por lo que otros decidieron —Intervino Domenico mirando antes a Logan.


    —No lo veo así, fui yo quién les dije qué podíamos hacer con el tipejo.


    —Cada cual tomó sus decisiones y tuvo su parte de responsabilidad, no puedes cargar con ello ni culparte por eso. Sabíais a qué os ateníais aunque no supierais nada de lo que ese tipo haría ni lo que hacía. Os topasteis con un diablo peor y por lo que a mí respecta, la ley es muy clara, no sé nada y si no hay cuerpo…


    —Pero sabéis que tengo parte de culpa, debería estar en la cárcel como el resto.


    Logan se pasó la mano por el pelo, nervioso.


    —Os puede costar muy caro si alguna vez toda esta mierda sale a la luz ¿Vale la pena? —Los miró.


    Domenico inspiro y Logan retomó la palabra reconduciendo de nuevo a aquello por otra ruta menos escabrosa aunque igual de peligrosa.


    —En si no va contigo, solo eres el medio más rápido e inmediato, el más sencillo —expuso Logan—, a quién quiere es a ellos, y que tu se los pongas en bandeja de un modo u otro. Son está por medio del modo más oportuno, daños colaterales.


    Domenico asintió a lo dicho por su compañero con la vista fija en Josue que mantenía la cabeza hundida entre los hombros, ese no parecía el mismo hombre dispuesto a arrasar con todo que él conocía. No ese día.


    —Sabe que de frente y por la fuerza ahora mismo contigo no sirve, por eso está jugando la baza psicológica, justo donde y no te ofendas, eres débil. Todo porque te preocupa el protegernos a todos y olvidas que somos nosotros los que podemos protegerte a ti. Maika está bien, no se irá. No busques el modo de volver a correr, ya paraste, ahora solo queda resistir.


    Josue gruñó frotándose la cara y apuró el café.


    —Lo sé, lo sé.


    —Anda disco rayado, deja de preocuparte y déjanos trabajar. Y ahora, vete a poner al día a mi moto porque pienso pasar a por ella a la tarde —Domenico lo señaló con una sonrisa y una mano en el hombro.


    Josue asintió y se levantó buscando la cartera al tiempo que Logan sonreía.


    —Deja eso, invito yo —Volvió a hablar el mismo.


    Josue se despidió y regresó al taller donde ya estaban el resto de chicos retomando sus faenas y él se sumó también subiendo un poco el volumen de la música de mejor ánimo.
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    Al final salió más tarde de lo que imaginó. Se distrajo tanto trabajado que no se dio ni cuenta por lo que lo primero que hizo fue mirar el móvil. Tenía una llamada y un mensaje de Maika que le pedía pasara por el super.


    La llamó sonriente disculpándose y prometió no tardar mucho. Dejó la moto en el garaje y fue caminando hasta uno de los supermercados abiertos a esas horas repasando la lista.


    Al salir no había nadie por la calle, la avenida estaba desierta y un extraño escalofrío le recorrió la espina dorsal.


    «Vamos Josu, son paranoias tuyas» Se dijo mirando al rededor antes de iniciar el camino alejándose de la puerta del mercado.


    Caminaba con soltura pero sin prisa observando todo alrededor, la vida parecía concentrada en las casas esa noche. Alzó la vista al cielo, estaba completamente negro haciendo que todo adquiriese un cariz más anaranjado a causa de las luces.


    El silencio era absoluto y cada vez más esa sensación de alarma fue creciendo más en su interior pese a saber que eran tonterías. Era solo sugestión, el miedo podía ser cruel cuando dejabas que se adueñara de tu mente como cuando eras un crío y empezabas a escrutar la oscuridad.


    Una alarma sonó a lo lejos y una ráfaga de aire hizo rodar una latas vacía, comprobó la compra solo por mantenerse ocupado y siguió hasta que creyó ver sombras alargándose en las esquinas aquí y allá. Junto a estas lo acompañaron varias risitas y eso ya no eran imaginaciones suyas.


    El vello se le erizó y por instinto su cuerpo se preparó, tenso, sin soltar la bolsa, a la espera. Pues cada vez se iba acercando más el sonido de una vara de metal pasando por la rejas de algunos de los bajos creando una desagradable melodía que no presagiaba nada bueno.


    Josue se detuvo y esperó. Sabía que era una emboscada, que trataban de asustarlo y que podía salir muy mal parado. Conocía esos métodos, eran los de la banda por los que apretó más el puño.


    —No deberías haber vuelto —El eco de una primera voz rebotando entre las paredes y su pulso empezando a bombear al ritmo de la amenaza, confirmaron lo que temía.


    —Traidor —Otra más.


    —Soplón, eres un puto vendido, hermano —Retintín en esa última palabra y lo que supuso un escupitajo porque seguían con su juego sin dejarse ver metidos entre las calles verticales.


    —Estás muerto, Josu.


    Ahí estaba, la amenaza final y como lo que quedaba de los que una vez fueron sus compañeros de banda empezaban a aparecer de todos lados con palancas que golpeaban contra sus palmas.


    Josue gruñó soltando la bolsa. Una de las botellas de leche cayó medio derramando parte de su contenido dejando un claro charco y se preparó para vender cara su piel justo cuando las luces de los coches patrulla giraron impactando contra las paredes de los edificios acompañado de su sirena.


    Los tipos corrieron de vuelta a sus escondrijos y Josue logró respirar, recogiendo la bolsa del suelo llevando la mirada a uno de los agentes del coche patrulla y asintió a este que le devolvió el cabeceo.


    Parecía que a fin de cuentas su hermano y Domenico sí estaban haciendo su parte y lo tenían más controlado de lo que imaginaba. Ni siquiera era consciente de ello si es que lo seguían pero esa noche lo agradecía.


    Se dio prisa en llegar a casa y entró cerrando la puerta tras él justo cuando el primer trueno se dejaba oír a lo largo de la ciudad.


    —Llegas justo a tiempo, parece que va a caer una buena —Maika sacó la cabeza por el final dela barra, sonriendo al verlo y dejando las verduras sobre el mármol fue hasta él, besándolo—. ¿Ocurre algo? Haces mala cara.


    —No, nada —Dejo la bolsa sobre la superficie—, lo siento, tuve un percance con una de las botellas, mañana iré a por otra.


    —No te preocupes —Maika dio un respingo a la que la luz se fue y un rayo iluminaba el comedor.


    Josue le frotó la espalda y se acercó hasta el ventanal apartando un poco con el dedo la cortina observando el espectáculo que les ofrecía esa violenta tormenta eléctrica.


    —No creo que caiga una gota, al menos no hasta la madrugada. Iré a ver la caja, tranquila. Habrá saltado el automático.


    Ella lo siguió con una vela que había encendido apagando así la linterna del móvil para hacerle luz.


    Josue subió la palanca y la luz regresó al apartamento.


    —Listo —Sonrió besándola—. ¿Qué estás haciendo? Huele muy bien.


    —Pues me dio por probar una receta de sopa agripicante, si ya sé que hace calor pero me apetecía. No tardará en estar lista.


    —En ese caso, voy a darme una ducha y a ponerme cómodo.


    —¿Solo los calzoncillos? —Sonrió maliciosa moviendo las cejas.


    Josue rio sin poderlo evitar.


    —¿Es lo que quieres? —La atrajo del trasero—. ¿Está juguetona hoy la artista? —Acarició sus nalgas y Maika mordisqueó su barbilla.


    —Podría ser —dijo sinuosa, orzando su cuello apenas con los labios hasta rozar su entrepierna con una mano.


    —Ya veo —Tiró del labio inferior femenino y con un gruñido, fue al baño.


    Se metió bajo el agua y se dio cuenta que sonreía, a pesar de lo sucedido. No podía evitarlo. Cuando estaba con ella todo lo malo se alejaba y tan solo quedaba eso.


    Con ella era sencillo perder la realidad de vista, se sentía bien, completo y no había sombras. Ella era su equilibrio, ese que solo no era capaz de aunar todavía. En los ojos de Maika no veía al mismo chico que se dejó arrastrar por otros tomando malas decisiones, cediendo a la situación sino al hombre que era a su lado.


    Era así como quería sentirse, lo que quería ser. Un hombre decente que trabajaba duro día a día, estar a su lado, ser feliz por adversidades que se plantearan.


    Sacudió la cabeza que tenía echada hacia el techo y terminó de aclararse, salió envolviéndose en la toalla y buscó el bóxer que sabía le gustaba a Maika y que tenía un par de grafitos de colores rompiendo el negro.


    Se arregló el pelo y recortó aún más la barba y fue a por ella al salón observándola desde la entrada, apoyado en el marco que daba al pasillo dejando a la vista el poderío de su cuerpo esculpido.


    —Hay que cenar primero y me tientas a lanzarme a por el postre antes de tiempo —Lo riñó de espaldas a él aunque acabó girando y humedeciéndose los labios al recorrerlo en una lenta caricia con la mirada.


    —No hago nada, solo te miro —Sonrió divertido, repasando las delicadas formas de ella, bajo ese conjunto casi transparente.


    —¿Y qué ves?


    —A la preciosa mujer que amo y me hace mejor.


    Maika dejó todo lo que estaba haciendo y fue hasta él, colocando la palma en su pecho.


    —¿Seguro va todo bien? —Movió los dedos por su piel caliente y suave.


    —Contigo perfecto —La besó lento y profundo, rodeando su rostro con las manos, hasta desplazar una a la cintura femenina al notar como las piernas le fallaban—. No es nada que deba preocuparte, los chicos de Dom se encargan.


    —Josue, no has de temer por mi, quiero estar a tu lado, puedes decirme lo que sea, lo encajaré. No has de protegerme de lo que pasa, eso es ser una pareja.


    —La banda me ha amenazado, casi me atacan esta noche pero por suerte la caballería apareció. Los usará, estoy seguro y ya saben que he vuelto. Soy un traidor para ellos.


    —¿Estás bien?


    —Sí, aunque me preocupa el perderte. Si algo me ocurriera… yo solo quiero tener esa vida de la que hablamos contigo Maika pero hay días en que no veo el cómo podremos. No me gusta hacerte pasar por esta situación o el miedo a que puedas acabar velándome o peor aún, enterrándome.


    —Josu… —Le acarició la mejilla—, claro que me preocupa, me aterra esa posibilidad pero no quiero pensar en ello, no puedo o me paralizaré. Perderé el control de movida y alejarme no servirá de nada porque dolerá igual si no te tengo a mi lado, aunque viva. Quiero lo mismo que tú pero debemos seguir juntos, los dos. Has de dejar de pensar solo en mi. No puedes evitar que me preocupe por ti. ¿No ves que tú solo miras por los demás? Lo antepones a tu propia vida, a tu seguridad y si de verás quieres esto, has de empezar a cambiar eso y no arriesgar. Sé que lucharás, lo harás hasta el final, eres así, es lo que has aprendido a nunca rendirte sin dar la cara pero eso es lo que te matará si no dejas que los demás también cuidemos de ti. ¿No te das cuenta? Si la policía no hubiera aparecido habrías peleado en vez de llamar, ¿a qué si?


    Él asintió cogiendo su mano con la cabeza gacha.


    —No eres invencible Josu, eres de carne y hueso y yo, todos, te necesitamos, no sigas en eso. Te conocen, piensa.


    —Tienes razón —Suspiró abrazándose a ella—. Lo siento, soy un inconsciente.


    —Has de recordar que ya no estás solo, nunca más y que no has de hacerlo tu. Prométeme que volverás a mí cada noche entero, por favor.


    —No está solo en mi mano.


    —Tu solo promételo —Alzó los ojos a los suyos.


    —Lo haré, te lo prometo —La besó y la dejó ir hasta la cocina, acompañándola para cenar sin decir nada de como con discreción, Maika se limpiaba las lágrimas de espaldas a él.


    Su móvil sonó y Josue se acercó hasta el mueble en el que lo dejó olvidado.


    «¿Estás bien?»


    Era Logan por lo que lo cogió respondiendo.


    «Sí. Da gracias a tus chicos»


    «Sabemos lo que hacemos, relaja y haz caso delo que te diga tu mujer, cabezón»


    Sonrió al leerlo y cambió de mensaje al ver que Derik también se interesaba por el, dejando tranquilo a su amigo.


    Tras eso, dejó de nuevo el aparato en su lugar y fue con Maika que ya empezaba a contarle su día, entablando conversación.

  


  
    


    Capítulo 23


    Todavía sonreía mientras trabajaba esa mañana. Aún sentía la sensación de haberse despertado con el cuerpo de Maika contra el suyo. Su peso liviano y las caricias adormiladas de sus dedos sobre su pecho…


    Sí, desde luego era un bobo enamorado pero se sentía lleno, feliz y le gustaba la sensación, una que rezaba por que no lo abandonase ni se le escurriese tan pronto.


    Todavía no habían abierto pero ya tenía listo uno de los encargos y los chicos empezaban a llegar, subió la persiana y se extrañó al ver entrar directo hacia él al ex de Maika.


    —¿Qué coño haces tú aquí? —Josue lo empujó atrás.


    —No le harás ningún daño —Y sin mediar más palabra sacó un arma de golpe, apuntó y disparó a bocajarro sobre Josue.


    El estruendo fue un eco que reverberó por las paredes del taller dejando todo suspendido por un momento, paralizado tal que si se hubiera congelado el tiempo.


    No se oía ni un solo aliento mientras caía y algunos de los chicos salían corriendo tras Mathew.


    Josue veía el techo de la nave, trataba de respirar pero sus pulmones no recibían aire, el dolor era intenso y trató de mover la mano al pecho consciente de que estaba tendido en el suelo, tirado sobre este y que un charco de sangre empezaba a formarse bajo él. Veía las caras de sus compañeros encima y notó como unas manos apartaban las suyas y presionaban su pecho; Derik.


    —¡Llamad a una ambulancia! ¡Rápido Joder! —Creía que ese era Joss mientras oía a Alexei hablar diciendo que se dieran prisa.


    —Eh colega, mírame, aguanta —Derik trataba de llamar su atención pero los párpados le pesaban—. No, no —Le palmeó el rostro—. No cierres los ojos. Coge mi mano, no se te ocurra irte, aguanta tío, no te mueras. Vamos Josu, joder.


    Todo eran gritos confusos, sonidos que se difuminaban hasta quedar todo negro sumido en un tremendo dolor.


    —Mai.. Maika —Logró articular.


    —¡Joder! ¡¿Dónde está esa ambulancia?! Avisad a su hermano, a Dom, a quién sea —Ordenó Derik que vio, aliviado, como por fin la ambulancia frenaba frente al taller y los sanitarios bajaban con rapidez haciendo su trabajo y las radios sonaban.


    —Baron blanco, treinta y nuevo años, disparo en el pecho…


    Derik se apartó dejándoles hacer y se llevó las manos al pelo manchándose sin importarle y buscó el teléfono.


    Los de la ambulancia ya metían a Josue en el interior e iban a salir zumbando hacia el hospital por lo que subió acompañándolos mientras llamaba.


    —Vamos, cógelo…


    —¡Hola Derik! ¿Qué tal? ¿Nervioso por la exposición? ¿A qué debo esta llamada? —La animada voz de Maika al otro lado lo recibió al sexto tono.


    —Maika, no te asustes pero ha pasado algo… —Miró a su amigo ensangrentado, tendido en la camilla sin reaccionar con los sanitarios todavía trabajando volcados sobre él.


    —Derik… ¿qué ocurre? —Seriedad total y miedo, mucho miedo al otro lado de la linea.


    —Han disparado a Josu, vamos hacia el hospital, todavía no sé nada más. Maika, es grave…


    —¡Oh no!


    —Las chicas pasaran a buscarte, no cojas el coche —Colgó movilizando a Nat y Jeimy.


    
      
        [image: ]
      

    


    Cuando estas llegaron Maika se lanzó a los brazos de ambas que la metieron en el coche.


    Al llegar al hospital corrió al mostrador preguntando y subió en tromba hacia la planta donde esperaba Derik, que se paseaba de un lado al otro con las manos tras la nuca. La sangre se había secado en su piel y pelo, Maika negó.


    Un nudo se formó en su estómago, volvía a ser todo muy real y estaba otra vez ahí. El sonido de los pitidos de las máquinas la desquiciaba y se acercó hasta él dejando escapar un sollozo.


    Derik paró al verlas y dejó que Maika se abrazase a él correspondiendo con suavidad.


    —Lo siento. Es fuerte, saldrá de esta, ya lo verás.


    —¡¿Qué ha pasado?!


    Derik buscó los ojos de su mujer y Nat ¡¿Cómo podía alguien decir algo como aquello?! No estaba preparado ni sabía cómo explicarle que su ex entró ahí y le disparó.


    —¡Dímelo! —Exigió gritando pese a la amonestación de una enfermera que pasaba por ahí.


    —Mathew entro en el taller y…


    Maika se llevó las manos a la cabeza sin dar crédito.


    —No, no puede ser…


    —¿Dónde está? ¿Lo han cogido? —preguntó Nat sentando a Maika que empezaba a sufrir los efectos del shock dejando a Jeimy hacerse cargo de ello.


    —Varios de los chicos salieron detrás pero no sé, la policía está intentando localizarlo.


    —¿Y Josue? —Jeimy los enfocó.


    —En quirófano todavía, me han dicho que lo traerán a esa habitación y que esperase aquí —Señaló la puerta que tenían en frente viendo como el resto de los chicos llegaban.


    —¿Logan? —Les preguntó.


    —Ha ido a por ese mal nacido, no lo hemos podido frenar ninguno. Dom está con él, su familia vienen con nosotros —Señaló atrás y Derik asintió.


    —Tranquilo cielo, está en buenas manos, ve a limpiarte —Nat fue dulce con Derik que obedeció y al volver se abrazó a Jeimy, al tiempo que todos hacían las presentaciones correspondientes en esas extrañas circunstancias, tomando asiento a lo largo de la fila de sillas del pasillo.
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    Logan no moderó sus fuerzas a la hora de hacer sentar al detenido, lo miró con odio todavía empujando mientras forcejeaba.


    —¡Siéntate ahí hijo de puta! —Bramó apartándose para no golpearlo, andando de un lado al otro de la sala de interrogatorios.


    —Calma Logan o te saco fuera —Lo amenazó Domenico al ver como se pasaba el puño por la boca.


    —¡Es mi hermano joder! —Se cabreó dando un golpe a la mesa, cosa que alteró aún más al detenido—. ¡Habla! Disparaste tu, hay restos de pólvora en tus manos así que ahorramos esfuerzos y canta —Plantó las manos sobre la mesa, causando un fuerte impacto que hizo dar un respingo a Mathew—. ¡Habla maldita sea! —Insistió lanzando al suelo de un empujón el contenido que había sobre esta.


    —Tu solo no has pensado esto, ¿cierto? —Lo estudio Domenico, el tipo temblaba muerto de miedo, encogido sobre sí mismo, sudando a mares—. Mírate, tú eres solo un broker, pero hoy te despertaste con la idea de disparar a alguien, no me jodas… no tienes agallas.


    Silencio, Logan a punto estuvo de asestarle un puñetazo pero se retuvo en el último momento, dejando que Domenico lo apartase.


    —Mira, puedo dejar que tropiece o bien ponértelo más fácil si empiezas a colaborar —Probó de nuevo Domenico—. Ya no tienes nada que perder, tú solo te has jodido la vida. Ya no te queda nada, ibas a ser padre, a casarte, ahora no verás la luz del día salvo entre los barrotes de una celda o cuando salgas al patio si no te han roto antes las piernas ¿Me entiendes?


    Nada aún por parte de Mathew salvo una mirada que se le acelerase la respiración.


    —Hemos visto tu cuenta Mathew y ese ingreso suena a pago por un trabajo. No tardaremos en averiguar quién.


    —Me dijo que era peligroso, que era violento, un asesino y que haría daño a Maika si no hacía nada.


    —Pero ella ya no es nada tuyo.


    El tipo resolló, tensando el cuerpo, sus manos se abrieron y cerraron.


    —¿Quién fue Mathew? Vas a pasarte la vida pudriéndote en una celda por su culpa…


    —¡No lo sé! El otro día se me acercó un tipo en el restaurante contándome que debáis hacer algo, que me pagaría, que haría un bien a la sociedad y…


    —Nombres Mathew.


    —No me dijo su nombre, era un tipo alto vestido de vaquero —Los encaró con rabia y ellos intercambiaron la mirada asintiendo.


    —Pues deja que te diga que te engañó, te utilizó para nada. Josue no es ningún asesino, tú sí. Lleváoslo —Ordenó a los agentes apostados fuera.


    Domenico esperó a que estuvieran fuera y observó a Logan que descargó el puño contra la pared.


    —¿Estás bien?


    —Lo atraparé y le haré pagar, te juro que lo hará.


    Domenico asintió.


    —Anda, vamos a ver a tu hermano, te llevo —Le puso una palma en la nuca conduciéndolo hasta la salida.


    Una vez llegaron al hospital, Logan corrió hacia el lugar donde estaban los demás y Maika se levantó. Ambos se quedaron en mitad del pasillo, mirándose. Las lágrimas resbalaban silenciosas por las oscuras mejillas al tiempo que la rabia y sombra de la pesadilla planeaban en los ojos claros de Logan que inició en avance al tiempo que ella, hasta abrazarla.


    —¿Qué se sabe?


    —Aún no nos dicen nada —Lloró contra él, temblando.


    —Lo tenemos, ese ya no hará nada más —Miró hacia Derik y los demás—. Colton lo compró —Sostuvo a Maika cuyas piernas se doblaron, sentándola de nuevo—. Tenemos a todo el personal buscándolo. Tarde o temprano lo cazaremos.


    Jeimy los observó en silencio con el corazón encogido. Las emociones de todos eran como una bola de demolición para ella, por lo que se alejó bajando a la planta principal, y salió a fuera a que le diera el aire.


    Estaba preocupada y los nervios no eran buenos para su estado. Inhaló mirando hacia la zona del aparcamiento y le pareció ver a alguien que no esperaba.


    El miedo la atenazó disparando su corazón, era él, su sonrisa torcida y su eterno sombrero por lo que botó al notar una mano tras su hombro.


    Giró la cara con rapidez respirando a la que descubrió a Domenico.


    —Tranquila, soy yo. No deberías estar sola, venga, vamos arriba —La encaminó hacia el interior.


    —Me pareció verlo —dijo pálida y Domenico hizo una inspección visual tras asentir indicándole que permaneciera dentro y avisó por radio regresando con ella, serio.


    Presionó el botón del ascensor y se quedó frente a ella por cautela. Habían previsto algo así, una maniobra de distracción tras aquel movimiento chapucero y apresurado con lo que con un poco de suerte cometería un nuevo error y lo atraparían antes de que volviera a hacer daño alguien.


    Ese cabrón tenía las horas contadas…


    —No te preocupes, acabará —Domenico giró la cara para verla.


    —El caso es cómo y cuándo —Suspiró ella acariciándose de forma distraída la tripa.


    Las puertas del ascensor se abrieron y preparado, Domenico le indicó que saliera siempre yendo un paso tras él, hasta llevarla con los demás y se atrincheró contra Derik que la abrazó sin decir nada, plantando un beso en su frente justo cuando por el lado opuesto se acercaba un camillero empujando la cama de Josue junto con el médico.


    Las horas habían pasado y ninguno había sido consciente de ello hasta verlo.


    Maika se alzó de golpe acercándose al médico.


    —¿Cómo está? Soy su mujer —Se apremió a decir.


    —Lo hemos tenido en observación antes de bajarlo a planta. La operación ha ido bien, no se vio afectado ningún órgano vital por lo que ha tenido mucha suerte, la bala tan solo rozó un par de costillas que se astillaron, aunque tiene una fisurada. Los restos dañaron algo de tejido del pectoral superior pero lo importante es que se recuperara y que no afectado ni al pulmón ni nada más. Debe tener un ángel de la guardia. Todavía estará dormido un buen rato pero no ha de preocuparse. En un rato una de mis compañeras se acercará con toda la información pertinente. Le dolerá al respirar y a moverse por lo que necesitará ayuda. Tendrá que olvidarse de coger peso durante un buen tiempo.


    —Gracias doctor —Le cogió la mano y lo dejó alejarse entrando a la habitación donde ya estaban acomodando a Josue.


    Se llevó una mano al pecho nada más verlo en esas condiciones con todos esos tubos y las lágrimas regresaron a sus ojos agolpándose tras ellos con los recuerdos de días atrás cuando era su jefe el que estaba en esa situación o cuando llegó herido a casa.


    Ya iban varias veces y temía que la próxima, fuese la última.


    Cogió aire entrando y se sentó a su lado cogiendo su mano y acarició su frente como si quisiera apartar un cabello que ya no le caía por en medio.


    —Estoy aquí cariño, vuelve conmigo, recuerda tu promesa —dijo con voz estrangulada procurando sonreír a Logan que entró sentándose también.


    —No te acostumbres a darnos estos disgustos cabezón —Soltó para intentar animarla de algún modo tragándose su propio impacto al verlo y Josue pareció sonreír pese a seguir inconsciente.

  


  
    


    Capítulo 24


    Las horas pasaban tras dos largos, duros e intensos días y Josue abrió los ojos desconcertado. No sabía dónde estaba ni qué había pasado hasta que su cerebro fue conectando hechos, sobre todo, por el dolor que partía de su cuerpo a la que intentaba moverse y el sopor que trataba de paliar las molestias.


    El sonido de los monitores fue lo primero que escuchó al salir de la inconsciencia junto al olor a desinfectante. Hacía frío y le costaba enfocar, la luz no ayudaba, pero poco a poco, los ojos se le fueron adaptando pese a la sensación de llevar varios días ahí postrado navegando entre el sueño y la consciencia.


    Enseguida encontró a Maika adormilada con la cabeza apoyada contra el hombro de su hermano por lo que sonrió.


    —Eh, regresaste. Ya pensaba que ibas a quedarte ahí dormido cual bello durmiente —Derik entró con un café en la mano quedándose a mitad de camino al verlo despierto.


    —¿Qué haces aquí? Tiene pinta de ser… —cayó al caer en la cuenta que no sabía ni qué hora esa—, deberías estar con tu mujer —optó por decir con la voz rasposa de tanto sin hablar. Trató de moverse y Derik se lo impidió, más al ver su mueca. Hasta respirar parecía un suplicio, le costaba hablar y tragar—. Joder —masculló.


    Una enfermera entró en ese momento junto a un médico que se identificó haciendo un exhaustivo examen, hasta quitarle el tubo.


    Josue trató de respirar de puro alivio pero el dolor casi que le estranguló la bocanada.


    —Despacio, inhalaciones cortas y continuadas hasta que pueda ir profundizando.


    Él asintió controlando tanto a su hermano como a Maika que por suerte, seguían dormidos y en cuanto los médicos volvieron a salir, se centró en Derik.


    —¿Recuerdas algo? —Este fue directo.


    —No estoy muy seguro, pero recuerdo el disparo —Se llevó la mano al pecho—. ¿Cuánto llevo aquí?


    —Alguien debería decirte que no estás hecho a prueba de balas. Me diste un buen susto, creí que te quedabas Josue —Derik lo estudió sopesando si responder—. Dos días.


    —Ya bueno, esta vez casi consiguen acabar conmigo…


    —Tiene más vidas que un gato —Logan se levantó con cuidado, acercándose hasta él.


    —Eso parece —suspiró con la vista fija en Maika que se había despertado también y lo miraba con lágrimas en los ojos.


    Se los limpió sonriéndole y fue hasta él acariciando su rostro despacio hasta no poder más. Agachó la cara rodeando la suya como siempre hacía con ella y lo besó quedando casi ocultos por su indómita melena.


    —Lo siento, nena.


    Ella negó.


    —Has vuelto a mi, es lo único que me importa —Intentó no sollozar.


    —Te lo prometí —Logró hundir los dedos en sus oscuros rizos pese a la molestia al hacerlo y que los músculos tiraran de los puntos.


    —¿Cómo te encuentras? Lo siento, no… Te dije que no me dieras más sustos de estos joder, creí que… estoy muy asustada Josue y eso me cabrea.


    —Pues eso guárdalo para tu ex, cielo.


    —Fue cosa de Colton, digamos que lo compró. Logró ser muy convincente por lo que parece —Logan lo puso en antecedentes.


    —Iré a avisar a todos, estaban muy preocupados, no han dejado de venir estos días. Descansa, me alegra tenerte de vuelta —Derik se despidió de los tres. Era tarde y estaba destrozado a causa de los nervios sin contar con que se moría por estar con Jeimy y su pequeño.


    La vida no era más que un frágil suspiro que podía romperse de un instante a otro, y te hacía replantearte prioridades.


    —Te quieren, estaban muy preocupados también. Derik apenas se ha apartado de tu lado —Maika lo miró pasándole la mano por el cabello y él dejó escapar el aire con cuidado.


    Había sido consciente de la sangre en la ropa de Derik, su sangre y de como había intentado que se quedase allí, de mantenerlo con vida. Oía su voz a pesar que lo único que era capaz de ver entre la turbiedad era a Maika y ese batiburrillo de recuerdos que se mezclaban con fragmentos de los pocos momentos en que logro recobrar la conciencia por momentos. Para él era como si en verdad todo acabase de suceder y que no hubiera pasado el tiempos seguía clavado en el mismo día.


    Al final, aunque no quisiera, el efecto de los calmantes logró que acabará durmiéndose de nuevo y Logan se despidió de Maika que no dejó de insistir en que se fuera a casa a descansar, pero no lo hizo hasta prometerle que regresaría tras dormir un poco. No quería dejarlos solos, de hecho habían apostado varios hombres en el hospital de incógnito por si acaso evitar males mayores. No querían arriesgarse, menos tras lo que Domenico les dijo. No iban a jugársela y darle una nueva oportunidad a aquel loco.
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    Al día siguiente…


    —Alguien debería decirle que esa afición suya por las balas no es sana —Sonrió Jeimy al entrar y ver hablar a Josue de buen humor con su hermano y su marido.


    —Mira a quién tenemos aquí, doctora. Anda rubia, ven aquí —Intentó abrir los brazos pese a las molestias—. Y eso ya me lo dijo tu marido —Rio arrepintiéndose al momento cuando la herida se hizo sentir.


    —Tienes ya una buena colección —Se apartó del marco de la puerta donde apoyaba hombro y cabeza.


    —No me culpes, son ellas las que me buscan a mi, no yo. Y tu cicatriz es mucho más bonita.


    —Pelota —Le dio un suave pero cálido abrazo—. ¿Cómo te sientes?


    —Hecho mierda ¿Por qué? ¿Es que no hago buena cara? —Trataba de bromear pero de tanto en tanto se le escapaba una mueca.


    —No mucha —Lo ayudó a colocarse de modo que la tensión no se acumulase en la herida que forzaba, examinando la piel de alrededor y sus pupilas así como las constantes.


    Era un milagro que siguiera vivo y que ese capullo no apuntara bien.


    —Eh, jefe, tu chica me está preocupando.


    —No la cabrees —Lo advirtió.


    —¿Pasa algo? —Se preocupó Logan.


    —No, nada. Una leve infección que van a tratar ahora mismo, enseguida vuelvo y tú nada de hacerte el machote, te espera una recuperación lenta y dolorosa —Se fue aprisa de la habitación y Josue la vio salir con un suspiro.


    Le habían dicho justo eso esa mañana y que el temblor de las manos era normal, que iría desapareciendo con los días aunque aún no sabrían el alcance de los daños que había podido causar la falta de oxígeno en el cerebro por mínimo que fuese el tiempo hasta que no pasaran los días. Podía ir desde dificultad al coordinar a leves perdidas de memoria, que podían paliarse con ejercicios o volviendo a aprender.


    Una carga más que añadir a lo que le traía a Maika.


    —Eh, no pienses ahora en eso. Estarás bien —Logan le puso la mano en el hombro.


    —No lo sabes, no puedo cargarla conmigo.


    —Te quiere igual y no lo es, cambia esa actitud o ella será la que te de una paliza por imbécil. Puedes con esto y más, estás vivo maldita sea y es un puto milagro que celebrar y no algo para que te cabrees o mandes todo a la mierda.


    —Mejor dicho imposible —carraspeó Derik levantándose al ver regresar a Maika que entró sonriendo, y tras saludarlos, besó a su chico.


    —¿De qué hablabais? —Los miró.


    —De que no sea mal paciente —Fingió Logan.


    —¿Sigues bien?


    —Sí, solo algo cansado y confuso, mareado.


    Jeimy volvió en ese instante con el médico y la enfermera. Por lo que todos salieron para dejarles hacer.


    Durante los días siguientes las visitas al hospital se fueron sucediendo hasta que le dieron el alta.


    Los días pasaban y tal y como le habían dicho las chicas, la recuperación era larga y tediosa y aunque podía comenzar a hacer algunos ejercicios, se exasperaba.


    El dolor del pecho ya apenas era una leve molestia constante y aún así debía ser un “buen chico”


    Tras las tres primeras semanas lo dejaron empezar ir al taller sin hacer gran cosa solo para que saliera y habían retrasado la exposición hasta que estuviese recuperado.


    Al final, tras mes y medio parecía ver luz al final del túnel.


    El fin de semana llegó por fin y Maika lo llevó a casa de Derik sin decirle nada.


    Bajó con cuidado del coche y miró alrededor como siempre hacía. Siempre que veía el barrio tenía los mismos sentimientos contradictorios, por una parte estaba en casa y una leve sonrisa adornaba sus labios, por otra, todos los malos recuerdos regresaban enturbiando lo bueno. Saludó alzando la mano al que fue su antiguo vecino y entró siguiendo a Maika que llamó al timbre.


    Al poco la puerta se abrió y Reiko los llevó hasta el jardín donde estaban todos esperando.


    —¡Sorpresa! —gritó el pequeño y Derik dejó las pinzas de la carne a un lado acercándose a él al que le entregó una cerveza.


    —Me han dicho que ya tienes el indulto —Le guiñó el ojo.


    Él la cogió todavía procesando aquello y sonrió mirando a todos ahí reunidos alzando sus bebidas.


    —Me alegra verte bien guapetón —Jeimy se acercó a él lanzando una mirada a Maika que sonreía con las palmas juntas contra los labios.


    —¿Y esto?


    —Para celebrar tu alta definitiva. Teníamos ganas de estar todos juntos y qué mejor manera, ¿no? —Logan que también estaba ahí con Domenico le puso una mano en el hombro.


    Él asintió sonriendo y Maika le dio un rápido beso.


    —¿Ves gruñón? Espero que esto te cambie el humor porque como paciente eres lo peor, no tienes espera.


    Josue rio y alzando la cerveza respondió al brindis de todos echando un trago. Poco a poco las conversaciones fueron sucediéndose mientras se hacía la carne y Josue olvidó los días postrado sin apenas poder hacer algo tan simple como respirar con normalidad o alzar otra vez el brazo.


    Se situó junto a Derik echándole un cable y miró a Jeimy que reía charlando con las chicas que jugaban con Reiko.


    —¿Cómo lo lleváis? —preguntó a su amigo que cogió un aire que soltó muy despacio, cosa que le hizo fruncir el ceño y observarlo con más atención.


    —Simplemente no lo quiere hablar, prefiere hacer como si el problema no existiera pero las pesadillas apenas la dejan dormir por las noches estos días. Ayer mismo se despertó gritando, dice que estaba en el rancho y que de pronto la tierra se abría y el esqueleto de Bradson surgía de debajo de esta y tiraba de ella cerrando sus huesudos dedos en su tobillo.


    —Ya bueno, no es sencillo para ella. ¿Crees que imagina o sabe algo de lo que pasó en realidad? —Josue se acercó el botellín a los labios.


    —No es tonta, supongo, pero una vez más prefiere ignorar esa parte y yo casi que también lo prefiero. Tampoco es que nosotros lo sepamos del cierto, eso quedó entre ellos. Pero bueno, ¿tú qué tal? Te veo mejor que días atrás.


    —Ya sabes que no soy de quejarme pero ha sido jodido. He convivido con el dolor casi toda mi vida, no es algo que me sea ajeno pero no poder valerme…


    —Esta vez no estabas solo.


    —No, no lo estoy y aún me cuesta hacerme a la idea. He hablado con Maika de lo que pasará cuando esto acabe…


    Derik esperó dejando que acabase de explicarse.


    —Acepta que he de hacerlo, que es lo correcto y me esperará sin discusión alguna, palabras textuales o me arrancará la piel a tiras —Sonrió.


    —¿Lo podrás sobrellevar?


    —Sí, vosotros me habéis enseñado, me habéis dado los pasos a seguir y he aprendido a qué cogerme.


    Derik asintió regalándole una media sonrisa y bebió poniendo otro trozo de carne ya hecho en la bandeja.


    —Esto ya casi está, venga haced que todos se vayan sentando —dijo al ver que Logan y Domenico se acercaban a ellos. Obedecieron y Derik siguió con la vista en la carne para no hacérselo más difícil—. Solo piensa a partir de ahora, no te la juegues sin más. Una vez tú me lo dijiste a mi, ahora me toca a mí ser la voz de la conciencia pues algún día se te acabará la suerte y yo no quiero tener que despedirme de un amigo más ¿Entendido? —Lo miró de soslayo, serio.


    Josue asintió pasándose la mano por la cabeza, tenía toda la razón, tenía que pensar no solo en él sino en Maika y lo que le causaría su muerte.


    —Ella no te lo dirá pero estaba muy jodida, solo pedía que te recuperaras. Te quiere de verdad Josue.


    —Lo sé, y yo a ella. Todavía es algo que me cuesta creer pero sé que quiero envejecer a su lado, así que parece que algo de todo eso que siempre decías entró en esta cabezota.


    Derik sonrió feliz de oír aquello y ambos rompieron a reír tras brindar con las cervezas y fueron a la mesa con la carne.


    —¡Venga, a comer! ¿Quién tiene hambre?


    —¡Yo, yo! —Reiko empezó a saltar con la mano alzada y todos estallaron en carcajadas.

  


  
    


    Capítulo 25


    El día de la exposición por fin llegó, Maika era un torbellino a causa de los nervios que poco a poco, a medida que las horas iban pasando en la galería iban alejándose.


    Todo el mundo parecía divertirse y las obras gustaban.


    Era una fiesta para todos y era feliz de ver a sus nuevos amigos ahí reunidos haciendo piña. Se sentía arropada y tener junto a ella a Josue le daba un valor que nunca había tenido ahí, sola.


    Ahora hablaba y se relacionaba con los posibles compradores y les contaba cosas sobre las obras, riendo y bebiendo.


    —¿Más tranquila? —Josue sonrió sin apartar la vista de Derik pese a que a quien se lo decía era a su mujer cuya cintura rodeó.


    —Sí, ya pasó.


    —¿Te dije lo sexy que estas con este vestido antes de salir? —La besó a punto de llevársela hacia un rincón acariciando con disimulo su pierna por entre el corte de la falta del vestido burdeos de seda, largo y que definía sus formas.


    Los chicos rieron y Jeimy vio pasar una nueva bandeja de cava con un suspiro teniendo que conformarse con su naranjada.


    —No sabía yo que tuvieras madera de modelo Josu ni que se pudiera captar todo esto de ti —Se burló sin malicia Joss.


    —Lo cierto es que es impresionante —murmuró Nat mojándose los labios con la bebida y la vista fija en el torso tatuado de uno de los cuadros.


    —Lo sé cielo, pero es todo mío y tú hace mucho que no catas hombre —Le soltó Maika con una sonrisa satisfecha de medio lado—, pero si te suscita algo en las entrañas es que he hecho bien mi trabajo.


    —Si claro, trasladar ese calentón que llevabas y ese aire salvaje y oscuro que te seduce hasta atraparte en sus garras.


    —Esto está siendo un éxito —Se acercó hasta ellos una emocionada Lucy cogiendo un brazo de cada uno de los artistas ahí presentes—, están todos vendidos, no me lo puedo creer.


    —¡¿Qué?! ¡¿En serio?! —Maika empezó a dar saltitos con ella.


    —Se me ocurre que para la próxima campaña lo uséis a él, un poster grande, vaquero oscuro rasgado medio abierto y el torso descubierto con la moto abajo a un lado y ya tenéis mercado abierto tanto para mujeres como para tíos. Libre, fuerte, oscuro y salvaje —dijo Jeimy como si fuera un lema abriendo hacia los lados las manos tal que si enmarcase la frase, moviendo las cejas.


    —Oye, pues no es mala idea —La miraron Lucy y Maika.


    —Sí, a mí me gusta. Me convence —Nat movió la cabeza arriba y abajo con la mano en el codo opuesto, pues sostenía la copa en el que tenía en alto.


    —¡¿Veis?! Solucionado, así la rubia se libra, que no está en condiciones —Se señaló la tripa y besó a su marido acariciando su mejilla.


    —Jefe me da que ya empiezas a tener intrusismo laboral —Joss tuvo que dar su puntilla.


    —Ojito con que dices que por extensión es también la jefa —Rio Alexei.


    —¡Ouch!


    —¿Ves? Aprende de él —Sonrió con malicia Jeimy.


    —¿Con quién dejasteis a Rei? —preguntó Josue al ver que Harold regresaba a donde estaban ellos tras dar una nueva vuelta a la exposición.


    —Con unos amigos suyos —Explicó Derik—, nos hicieron el favor para que pudiéramos venir y tener un rato a solas.


    —Eso está muy bien.


    Siguieron halando hasta que fue la hora de irse, y siguiendo a Josue, salieron al exterior esperando a que Maika saliese pues ella así lo indicó ya que, tenía que ultimar unos detalles con Lucy.


    —Ha estado genial —dijo Alexei a Josue, ya no había nadie en la zona del parking y la luz había bajado su intensidad, tanto para ahorrar energía como para no despedir más lúmenes de los necesarios.


    Solo estaban ellos ahí en medio casi formando un círculo y Josue miró alrededor, serio. Hacia un rato que no veía a Logan ni a sus chicos. Tampoco Domenico había dado señales de vida y Maika tardaba demasiado y las luces se iban apagando en el interior como si no hubiese nadie.


    El pulso se le aceleró y con un mal presentimiento, fue a dar un paso hacia la escalinata cuando vio a una figura aparecer y no era la única.


    Colton retenía a Maika encañonada y lo peor es que cuando quiso darse cuenta vio que estaban rodeados por varios miembros supervivientes de la banda que los apuntaron. Uno de ellos se avanzó con Logan, este tenía medio lado de la cara ensangrentado a causa de una brecha en la sien y trata de zafarse inmovilizándose con el mentón tenso y cara de pocos amigos al notar el cañón del arma contra su cabeza.


    —Buenas noches señores, evítense heroicidades o intentar nada pues como verán no están en condiciones de salir bien parados —Señaló con un gesto de la mano a los hombres que los cercaban—. Y ahora que tengo vuestra atención, celebro teneros a todos reunidos, menos trabajo —Sonrió con sorna.


    —Hijo de puta… ¡suéltala! —Dio un paso al frente pero dos de los tipos, saltaron sobre él.


    Josue lanzó un gancho entomando otro hasta que escuchó el seguro del arma saltar en dos puntos distintos.


    Alexei, Joss y Derik, que también habían iniciado su propia pelea pese al no de las chicas acabaron reducidos ante el mismo hecho. Más al oír un disparo lanzado al aire por parte de Colton.


    —He dicho nada de moverse ¿Quién será primero? ¿El hermano o la mujer? —El cowboy deslizó la boca del arma por la piel de Maika hasta presionarla en el pecho justo donde bombeaba con violencia el corazón.


    El miedo se palpaba en sus ojos que se negaban a derramar una sola lágrima, solo quería luchar pero nada podía hacer. Las piernas apenas sostenían su peso y clavaba las uñas en el brazo de Colton con fuerza negando a Josue, suplicándole en silencio que no hiciese nada.


    Josue rebulló resoplando como un toro contra los brazos que lo inmovilizaban.


    —Déjales ir, ellos no tienen nada que ver.


    —Te equivocas, tienen mucho que decir en esto —Miró con odio a Jeimy y Harold se puso enseguida frente a ella al haber quedado lejos de la protección de Derik.


    Gesto que pareció complacer a Colton que ensanchó su pérfida sonrisa diabólica estrechando los ojos que desvió hacia Derik que forcejeó.


    —Tranquilo dragón, ¿te llama así, no? Lo que un hombre llega a hacer por su familia, ¿eh?


    —Deja que ellas se vayan —Josue intervino para desviar la atención del vaquero de sus amigos.


    —Ni mucho menos —Su voz resonó con rabia—. Jeimy, Jeimy, Jeimy… por fin te tengo ante mis ojos, puta.


    Derik se revolvió de nuevo y Josue gruñó al tiempo que ella trataba de no demostrarle el más mínimo miedo pese a temblar con una mano contra su pecho.


    —Colton, esto es entre tú y yo. Déjala a ella fuera —Harold intervino.


    —Te equivocas, ella empezó todo, todo es por ella. Aunque… quizás reconsideres el aceptar ese trato de hace años.


    —¿Papá de qué habla? —La voz de Jeimy era temblorosa, y su rostro mostraba la confusión que sentía.


    Nat estaba cogida a su brazo, atenta a todo.


    Al hablar la atención de Colton volvió a recaer en ella que notó como la tensión le daba un tirón por la espalda y el vello se le erizaba en la nuca. Una vez más, todo se volvía a repartir y no terminaba…


    —¿Creías que te ibas a librar? ¿Qué me olvidaría de ti, puta? ¡¿Que vivirías tu vida feliz cuando tú me quitaste y destrozaste a mi hijo, mis negocios?! No —Rio ensanchando su sonrisa sardónica de enajenado, encarnando al mismísimo demonio—, tú me las vas a pagar todas juntas. Disfrutaré de ello como nunca, te lo aseguro. Ahora sabrás que es lo que se siente cuando te arrebatan lo que más quieres. Tu eres la culpable de todo. —Te equivocas, esto lo hizo tu hijo. Si no hubiese sido un cabrón egocéntrico, mujeriego y maltratador nada de esto habría sucedido. Eres estúpido si te quieres engañar respecto a eso —Saltó Harold.


    —Era mi hijo, lo demás no importa. Además —Clavó sus ojos en Jeimy —, no te hagas la estúpida, estoy seguro que imaginas lo que hicieron por mucho que no te dijeran nada, lo intuyes… no hace falta saberlo para verlo. Eres tan complice como ellos —Señaló a los chicos.


    —Estás loco, pero qué esperar, de tal palo… —Harold volvió a provocarlo y Logan negó buscando la mirada de Jeimy.


    —Se acabó, llegó el momento. Estáis justo dónde quería —Colton apuntó a Jeimy y Derik gritó revolviéndose como un fiera.


    —¡No! ¡Jeimy! ¡Jeimy! —Asestó un peñetazo pero un directo en la boca de estómago lo doblaba, tosiendo.


    En fracción de segundos todo se precipitó, la bala salió disparada del cañón al tiempo que Harold se movía poniéndose frente a Jeimy de modo que la cubría por completo sacando su arma y ella apartaba a un lado a Nat que tiraba de ella que lo único que procesó en mitad de ese ruido ensordecedor, fue silencio al ver a su padre caer al suelo a cámara lenta.


    —¡No! ¡Papá! —Se agachó junto a él presionando la herida cuya sangre creaba un rápido charco carmesí en el suelo.


    Era un blanco certero, casi en el corazón y Jeimy sintió las lágrimas desbordar al sentir la mano sin fuerza de su padre rodear la suya.


    —Siempre he estado orgulloso de ti, te quiero Jeimy.


    Ella negó, Nat tiraba de ella que se aferraba a su padre intentando recuperarlo sin ver que todo hálito de vida ya había abandonado su cuerpo.


    —¡Jeimy es inútil! ¡Déjalo! —Nat lo intentó pero ella no reaccionaba.


    —¡No! No te mueras, no te vayas, que´date conmigo, papá. Nat haz algo, ayúdame a salvarlo por favor. Vamos ¡respira maldita sea! —Golpeó su pecho con los puños, temblando.


    —Tranquila, enseguida te reunirás con él y todo habrá acabado —Colton se acercó arrastrando consigo a Maika que pataleaba tratando de alcanzando sin dejar de gritar, pero el hombre la aferraba demasiado fuerte del cuello.


    Estiró el brazo apuntando, todo eran gritos y Jeimy lo miró, cogió del suelo la pistola olvidada de su padre y disparó antes que él.


    Su cuerpo quedó rígido por un instante, se llevó la mano a la sangre, incrédulo notando un orifico en el centro de la cabeza y cayó desplomado.


    Derik aprovechó la confusión general para dar con el codo en el estómago de su captor. Giró con rapidez buscando el cuello que golpeó. El tipo se llevó las manos a este sin poder coger aire y le asestó una patada.


    Josue hizo lo mismo defendiéndose y Maika se lanzó sobre él, que la cogió entre sus brazos al ver que lo apuntaban en un intento inútil por salvarlo de algún modo.


    El disparó resonó silbando en el aire y de nuevo, todo se paralizó pese a las sirenas que inundaban el aire y la llegada de los hombres del Barrio y Domenico que se presionaba el costado con un ojo cerrado. Su cabeza estaba manchada de sangre y Josue acompañó al suelo a Maika sin entender porqué perdía fuerza hasta notar algo pegajoso y húmedo.


    —Maika, mi vida… —La miró, ella tosió y un hilillo de sangre resbaló por su comisura.


    Todo el terror, el miedo y el dolor desaparecía para ella que en un esfuerzo, movió la mano a su mejilla.


    —Vamos nena, no cierres los ojos, mírame, ¿pero qué has hecho…?


    —Iba a dispararte… —musitó.


    Logan estaba agachado frente a ellos examinando la herida que no localizaba, veía sangre pero no dónde la habían alcanzado dejando a los suyos hacer su trabajo.


    —No cielo, no me dejes…


    —¡Arma!


    Josue no sabía quién gritaba, solo que al girar la cabeza vio a Bronco descargar la culata de su escopeta contra un miembro de la banda que caía y a Logan esposándolo dando una patada que alejó el arma.


    —La ambulancia está en camino —Domenico se acercó a ellos al igual que Nat que trataba de apartar las manos de Josue.


    —Has de dejarme cielo. Ayudadme.


    Entre Logan y Domenico lo apartaron mientras Jeimy observaba todo envuelta en los brazos de Derik, en el suelo sin poder moverse por mucho que quisiera ir a ayudar.


    —Eh, hermano, deja a Nat, ella sabe lo que hace, es médico.


    Al oírlo llamarlo de ese modo Josue aflojó dejándose apartar. La observaba desesperado pero ella ya estaba concentrada en Maika que había perdido la conciencia.


    —Le ha dado en el brazo, no es nada, tranquilo. Solo ha perdido el conocimiento.


    Josue se pasó la mano por la cara manchándosela como un vikingo en pleno furor combativo y tras dar un abrazo a su hermano para cerciorarse que también estaba bien, miró al viejo Bronco así como a tantos otros ex compañeros de la banda y el barrio.


    —Gracias.


    —No has de darlas. Un hermano siempre será un hermano. Nunca fuiste un mal chico —dijo y giró alejándose de ahí movilizando a todos de regreso a casa.


    Él lo observó hacer y asintió. Tantas veces lo salvó de lo que tenía en casa y volvía… creía que no le quedaba nada en el barrio, que tras todo el mal que trajo le daban la espalda y se equivocó como siempre.


    Ahora lo entendía, veía la verdad y por fin, sintió paz.


    Era en los momentos más oscuros que se veía que la luz, siempre estuvo ahí.


    Ayudó a subir a Maika en la camilla una vez llegó la ambulancia y se acercó a los suyos mirando a Derik que apartaba un mechón de rubio cabello de Jeimy manchado atrás con cariño, ella temblaba en shock. Las lágrimas caían silenciosas pero le devolvió la mirada.


    —¿Estáis bien? —Se preocupó.


    —Sí, ¿vosotros?


    —Lo estaremos, se acabó por fin. ¿Cómo lo supieron? —Quiso saber refiriéndose a la gente del barrio.


    Derik sonrió mirando a su mujer que seguía frotándose la muñeca donde llevaba la pulsera que le regaló su padre. Josue siguió su mirada.


    —Mi padre me regaló esto —Jeimy le mostró el adorno—, yo… la activé. Además del localizador tiene un botón de S.O.S conectado a la policía, también a algunos de vosotros, además de Derik y a Bear.


    —Bien hecho rubia —Le besó la frente frotando su nuca.


    —Solo dime una cosa, por favor —Jeimy miró a Josue directo a los ojos— ¿Qué sucedió en ese almacén? Sé que mi padre dejó a Alexei en el hospital pero no estuvo todo el rato. Cuando le pregunté tan solo dijo que lo que debía, pero… —Se limpió con las manos y ellos se miraron—. Necesito saberlo, por favor —Suplicó.


    Josue suspiró y asintió, era justo, ahora ya tanto daba.


    —Lo organizamos todo, tu padre se llevó a Bradson tal y como nos pidió. Yo solo lo saqué de ahí y él se ocupó del resto, no sabemos más.


    —¿Te quedaste? ¿Lo viste?


    —No, tan solo oí el disparo. Él se encargó de todo por ti.


    Ella asintió y volvió a sorber sin poder evitar un sollozo.


    —Gracias —Logró articular ocultándose en el pecho de Derik.


    —Será mejor que me la lleve ya.


    —Sí, id. Ellos se encargaran de todo —Señaló a Domenico y corrió a subir a la ambulancia con Maika viendo como Derik asentía llevándose a Jeimy con la ayuda de todos.

  


  
    


    Capítulo 26


    La recuperación de Maika fue rápida, solo tuvieron que limpiar la herida pues la bala entró y salió sin dañar ningún hueso. Los músculos se repondrían y debería llevar el brazo en cabestrillo un tiempo pero por suerte no fue más que un mal recuerdo, un susto que no olvidarían en la vida, pues la situación que vivieron era más digna de película que de la realidad, pero ahí estaban.


    El funeral de Harold fue sencillo, sobrio y más bien simbólico pues lo llevaron al rancho donde lo enterraron junto a su mujer, dejando así arreglado todo lo relacionado con este.


    En memoria de su recuerdo habían organizado una especie de comida, todos querían estar junto a la pareja y dar ánimo a una Jeimy que trataba de sobrellevarlo una vez más y ser fuerte y así ese día no tuviera que hacer nada, menos en su estado.


    Ella todavía seguía viéndolo caer, la expresión vacía de su rostro y toda esa sangre… el shock había sido grande y aunque lo hizo por protegerla, por salvarla, seguía doliendo.


    Fue un acto de amor, lo comprendía, ella habría hecho lo mismo pero no quitaba que aunque lo entendiese, doliese. Murió por ella, por culpa de las decisiones y actos de otros y que no podía controlar.


    Ya no podía cambiarlo, él jamás regresaría a su vida pero seguiría en su memoria, en sus recuerdos y mientras estos perdurasen y le contasen a sus hijos batallitas de su abuelo, seguiría con ellos de algún modo, en su espíritu, en su propia sangre.


    Estaban hablando cuando el timbre sonó.


    Logan y Domenico habían ido a dar el pésame pero no se habían reunido con ellos todavía. Sabía que les estaban dando margen, por lo que en cuanto escuchó el sonido el corazón se le encogió. Nada más abrió la puerta Derik lo supo, supo por su postura y la expresión de sus rostros que los hombres que tenía delante estaban de servicio. Esa vez, la visita era oficial y así lo corroboran las placas que lucían bien visibles en sus cinturones.


    No podía retrasarlo más por mucho que acabasen de enterrar a Harold.


    Entraron en silencio siguiendo a Derik hasta el jardín y se detuvieron.


    —Hola chicos, Josue —Domenico se plantó frente a él, serio. Logan se mantenía unos pasos por detrás con la vista al suelo.


    —¿Llegó la hora?


    El policía asintió a lo dicho por Josue.


    —Mucho me temo que sí, no puedo retrasarlo más —dijo con pesar al verlo asentir dejando a un lado la cerveza que tenía en la mano—. Sabes que he de hacerlo aunque no me guste. Te he dado más margen del legal.


    —Es justo Dom, lo entiendo. Ha de ser así, te di mi palabra. Además —Paseó la vista por sus amigos y compañeros sintiendo la palma de Maika acariciando su pecho dándole así su apoyo, además de fuerza y entereza, amor—. Es el único modo de que pueda volver a empezar en paz de nuevo —Sonrió a Maika cogiendo su mano pues ella más que nadie entendía lo que sentía al respecto.


    Ella lo aceptaba y respetaba e iba a esperarlo. Al fin había hecho las paces con esa parte de su vida y lo tomaba tras mucho camino.


    Le había costado pero al final lo entendió. Los cuatro sabían que aquello era algo que iba a suceder, solo que el día había llegado y no era sencillo para ninguno por mucho que supieran, pero era lo mejor para todos.


    —¿De qué va esto? —Joss miró a unos y otros, desconcertado.


    —Imagino que lo que me contaste sobre aquel almacén no era la verdad, ¿cierto? —Domenico se presionó el puente de la nariz antes de volver a mirarlo llevando las manos a la cintura.


    Josue no respondió, solo mantuvo su expresión adusta que le indicaba que no hablaría.


    —¿Sigues manteniendo la versión de que lo organizaste todo tu? ¿Qué no sabes qué paso con Bradson o si está vivo? —Siguió el hombretón.


    —Exacto —Se mostró inamovible, casi desafiante por su postura regia y el mentón alzado.


    —¿Quién lo hizo?


    Silencio por su parte pese a que sus ojos fueron a los de Jeimy que se llevó la. Mano al corazón.


    —¿Fue Harold? ¿Sabes dónde está el cuerpo?


    —No sé nada —respondió, serio, firme y Jeimy asintió con una leve sonrisa apenada.


    —Mamá ¿qué ocurre? —Reiko no dejaba de observar a uno y otro sin soltarse de la mano de Jeimy.


    —Nada cariño, tranquilo.


    —Pero…


    —Shhh cielo.


    —¿Y ninguno sabe nada, no? —Estudió al resto que negaron viendo como Alexei le ponía la palma en el hombro a Joss.


    —Josu… —Derik lo miró.


    Este negó en advertencia a Derik y se puso a su lado dando la espalda expresamente a Domenico.


    —Te lo debo, ya lo hablamos. Deja que haga esto —Colocó las manos tras la espalda.


    —Solo serán unos meses —Domenico miró a Maika que estaba frente a su chico al que besó rozando su mejilla con los dedos.


    —Prepárate para los bis a bis —Maika procuró sonreír acariciando su rostro controlando por todos los medios el llanto a buen recaudo.


    Debía ser así, lo sabía… debería aprender a estar sin él ese tiempo, a vivir sola hasta que volviera a ella aunque sabía que no lo estaría, tenía a toda una nueva familia para cuidar de ella, para estar pendiente de que estuviera bien y no tuviera tiempo de pensar además del estudio.


    —He de hacerlo bien Josue —Suspiró Domenico, también era duro para él, por lo que se tomó su tiempo a la hora de sacar y preparar las esposas.


    —¡No! —Reiko protestó soltándose de Jeimy y Derik lo atrapó haciendo que el nudo que presionaba en la garganta de todos, apretase.


    —Hazlo ya —Josue apretó los dientes al decirlo, no se había movido y dejó caer los párpados un instante con el pulso a la carrera al oír al crío.


    Domenico suspiró y procedió a colocarle la primera esposa. La tensión podía cortarse, las emociones estaban a flor de piel y ninguno parecía respirar ante esa escena casi surrealista.


    La impotencia, la rabia, la frustración y el dolor se mezclaban con la aceptación, era demasiado irreal y contradictorio para todos. Agridulce.


    —Josue Masters, queda detenido por varios delitos que se le imputan de robo y atraco en diversas calidades. Todo lo que diga podrá ser utilizado ante un tribunal. Tiene derecho a un abogado, si no puedo costeárselo el estado le proporcionará uno de oficio. ¿Entiende los cargos y derechos que se le han facilitado?


    Josue asintió y se dejó conducir por Domenico en un primer paso.


    —¡No! ¡Para! —Reiko se soltó dándole un manotazo al policía—. ¡Tío Josu! Déjalo. ¡Mamá, ¿por qué se llevan al tío?! ¿Hizo algo mal?


    El pobre no entendía y los lagrimones saltaban de sus grandes ojos, enredando sus largas pestañas. No tenía suficiente con haber perdido a su abuelo al que acababan d despedir que perdía a alguien más. No lo podía soportar.


    —Cielo… —Jeimy sollozó sin saber qué hacer o decir llevándose una palma al vientre—. Estará bien, será solo un tiempo.


    —¡No! ¡Tito! —Se lanzó en pos de este que se agachó con una rodilla en tierra, para que Reiko pudiera darle un abrazo tal y como hizo enganchándose a su cuello.


    El pobre estaba perdiendo a dos familiares en cuestión de horas.


    —¿Volverás?


    —Claro que si Rei, Haz caso a tus padres, y cuida a la tía Maika por mí ¿Lo harás?


    —Sí —Se soltó despacio sorbiendo al tiempo que se cuadraba lanzándose a los brazos de su padre que lo cogió.


    Jeimy estaba junto a Maika, su mano frotaba su brazo a medida que se alejaban y la puerta se cerraba dejando un lúgubre silencio.
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    Siete meses después…


    Maika entró cansada a casa tirando de la bufanda que colgó en el armario de la entrada junto con el abrigo que sacudió para eliminar cualquier copo de nieve y dio la luz gritando al percibir una silueta al fondo del comedor.


    —Hola nena, ¿me has echado de menos? —Josue sonrió apoyado de modo indolente contra el ventanal y Maika volvió a gritar esta vez por un motivo muy distinto.


    Corrió en pos de él saltándole encima y rodeó su cintura y cuello con piernas y manos, besándolo con pasión.


    Las manos de Josue la sujetaron con firmeza del trasero respondiendo con la misma ansia a su beso.


    —¡¿Saliste hoy?! ¡¿Por qué no me avisaste ni me dijiste nada?! —Saltó al suelo golpeándole el pecho medio llorando—. ¡Eso no se hace!


    —Sino no hubiese sido una sorpresa mi vida —Rodeó su rostro limpiando sus lágrimas.


    —Dime al menos que no viniste solo —Sorbió besándolo una y otra vez sin poder parar tirando de la cremallera del jersey de Josue hasta quitárselo dando vida a sus manos que se perdieron por su torso, recorriéndolo para cerciorarse de que seguía entero y que no había olvidado ni un centímetro de su piel, de sus muchos tatuajes.


    —Derik y Logan me trajeron y creo que tengo una sobrina que conocer —Jadeó dejándose hacer.


    Maika lo liberó de los pantalones y desnudándose con prisa lo besó una vez más.


    —¿Se acabó? ¿Ya no volverás a irte?


    —Jamás. Se acabó, es el inicio de nuestra vida juntos nena, e estoy en casa —La cogió besándola y alzándola del trasero la apoyó contra una pared dándose un festín—. Estoy aquí, y me esperaste.


    —Te esperé —Empujó hasta caer ambos al suelo rodando y dando rienda suelta a sus cuerpos que empezaron a hablar su propio lenguaje mientras el resto del mundo desaparecía sumido en la oscuridad de la noche.
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